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SIGUE EE 'PARRAFO lou 

* 

« 

veinte y dos: El castillo áe Mat^gor* 
da, ó por mejor decir sus ruinas, que habiah 
sido objeto de los fuegos de cañón y mortero 
■que con el mayor tesón le dirigió el enemigo 
los dias anteriores, y que siempre les habia cor** 
Tcspondido con igual firmeza , fue abandonado 
'la mañana de este dia entre nueve y diez, por 
no juzgarse oportuno perder gente con tan pe- 
queña causa como era mantener las ruinas de 
aquel castillo. Esta débil ventaja que consiguió 
el enemigo fue capaz de consternar á algunos 
porque no solamente los franceses son los que 
dan mucha importancia á cosas que no la me-. 
recen , pues en este punto también los imitan 
los melancólicos y aquellos entes* cavilosos que 
gradúan como desgracia lo que no sale con to- 
' da la felic idad que ellos quisieran. Su deseo es 
bueno ; pero debieran advertir que aquel casti- 
llo cuya perdida les entristeció, fue arruinado 
por nosotros mismos quando se inutilizaron las 
demas fortalezas de la costa al saber que se 
aproximaba el enemigo , que después este le ocu- 
pó por algunos días sin habernos causado gra^- 
vc daño , que le recobramos quando pareció 
oportuno , y qne si ahora fue conveniente aban- 
donarlo de nuevo no es esta úna perdida que 
deba melancolizar á nadie. Su posesión costó 

a z '' 


m 

muchos soldados al enemigo, y las ventajas que 

le resulten serán bien cortas. 

El castillo del Puntal ,^ las ; cañoneras y las 

corbetas bomba! deras lucieron todo el dia un 

» 

fueo'o bastante vivo. 

O 

La noche anterior salieran nuestras guer« 
ri'las de la batería del Portazgo con el fin de 
incendiar la, tala de arboles que tenían, los ' ené- 
iiTigos en el arrecife , y aunque consiguieron ar-. 
rojar la avanzad.a de aquel sitio después de un 
tiroteo de media hora no se vcriíicd la opera- 
ción por haber sido reforzado., consíderabkmen- 
te aquel punto-, mas se logro reconocer un fo- 
so de agua que habían hecho á espaldas de. di- 
cha tala. ::n E,3tc dia llegó .en cl^ bergantín de 
guerra el Volador el Exemo. Sr; Oon loaquin 
B'ak.e , que .viene á tomar el mando de este 


I 

C, 


. cxércitü.. Comió en esta Ciudad é inmediatamen- 
te: se dirigió- á la Isla de León» 

Dia veinte ,y tres; Dos corbetas inglesas 
. bombarderas una lancha v 'el castillo del Pun- 

^ I » . • ^ i t 

dirigíeu''on ,sns. .fuegos al. .Trocadero , y lüs 
.-enemigos dírígierün los suyos con, el fin . de iti' 

. comocíar á las embarcaciones de-- transitó,. 

A ’ * ^ 

; -.A las, , dos de la madrugada atacaron 
enemigos por dos distintos puntos la casa de la 
Soledad ulrimameiite a.spjllerada., pero la tropa 
que la guarnecía se sostuvo coii valor y recha- 
zó. al enemigo. E^te volvió .con nuevos- refuer- 
, zos y renovó el- ataque, .pero , ya aquel .pun- 
to, se hahía auxiliado por nuestra parte con se- 
, tenta hombres .mas , y de nuev.o fue rechaza- 
rio, el, enemigo con bastante perdida según d 




\)C inferirse. ¿cI" viViíiino fürgo qne diird mHr 
¿e una hora sin otra de.sgracia por í)üestr.T 
parte que un soldado herido del regimiento de 
Voluntarios de- Ja. Patria. Los fuegos de metra* 
lia de Ja bateria del Portazgo, y los no inenos 
acertados de lüs cañoneras del puente, contriba-- 
jeroa al feliz resultado de la ¿iccion. 

Los eneirng'ns comenzaron á hacer un 'ca- 
inino cubierto desde eJ monte de la Bermeja á. 
lá Sanidad; . • ' ' 

Día veinte y quatro: Tom/o el' mando dél 
exercito el Ex urio. Sr. Don Joaquín Blake. Por- 
el parte que se recibió de Ja Isla .se supo que 
la noche anterior reforzaron los enena’go.s sus 
fscucfeas y las avanzaron ihas de Jo ordinario,, 
lo que dio motivo á un tirctro de fúsil y ca- 
non mas o n;eno.s vivo que curó' casi toda la- 
noche por nuestra parte,. para- impedir que em-- 
prenendiesen ■ algún trabajo como efectivamente 
lo intentaron aunque en valde. Las baternas dS- 
la línea hicieronndgnn fuego al que - correspori-- 
disron Icutamenre las cnenaigas. 

Ej^íe dia se fixó el siguiente Edicto, ni; Ea* 
Jiir.ta buperior dé Gobierno de esta P!az.a co‘- 
noció. desde su principio- la necesidad de que - 
w piierta de tierra y sus extramuros estuvie.-- 
ten franco.? y expeditos, oara que los apresto»; 
li^'iorti^cacion no encontrasen embarazo , y pa>- 
ta que 4 ía sombra de los vecinos que entran 
y salen no lo ' verificasen también per.^onas . fo- 
ra.steras. Trnró' sin embargo dé 'combinar estás 

con el recreo del público, y se ab'-. 
tuvo de promulgar una 'prohibición- absoluí.i. 


tiv.) _ 

Pero la excesiva concurrencia de gentes en lo» 
expresados sitios causa ya entorpeciinienro á la 
conducción de pertrechos de guerra que débea 
completar nuestra defensa , perjudica la entra- 
da de efectos .preciosos que se trasladan desde 
el Puntal , y estorba el zeloso cumplimiento de 
las necesarias ordenes que por la policía y de- 
fensa exige .imperiosamente .nuestro •actual es- 
tado. 

La Junta , pues , no correspondería ál sa- 
'grado deber que el pueblo mismo la ha impues- 
to , si se hiciera indiferente á tan serias con- 
sideraciones -, y movida de ellas , manda : que 
desde el dia de la fecha no se permita a per- 
sona -alguna salir por la puerta de tierra , a 
excepción de los tragincros , traficantes y em- 
pleados en el servicio de las obras de extramu- 
ros , y que , sin excluir clase , distinción , gra- 
dos ni empleos , se observe inviolableníente es- 
ta orden de cuyo cumplimiento serán respon- 
sables el comandante de aquella guardia , y lo» 
que componen la de vigilancia. 

Dia veinte y cinco: El castillo del Puntal 
fiizo fuego al Trocadero y los franceses dirigle- 
.ron los suyos á un buque menor del transito. 

Dia veinte y seis: El castillo, referido, una 
lancha hombardera , las cañoneras del apostade- 
ro de la punta de la Cantera , y las tres cor- 
,betas bombarderas hicieron fuego al enemigo, 
quieii contexto desde dos baterias de la derecha 
del Trocadero. 

Dia veinte y ¡siete: Nuestros acertados fuC'* 
gos incomodaron sobre manera al enemigo y aun 


Je hicieron; suspender los, trabajos que cmpTéan 
fn reforzar y elevar parte de. la línea defén» 
jiva que han; dispuesto á. la salida, del Pinar del: 
Coto. El foso que allí formaron era de poca 
profundidad : el parapeto no tenia, revestimien- 
to alguno exterior y sobre la, esplanada coloca»- 
ron- al parecer una tala.. 

Se vid qüe habían, construido un puente- 
cilio sobre caballetes, para, tener desde el Tro*» 
cadero expedita la comunicación, con Matagor— 
da. El castillo del Puntal, y, üna corbeta bom- 
bardera dirigieron, sus fuegos al Tfocadero ha- 
biendo, los. enemigos disparado algunos tiros á 
las embarcaciones, menores, que pasaron, inme- 
diatas á, dicho castillo.. 

Dia veinte y ocho: Los enemigos 'dirigie-- 
ron sus fuegos, á las embarcaciones del transi- 
to y al castillo del Puntal el que Ies contes- 
tó con. actividad». También lo hicieron bastante- 
vivo, con dirección al.Trocadero las tres, corbe- 
tas. y dos lanchas inglesas bombarderas j, y á la. 
bateria de la- boca, delirio San Pedro^dos caño- 
neras españolas ,.á las que también, correspon- 
dieron, los franceses., Se vió que estos- estaban le- 
rantandó un. espaldón de bastante longitud en 
el Trocadero ,, en las inmediaciones . de, la. pun- 
1 ta de; la* cabezuda ; y que continuaban. sacan- 
í do,maderas^ para el campamento.. Por, la, maña- 

j na se advirtió fuego hacia el 'puente- de Zuazo, . 
Isla y Cárraca. Desde Sántl-Petriisc hizo fuego- 
de obús y cañón con . mucho ? acierto, á la linea ; 

y campamento ■ enemigo. 

Estej dia. se publicó un bando firmado porr 


el SeiiQr Don Andrés López de Sagastizabal se- 
gundo Gobernador de esta Plaza , inandandó; 
que . cu el término de un mes manifestasen con 
relaciones juradas todas las personas que tu- 
piere géneros franceses , ó manejaren negocios 
suyos , ó tuviesen deudas con ellos &c. 

Dia veinte y nueve: No ocurrió otra no- 
vedad que haber hecho su fuego acostumbrado el 
castillo del Puntal y una boiiibardera inglesa al 
Trocadero. 

Dia treinta: Tuvimos -el gusto de saber 
que nuestros fuegos habian destruido parte del 
puente que diximos habiarr levantado sobre ca- 
balletes los enemigos para comunicarse con Ma- 
tagorda. El castillo del Puntal y las tres cor- 
betas bombarderas inglesas tir^.ron al Trocade- 
ro p y los enemigos lo hicieron a las embarca- 
ciones del transito. También se observó fuego 
bácia la Carraca. 

* s * 

í‘ ir. 

NOTJ DE LOS CAUDALES INVERTIDOS 

« 

en. la defensa de estos -puntos y otros objetos 
■en beneficio de la Patria , por la f unta- supe- 
rior de Cádiz. ^ Reglamento de Real Hacienda^ 
■propuesto por la misma y aprobado por S. M. — 
Varias providencia^ gubernativas hasta 

el 30 de Abril. 



El resumen de los caudAles que esta 
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ta superior Invirtió desde i. ® oc Febrero hasta 
de Marzo , ambos inclusives ea los diferen- 
íts objetos 'que exigían aquellas circunstancia», 
es una prueba del zelo y patriotijíiio que ca- 
racteriza ¿ aquel respetable Cuerpo > y os co- 
mo un sencillo plan donde con una sola ojea- 
¿í puede imponeise qualquicra en la diversidad 
de objetos y ramos que llamaron su atención, 
y cuyo dosempcrio exige de todo buen espa- 
jíol la gratitud y el respeto á los dignos Pa- 
triotas que con uu infatigable afan se dídican 
á- llenar tan importante como trabajoso cargo. 

La nota que en i6 de Marzo pu- 
blicó la misma Junta dice asi. ^ 


Rs. de vn^ Mrs. 


Remitido á la Isla para pa- 
go de la Maestranza y for- 
tificación de aquel punto. . . 2.yoo.ooo» 

Al Tesorero de la Real Ha- 
cienda Don Francisco Mííga- 
rejo para las obligaciones con- 
signadas sobre su Tesorería 
y pagos de varios Regimien- 
tos 1.646.355. • 13» 


A varios ReiTÍ Tiientos 6 iu- 

0 

(lividuos sueltos de distin- 


tos Cuerpos pagados por el 
Tesorero de ia Tunta 

2^4.^138. 28. 

A mugeres de Oficiales .... 

?.ü 8 ?. il-r. 

00 J 

h 



(vra.) 

Lanchas cañoneras : para pago 
ijc la gente empleada y y su-^i 

ministros^ 

Baterías flotantes ipara gastos 
de su alistamiento. 

Hospital fl<.»tante , para pri-. 
sioneros que se trasladan de 
la Isla, y Bahía. . . . . . . . . . . 
Calzado para el exercito. . . ., 
Hospital real de Cádiz : para 
suinini.stros y demas atencio- 
nes. ...... 

Prisioneros, en pontones t pa- 
ra los suministres y demás a- 
tenciones, . ., ., . .. ., .... ., . ., 


A la Tesorería de Exercito de 
Ceuta, y otras ateaciones, de 
I<3 de mas presidios........... 

A la Fábrica de fusiles de es-^ 
ta Ciudad 1 ... . 


I Molino de San - Cá.rlos, de. 
esta Ciudad para ponerlo cor- 
riente, y provisión de carbón.. 
Para suministros de utensilios, 
en esta Plaza. . . .-. .... . . .. 
A la T esorería, de fortificación, 
para las obras, de defensa, ade-?. 


mas, de Ips arfiti ios que le es- 
tán señalados 


t P**' ga.>íos. de impresiones, y 
domas necesarios, para, las ofi-. 
f nia.s d.e la Junta. 

P^ra, las atenciones partícula-- 


1.708. 2S2» 

40.000. . 

•? 5.QO0. 

283.250., 

3^53^3* 

S zp.po i. 

560.000. 

44.652.. 
83.4P2. 

B32-74^*- 
24* o 2 o. 


< 7 * 000 * 


(IX,) 

res de ▼arios encargos en la 
obra de San Fernando. . . . • • 
Parque deartiHería ; para jor- 
nales y otros gastos 

, Corte de sacos. 

Piornos suministrados á W 

Aduana. • ; * * \ 

A ios Aiariies de esta Ciudaa 
para el derribo de las casas 
de puerta de tierra , quitar 
rexas, y otras atenciones ; y 
asimismo á otros individuos 
ocupados en algunos de dichos 
encargos 

Al impresor del Gobierno. . . 

Para corte de leña. 

Para compra de ganado. . . . 
Por suministro de vino a la 
Casería 


60J.70S* 

ia. 04 *?. 


21(5.Í?99. 

4.000. 

20.000, 
400.000 . 

100.241* 


Al gremio de mareantes pa- 
ra la conducción de embarca- 
ciones. * . . 10.000» 

A la Factoría de provisiones 
en Cádiz para las atenciones 

de este ramo 821.47S. 

Remitidos al Excmo. Sr. Mar- 
ques de la Romana 0.000.000» 

Para obras de fortificación y 
otras atenciones en el arsenal 

de la Carraca. ...» 144.570. 

Por diversos pagos eventuales 
como son el de barcas pesca- 
doras destinadas al real servi- 

bz 





(X.) 

CIO , conducción de tropas, 
remesas de dinero para com- 

p^-as de frutos y otros 4^2.577. ». 

Pnr distintos fletes 44*734’ 

C >inpra de. efccto.s para ves» 
tiKirins por el valor de 2.3oo¿) 
rs. vn. poco mas ó menos y 
de cuya cantidad se han pa- 

? * 1.415.435. ip, . 

Idem de comestibles v caldos 
por ti valor de rvn. 

V de cu va suma solo se han - 

V 

pagado... . . S’^ 9 ^’ 7 S 9 - M*. 

■ y i ■■ ■■ ■' ^ 

Suma total . 25-530.715. 3^ 

'NOñíS. ' 

• • 

I ' ^ 

1 Ascendiendo 'según se demuestra la coin- 

pra hasta 'esta fecha de efectos dé vestuarios á 
2 rs. rn. , y no habiéndose satisfecho mas" 

que I 416.435 rs. mrs. , se restan 883.564 
rs. 15 mrs. vn. ' * ’ 

2 Por el mismo orden , siendo el valor de' 
los comestibles y caldos comprados el de'p.5oo¿> 

rs.. vh. , y lo pagado, 5 09^*759 ^4 irirs., 

5t adeudan ^,^01. 2/^0 rs. 26 mrs. vn. 

3 Oe los caudaies llegados en Jas fragatas 
«e S. M. B. Ethalion y Uadaunted , correspon- 
dirntes al navio San Leandro , entrados en la. 
Tt.>.t>reria de Real Hacienda j se han dispuestos 
tie 3.ooo¿) de rs. vn. para pagar el presente 
nics a las tropas del exército á las ordenes dcl 
Excino.. Sr. Duque de Alburquerque.. 


(XI-) 

^ Los comprobantes que acreditan las parv 
tidas que anteceden se hallan en .la Junta h dis- 
posición del publico para su exámen. Cádiz i6 


de Mai 20 de loio. t^Por acuerdo de la Junta 
su erior. s:: Manuel María de Arce , SecretariOé 


Continuando la misma Junta superior su 
zelo , y deseando contiiouir en quanto-está en 
su mano al Uinor servicio de la Patria en to- 
¿’ti loi ramos, propuso ai Supremo Consejo de 
Reí^encia un Reglair.entr) j crmvenio para la 
2.1 íiin'sfracion de la Real Hacienda en este dis- 
niío, io qual dí6 motivo <á que S. M. expidie- 
se el ? t de Alarzo- de este año el Real Deere- 


to siguiente. 


El Ciuisejf) de Regencia se halla Intimamen- 
te persuadido de que sola la Nación legítima- 
mente representada en las pró.xím.a-.t Cor-te.*- ex- 
traordinarias es á quien toca rrlormar y alte- 
rar en el modo que estime mas convetiiente, el- 
si-tema seguido hasta ahora en la recaudacioi;,. 
aci ninístracion y distribución de las rentas y ar- 
bitrios de la corona. Pero las circunstancias par- 
ti-culares en que se hallan ahora las cosas publi- 
cas , y la urgencia y apuro del Estado «bligan 
á tomar provisionalmente ciertas iredidas extraor- 
dinarias en que pueda fundarse una racional’ 
esperanza de que hagan trente a la necesidad- 
y al ahogo. La muchedumbre inmensa de las- 
atenciones á que la Real H)clenda-ha tenido que- 
satisf.i-rer, la co^’tedad y escasez de los medio»,, 
la celcrl !ad con que han debido hacerse las apli- 
caciones y los envios > la oscilaciou continuxi. y’ 


(xn.) 

papIcJa de los sucesos , el tropel casi no íntcN 
rumpuio de infortunios han puesto esta parte 
tan esencial de ia administración pública en una 
situación tan complicada y difícil que apenas 
bastarían á desahogarla la aplicación y diligen'» 
cia de los mas hábiles y zelosos funcionarios. 
La J unta superior de Cádiz ya tan beneméri- 
ta de la patria por tantos ,y tan insignes ser- 
vicios, ha querido en estas circunstancias dar una 
nueva prueba de su amor al bien y servicio, 
público , proponiendo al Gobierno haeerse car- 
go provisionalmente en su distrito de / todas las 
rentas de la corona con inclusión de los cauda- 
les procedentes de America , y de darles una 
dirección enteramente análoga á la situación en 
que nos vemos llevando por objeto principal la 
subsistencia y aumento de los exércitos nacio- 
nales. Formó para esto y presentó al Consejo 
de Regencia un reglamento de diez y nueve 
artículos en que comprehendió las eondiciones 
de la responsabilidad y obligaciones en que se 
constituía ; y la Regencia deseando dar al ve- 
cindario de Cádiz Una muestra de la confian- 
za que la merece el Cuerpo que tan digna- 
mente le representa j fiada en los muchos re- 
cursos que ha proporcionado hasta ahora á la 
Patria y puede proporcionar en adelante d vas- 
to crédito de aquel comercio ; y queriendo por 
otra parte que aun antes de que se reúna el 
gran Ce ingreso nacional tenga ya el pueblo 
alguna intervención y conocimiento en la eco- 
nomía de los fondos públicos , objeto por lo co- 
man, tan reservado y espinoso en gobiernos me- 


(xm.) 

no» francos y liberales acordó aprobar y decris 
lar el referido reglamcuto «a lo» ttriJíinos 
tan á expresarse*!^; V 


N O T A:. 

I 

Siguiendo el. método general.de todos: los 
feriódicGs hemos, repetido en .cada número e,i 
titulo , pero noticiosos de que á varios sugcr 
ios ba parecido molesta, semejante repeticiony. 
(Uprimiremos esta circunstancia que nada ifir 
ñttye en la obra, ni servia sino, para su mar^ 
yor adorno en la. parte typcgrafica y que. ade.- 
.mas. de eso nos obligaba á dexar algunos blan- 
cos en la última plana , para que- .el. periodo- 
no quedase pendiente, y. entre lo puesto ya y- 
la condttsicn se- interpusiese la. clausula de No- 
ti ia ¿rr. Asi en el tomo -segundó no habrá 
titos blancos , sino que irán seguidos los. plie- 
gos , y solo al pié de- la plana se señalará c0‘t 
una cifra el número del quaderno para evitar- 
confusion en las entregas. 

En el prospecto di-ximos que debiendo abra-- 
zar esta obra todo lo que ocurra mientras per-, 
manezca á nuestra vista el enemigo , nos era 
imposible señalar quantos tomos habla de te-- 
ner ; por esto sólo recibimos entonces subscrip- 
ciones al primero , y concluido las renovamos 
para el segundo que- constará de igual nume- 
To de qituderiios ; pero advertimos que- si al 


(XIV.) 

terminar este nos pareciese por un calculo prth 
■dente que los sucesos no son suficientes para 
componer otro tomo ni seguir la forma de pe^ 
riódico que vamos observando y seguiremos la 
cbra hasta su conclusión , dando los quadernos 
sueltos según - vaya habiendo materiales , pero 
sin sujetarnos á nueva subscripción ; en cuyo 
caso, atendiendo como es razón d los Señores- 
que nos han favorecido subscribiéndose^, se les 
continuará dando cada quaderno á los -mismos 
'dos reales de vellón que hubieran anticipado 
si se hubiesen subscripto , y para los que no 
subscribieron á ninguno de los tomos anteceden^ 
tes se darán al precio corriente de la venta. 
Según hemos anunciado en los números ante-, 
flores hoy 2 de Junio dia de la entrega de 
este quaderno es el último que se admiten subs^ 
cripciones. 




SIGUE EL PARRAFO 




Tal es á la letra el Real Decreto cuyas 
expresiones son tan honoríficas para el Cuerpo 
Alie las dictó como para aquel á quien van di» 
líijidas , pu's si en ellas se ve elogiado el ze- 
lo y patriutisuio de la Junta superior de Cá- 
diz y de todo su vecindario , se advierte tam- 
bién la franqueza , discerniujiento y carácter 
dcl Consejo «.le Regencia. En quanto al Regla- 
mento no le copiaremos literalmente sino que 
formaremos un extracto de los aitículos q^ie 
lo permitan á fin de que no parezca dcinasiar 
do dilatado para los líinites de este papel. 

< Artículo I. La Junta superior de Cádiz, 
se hace cargo provisionalmente en su distrito 
de todas las rentas de la Corona con inclusión 
de los caudales procedentes de las A mélicas pa- 
ra el Estado y su erario público , entrando el 
total en poder, dcl Tesorero de Real Hacienda 
en cxcrcicio á disposición sdo de la Junta. 

II. Todos los fondos de consolidación y los 
arbitrios aplicados á la amortización pasarán se- 
manalmcntc á la Tesorería de Real Hacienda 
con aplicación á las presentes urgencias , lleván- 
dose cuenta para su reintegro en adelante, 

III. Todos los expresados caudales de qual- 
quiera naturaleza que scau entraran-' scmaiial- 
niente en la Tesorería de Real Hacienda de Cádiz, 

IV. E^t^,s ingresos y quanto produzca. ( pre- 
cedida la Real aprobación ) las imposicione.s y 
demás arbitrios que se propongan por esta Juta,-- 

2." N.« 2.® C 
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tn su di'trito , y los fondos que proporcio- 
no. con sn conocido crédito se emplearán pop 
elía piincipalincnte en el armamento , pago &c. 
de nue.^tros exércitos aumentándoles }n que fue- 
re posible : la misma atención se tendrá con 
ía Marina empleada en ofender al enemigo, de- 
dicando h'S auxilios con preferencia { si no hn- 
biese para todos á la vez ) á los puntos de la 
mayor neceíídad , que graduar.iel Supremo Con- 
sejo de Regencia , oyendo á la Junta si fuese 
de su SI berana aprobación. 

V. Para qsie la Tesorería General pueda sa- 
ti.T.ícer los sueldos y demas gastos imprescin- 
dibles y se pasará men.sual mente por la Regen- 
cia noticia de la cantidad á que podrán ascen- 
der , para que si hubiese fondos suficientes el 
Tesorero General di.monga de ella librándola del 
modo mas conveniente sobre la misma Junta de 
Cádiz. 

VI Por Real Decreto de 6 de Diciembre 
último , se estableció la rebaxa de sueldos que 
comprehende con relación á empleados civiles 
«11 todos destinos' y müitarc.s que no estén en 
campaña el qual debe subsistir en toda su fuer- 
za y vigor , pero siendo hoy infinitamente me- 
nores los recursos y rnayoi'cs las atenciones los 
mismos empleados dexarán de percibir por 
ahora otra igual cantidad á aquella , de la qtiaí 
se les reintegrará en Gircunstancias mas favo- 
rables. No se p;igará por ahora pensión alguna. 

Vil. Todo contrato 6 deuda contrnhida por 
el Gobierno hasta 31 de Enero de 18x0, in- 
clusive q-ueda. suspenso por ahora, y siendo den- 
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(xviL): 

das sagradas de' la nación se hará lo posible pa» 
j-a su teintogro : lodo contrato ó deuda con- 
£f¿iida desde i.® de Febrsro último y que se 
contraigan posterionnciiíe serán puníualincnte 
pagadas. 

VIII. Todos los pagos los verificará la Jun- 
ta superior en virtud de los Estados dé revista 
Scc. El Consejo de Regencia pasará niensual- 
insnte á ía Junta uú presupuesto de las fuer- 
zas y necesidades del exército de este distrito, 
así como del de ios denias que quiera socorrer 
para que la Junta tome sus disposiciones. 

ÍX. Para el debido orden en las respectivas 
oficinas de S. M. pasará inensualmente la Jun- 
ta al Consejo de Regencia una noticia de to- 
dos los suministros sea en dinero 6 efectos que 
á consecuencia de sus disposiciones hubiese aque- 
lla remitido á los diferentes puntos. 

X. Para que se observe el orden de cuenta 
y razón del reyno , y se reúnan los ingresos 
del erario en la sola cuenta que la Tesorería 
General presenta al Tribunal de Contaduría ma- 
yor dará el Tesorero de Real Hacienda en Cá- 
diz los correspondientes recibos á favor del Ge- 
neral , exigiendo el de Cádiz á aquel las com- 
petentes cartas de pago de los caudales inverti- 
dos según se ha practicado has-ta aquí. 

XI. Igualmente el de Cádiz continuará re- 
mitiendo ai Tesorero General los estados de in- 
gresos salidas y existencias de la tesorería. 

XII. Para el debido erámen de la Contadu- 
ría mayor la junta de Cádiz hará que sus co- 
misionados en compras y acopios justifiquen coin- 
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petenteinente ía» parcida» que inviertan en sus, 

encargos» 

XIU. La Junta de Cádiz se encarga del acó* 
pin de artículos necesarios para la subsistencia 
de las tropas y marina que hay hasta el Puen^ 
te de'Zuazo', y si S. M. se valiese de ella pa- 
ra lo respectiva á los demás exércitos procura- 
rá su deseuvDsño. 

XIV. Si á S. M. se hiciesen proposiciones 

de acoDÍos t3cc., resnecto á los exércitos de las 
1 ' 1 

provincias , las pasará desde luego á \Ia Junta 
para que esta manifieste su dictamen ^ y pue- 
da determinarse lo mas conveniente. 


XV. Queda en su fuerza , y vigor lo pre-*> 
reñido por las ordenanzas y reglamentos sobré 
las fu nclones de los empleados en los exércitos* 
y así estos recibirán y disíribnirán los cauda- 
les , viveres &r. , que se remiran á ellos, obser- 
vando en su distribución lo prevenido por dichas 


ordenanzas v reglamentos. 

; XVl. Si ía Junta considerase que hay exce- 
so en el número de empleados en los excrcitoá 
ó que las qúalidades de algunos puedan influir 
€11 el mayor gasto 8cc^, y en el no mas ade- 
q liado, manejo de sus ramos, el Consejo de Re- 
gencia oirá con gran satisfacción lo que la Jun- 
ta le expusiese y tomará las enn venientes me- 
didas. 


XVII. La Junta podrá examinar con toda 
reflexión quanto, relativamente á Cádiz, perte- 
nezca á la mejor administración de las Rentas 
Reales, y corregir abusos y establecer el mrjor 
sistema ,, proponiéndolo al Consejo de Regencia# 


(XIX.) 

y S. M. estimándolo justo dará prontas provi- 
dencias para su realización , quedando, autori- 
zada la Junta para aumentar en su distrito al^- 
,gunas plazas si lo cree conveniente , en la in- 
teligencia de que- sean vecinos honrados que siu 
aignn interes trabajen por puro paíriotisino.. 

X^^ni* El Consejo de Regencia tomará en 

O <-5 

consideración todo lo que la Junta le exponga 
sobre reformas 5 fomento de la agricultura , co- 
mercio y demas que pueda contribuir al cre^-- 
dito y prosperidad de la nación. ' . ; 

XIX. Para que- este reglamento tenga la .fuer/- 
za y confíanza que necesita en la opinión pú- 
blica » mediante la clausula establecida en el inis« 
rao de ser provisional , y que puedan abrazar- 
se los vastos objetos Indicados ^ que todos pen- 
den de la permanente estabilidad de su opinión,, 
es artículo expreso de este reglaineijto que to- 
dos los empeños que la Junta tuviese pendien- 
tes á benencio de la Nación , hayan de ser sa- 
tisfechos al ces.ar eii la administración, de ios cari-' 
dales. 

S. M. aprobó completamente los diez y 
ocho artículos de este Reglamento , y solo ex-- 
ceptuó ei sexto, en atención á ia.s consideracio- 
nes propias de su bondad y del paternal ca- 
riño, con que atiende á los buenos vassllos que 
se hallan en un pays extraño y sijn mas re- 
curso que su sueldo. Por lo qnai aurtqnc co- 
noció que el nuevo descuento de sueldus y 
suspen.sion de pago en las pensiones que pro- 
ponía ia Junta,, había sido dictado por un jus- 
to motivo de ecoiioniia , y debida atención a. 


\ 


(XX.) 

-las presentes urgencias sin embargo acordó t- 
que. el referido articulo 6 -.^^ debía quedar » 
5 Íii efecto y en su fuerza y vigor el R«al >> 
Decreto de de Enero de este año; dccia- ” 
randose además que la Real Orden de ip ’> 
dcl mismo mes , que trata de la rebaja de ” 
la untad del sueldo á los que se hallen siu ’> 
destino, debe entenderse solamente con los ” 
eiupleados á quienes se hubiese concedido el ” 
. todo de su sueldo y no están en exerci«io ” 
de sus destinos por razón de las circunstan- ” 
cías , á los quales mientrt^s sufran dicho ” 
descuento no se harán los demás prevenidos ” 
en el Decreto de i,® de Enero.—,” 

Yá vimos al prlacipío de esta obra que 
entre las obras de defensa de esta Plaxa habla 

I 

llamado muy particularmente la atención de la 
Junta la Cortadura ó batería de San Fernando, 
que por su localidad y construcción contribuía 
en gran manera á hacer inexpugnable la Pla- 
za' de Cádiz. Vimos también el entusiasmo con 
que los vecinos de todas clases y ios foraste- 
ros que se han refugiado en la Ciudad concur' 
rían en tropas á emplearse en tan importante 
obra. Sin embargo luego fue presiso metodizar 
esta clase de tareas y de orden de la Junta Su- 
perior se publicó un Edicto en 14- de Febrero 
reparíiííudo ci trabajo de dicha obra por bar-” 
ríos señalando tres para cada día , y ■ previnien- 
do que nadie estaba dispensado de acudir el 
di.a que tocase el rumo á su barrio • á 110 ser 
que estuviese enfermo, ó le íei ti mamen te imoe- 
Qiíii> , y que ai veciuu que se hallase en la ne- 
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cesiclad de buscar el sustento con el personaí 
trabajo se le abonaría el jornal de un peón, y 
se consideraría su servicio como el mas benemé- 
rito. Asi fue el vecindario contribuyendo á los 
progresos de la nueva fortaleza hasta que el 
(lia 4 de Abril se modifico la anterior provi- 
dencia con el siguiente Aviso al Público. 

La necesidad de adelantar los trabajos de la cor- 
tadura de San Fernando obligo á esta Junta, 
superior de gobierno y defensa á mandar que 
sin excepción de personas concurriese este ve- 
cindario por el turno de barrios que se desig- 
no, a la execueion de aquel importante obje- 


to; y sunque todavía subsiste la misma nece- 
sidad quiere la Junta concillarla con la de pre- 
caver el menor riesgo en la salud de los bue- 
nos y honrados vecieos que se han prestado has- 
ta ahora á un servicio tan importante. La> pró- 
xima estación, del verano y la distancia en 9'*^ 
está situada la cortadura-, puede ser un rmti- 
Yo de perjuicio en la salud de aquellas perso- 
nas no acostiiuibradás- á esta- clase de íatiga; y 
en su- conseqüencia manda que quedando- en sii; 
fuerza y vigor el turno de barrio.s estabiecioo 
concurran al trabajo de la cortadura aquellas 
personas que crean poderlo executar sin el pe- 
ligro que quiere precaver la Junta , espct-aii- 
do del zelo y amor á la patria de los que ten- 
gan • posibilidad , concurran con el impoite de- 
un jornal ( graduado en- doce reales de V'^hon) 
ó con- lo que su patriotismo tenga- por con- 
venicrite , entregándolo al caballero comi.-.oio 
del barrio , para que einpkado en destajeros 
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se veriñque de un mudo útil y ventajoso el 
iicieiaiudmiento y concluáion de aquella iiupoN 
-taute defensa. Lo que hace saber esta Junta á 
Cate noble y generoso Vecindario. 

Como la escasez de víveres y la epídeinla 
son los únicos resortes que pudieran poner en 
manos del enemigo esta Plaza, que á la fuer- 
za es enrerd-.nence inexpugnable, el Gobierno 
Jamas perdió de vista los medios que habla de 
oponer a estos terribles contrarios, y ya que la 
Junta Superior por su parte habla sabido dis- 
poner con activas y bien entendidas medidas 
la abundancia de víveres , la Junta Suprema 
de Sanidad desempeñando el objeto de su ins- 
tituto se ocupó seriamente en precaver hasta 
la menor sombp de la epidemia ; para lo qual 
a nombre del Exmo. Señor Don José Joaquín 
Colon del Conseio de Estado Decano del Su- 
premo de España é Indias y Presidente de U 
referida Junta de Sanidad se publicó, el. siguien- 
te Edicto. ~ Hago saber a todos los habitantes 
de Cádiz y de la Isla de León que S. M. 
por Real orden de tres de este mes se ha ser- 
vido aprobar un reglamento que había forma- 
do^ la referida Junta de sanidad y es como si- 
.gue. :=• La Junta Suprema de Sanidad siempre 
ocupada ep atender á la salud publica consagra 
ahora especialmente su zelo al cuidado de que 
la de esta Ciudad y la inmediata Villa de la 
Isla de Lean se conserve en el mejor estado 
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posible. Asi es propio de su instituto y ademas 
se lo ha encargado S. M. 

Procurando pues , desempeñar esta confian- 


(A Allí*} 

^3 > y persuadida 'de que la existencia 

iJe Cádi¿ es de nracho áoíeres para k nación 
£oda > ha ■creído, que en las criticas eircans-' 
tanc'iaí* del día deben alejarse hasta Uj oías re^ 
ii-jotas sosDCchas de que pueda introducirse ni’ 

ninguna entermedad contagiosa j par# 
qtic sus habitantes no ss distraígan ni un soId' 
momento de su objeto principal conírahido 
rechazar y ofender al enemígOo Para evitar lo 
primeio -ha tomado ya las providencias mas o- 
poríunas , y para precaver lo segundo hay mu»-- 
cho adelantado con la prodigiosa abundancia^ 
de víveres que se debe á las enérgicas dispo- 
siciones de- esta Junta Superior 5 pero es nece»^ 
sario que cada ' uro las auxilie por sñ psíle 
para recoger todo el fruto que ell ^ ^ 

porque á pesar, dé su .notorio zelo la rcunicHV' 
excesiva de gentes en una población escasa de- 
habitaciones , la de la mucha tropai » el descui- 
do que podría haber en los qiiarteles y casáfr 
llenas de estas u otras personas sanas y en- 
fermas, el olvido de úna policía vigilante y 
muy esmerada , la necesidad que muchos^ 
tendrán de privarse de algunos altmenCos- á que 
estaban acostumbrados para usar de otros que 
no les son familiares > puede con facilidad pro- 
ducir cierta especie de enfermedad 6 calentura 
qué acabaría seguramente én eí primer enfcf’* 
mo aisbnciole y separándole de los sanoa, perO’ 
que se propagaría y difúndiria por todo el 
Pueblo si no se pusiése en esto gran cuiiUdo* 
Por lo inísmo la Suprema Junta tomando 
et* debida, coasíderácion k suxna: jmportanci# 


de este asmto^ consultando i su experiencia 
conveiK'id.i por ella de quanto vale en . tale* ■ 
casos la precaución que es el único remedio 
ccnocid-.*, y habiendo oido á la Junta de Cádiz 
á;SUi ívieaicüs el honorario del Rey y Minis- 
tro , también honorario , del Consejo de S. M. 
Ct) el de fíacií nda D. Juan Manuel de Arejuia, 
y D. Bartolomé Mellado, y al suyo y de Ca- 
I7iara del Rey D. Antonio Fránscri^ ha for- 
mado después de seria meditación un Regla- 


mento. Para descargar esta Plaza de tantos ha- 


bitantes, habria. tratado en el de la salida de. 
los forasteros , si el Gobierno no hubiese to- 
mado conocimiento de este , punto j por cuya 
razón se abstiene igualtúente de acampar toda 
la tropa de linea y establecer sus hospitales 
fuera de la población pues S. M. se ocupa en 
ello para concurrir al interesante objeto que 
se propone la Junta. Por tanto esta se contrae 
¿ los artículos siguientes. 

Que en los Hospitales no haya Jamas 
lo que se llaman Cruxidas ; y si las salas 
fueren muchas en proporción^ de los enfermos 
se coloquen estos de modo que llenando un nu- 
mero quede el inmediato vacio; que haya eP 
mayor aseo y. ventilación posible en los suelos, 
ropas y habitaciones, rociando aquellos dos ve-. 
CCS al día con agua y vinagre , ó mas si se 
notase .alguna hediondez , haciendo responsables 

de la. puntual observancia de todo esto á suí^ 
Rectores ó Xefes. : , 

Ih® Que se usen las , mismas precaucio- 

acsweu los Quarteles, Cárceles, Casas; . de. Mi- 


•* i • 


séncordia , Posadas y otras donde se recogen 
muchas gentes , cuidando de que no se encii'r- 
rcn en ellas mas de las que puedan vivir sin 
mucha estrechez, y si pudiese ser al respectó 
de quatro varas cubicas de superficie por per- 
sona , separando al punto de entre Jos sanos al 
que enfermare de quaiquiera mal que sea , con 
igual responsabilidad de las personas que man** 
den ó rigen tales casas. . ' • - 

líL^ Que si hubiere algunas muy rédui 
cldas de - poca ventilación y mucha suciedad 
donde suele recogerse la gente pobre , sean coi> 
ducidos los impedidos al Hospicio, y á Jos ó- 
tros se les dé una ocupación Util / tomando 
antes conocimiento ’ de sus circunstancias y e- 
•xercicio <5 destino. ' ^ 

IV. ® Comó siempre será necesario qué 
muchas familias , por desgracia suya , queden 
demasiado estrechas, se Ies advierte que pro- 
curen dormir en los corredores ú otro sitio a- 
bierto de la casa fuera de su habitación , y nd 
dexen de usar del aseo referido , el qual se re- 
comienda también á todos los habitantes. 

V. Que para asegurarse de la execiicíori 
de lo prevenido en quanto á todas las casas 
públicas expresadas, las visiten todas las sema- 
nas una vez á lo menos dos diputados de lá 
Junta de Sanidad de Cádiz que se ' nombraráfi 
cada mes, acompañados siempre de uno desús 
niec.icos, y en las casas particulares donde se 
ttuna mucha • gente, de ordinario pobre , se 
baga esta, visim por ios tribunales' de vigiláncía 
respectivos, quienes- por las inatriculas que han 
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firmado tienen tin conocírmcnfo. exacto de tOfi 

doi los habíf^ntci de cacl.-i 

VL^ Que eu el supuesfo de que conti 

.B^ará co.nsíauteraenxe la abundante precisión 
vivere*-. de, todas ’daacs en virtud ' del, ^elo de 
; 5 a Juiiía Superior ^ se, oeupc la. de; S£.iírd£d en 
exáii]inas: por medio de sua 'Diputados si es-, 
íán bien ácoadicipnados j, inspeccionando al efsc» 
to n.o s.olo. las plaza,$ j. pucsíos púbílcos donde 
«e venden, sino también loa m.uch,os almacenes 
que- báj de, bacalao p carnes saladas tocino ¡ 
cueros í), manteca j otros efectos que corroni- 
piendose pu„tden dañar á la salud ; cuidando 
que los íaks almacenes no exhalen fetidez 5 fca- 
ci.endo que se arrojen a! ’■ niar los coiriestlbles 
que "sean nocivos 1, y mulu-ncio, al vendedor á 
dueñe de ellos en, el .quatioíanto. ' ds lo 
valdrían siendo, ’de buena calidíid p aplicado á 
ios, fondos de Sanldadi^ 

VJI.^ Que tn el matadero. 5, en las. carni- 
cerías .e» la 'pescadería y otros, sí'íios. donde 
su,ek. haber rasura 5, ó aguas corrompidas , se 
t¡5S de todo el 'a,seo p.osible j. cpmo. igualmtníe 
C-n- iax calles, donde hayagnaa iDmuiidass, en ios 
portales, á casas puetta-Sj echando, cubos de- 
j|ua, y barri.ená.o h.asía qu.e toda la ..!n,iiiiu'ídicia 
«ea rccivida en los, sooiiuercs . v no se oerciba 
Bingon,. mal olor 5 y 'que los baiureros se- of" 
■aocupen todos los días , acudiendo á ello pun- 
tuaiiuease los. ■ carros.,. 

De todo esto» r de ciie en las- garitas n» 

, " ^ ^ ‘I 

Qtros nacoces: ha va inmundicia «, de que- cú 
l^sya, ui pacte s,iguna, de- esu ji¡ir.isdlcc¡.oft 


K,,n caiavítes, anlmalts "luírtos, 4 eos» 
¿esewbran ca^a. », ianisdiatíimeiitiR 

n.reDtihle de cornipcioii i. r.nUrÑi 

^ ^ c.rn'Mch V de qiiaato, exige la. pohe» 

no. sea sepu ta.Q, > y H a Y^j-taimento dfe 

Piatcrial de vi.n |>ucu r estriCrd tanto qas: 

r'd'z, q-ae eo oi.ro erí-. 

dtal por oiodelo de todp^f “ ,ea. 
¿ari ahora que es uecesano 

^■/'"•a^r'^TrTsn^' Wos barrios «íarárr que 

fl Veciadaricr b la multa, 

responde, exigiendo en c«o, riecc,-.io 

...• Ip» dic^e su prudencia.. 

Víil.“ Que sin embargo, de que exec,^. 
.¿,,,¿ 03 - todo io disDuesto con la exact4ud q» 
e -seira ro hay porque temer se forme nm- 
* ' ^ ,1 ro" 's-boo - para desvanecer aun el 

g-an ir-a._ naeda. formarse y 


M m» 

" ' ír-nn rei^é'-> de p.ufda- £ó miarse y 

[i:a£ irinMino receté w... r , ■ 


propa; 


'.ar 


.uno ^ algún de 

se ceuio por g, 


raid 


r\ 


•se co-n:o uoi ,4^. n Q,-* 

que conviene precaver i 

e.„t,i.,,í n.rri.3ka tener noticia puntual 


.a.oo , .1 c,.,: ).,' h .-...-S'.ka tener noticia . 
prema. d,e Sar..u4u ^ de qual 

^:rC: X-a‘í 

r^’ ri>ir4 eiri eYce''''"ion alguuéi ^quc am 

esta Ciudadsmer. r- j íueves: 

j •’ üor ahora,, del número de. 

flfo^ios que asistan , con expresión, e 

, 4 . calle y número de ia casa en. que. 

ci.3.., sexj , j.7c„n.-;samen£e b ciase de en- 

vivan r^T^Maezcan", sintomas „ progresos, jr 

fermeaad q' ¡^^ao. del enfermo que 

método curativo ,. y ^ fatteemúeato. 

«traerá en el d»a mismo » 


sí supieren de aJgtuio que con síntoma, 
•peligrosos pereco en poco. tiempo , y que con 
ios rnismos síntomas^ enfermaren lue^o otros 
de Id misma casa 6 vecindad, <5 que le roza 
ron coa él, lo pongan inmediatamente en mi 
«oticia en inteligencia que de no executarlo así 
serán severamente castigados. 

1 también en 

la Isla de León en quanto sea adaptable á las 
Circunstancias de aquel pueblo, cuidando de 

SaniST“'“" Ayuntamiento y Junta de 

» • 

X.o Y que allí como en Cádiz se obser- 
ve puntualmente por toda clase de personas 
•de qualquiera condición que fueren siu admitir 
diotinciou , excepción ni fuero alguno , porque 
no lo hay ni puede- haberlo en tales materias. 

Y para que llegando á noticia de todos 
tenga su pronto y debido efecto, cumpliéndo- 
lo cada uno exáctamente en la. parte’ qüe lé 
corresponde , ha acordado, la referida Junta Sü^ 
prema que se publique por esto Edicto. Cádiz 
de Abril de, iSío.ss José- Colon, sj * ^ ^ 


Con el mayor elogio deben citarse las sa- 
bias providencias que tomó el Supremo Go- 
bierno dirigidas á disminuir el exórbitaute nú- 
mero de personas que había en Ja PlaZa y po- 
lan perjuuicarla en las actuales circunstancias 
jeguu tantas veces se ha repetido. Conoció Si 
W. a nece.sidad de tales medidas , pero no dc- 
3 vertir quau gravoso habia de ser su 


«iimplimiento para much.is personas ue Jas que 
coinpí'íhendia la orden de salidá , y asi tomanV 
dú la condiícta de tm amigo, Ó f-vor mejor de- 
cir la de un cariñoso padre, buscó lo$ medios mas 
suaves, proporcionó quaiítos auxilios estabaií 


en su mano , y llegó su previsión hasta el 
punto de cuidar dé los buenos Ciudadanos que 
las presentes urgencias hacián trasladar á re- 
motos payses, y allí los proporcionó fundadas' 
esperanzas de protección ; y amparo, en las 
cartas que mandó darles para las autoridades 
de los pueblos' donde se dirigiesen ; en fin su- 
po conciliar el imperioso precepto de la nece- 


sidad con la benevolencia y cariño que mere- 
cen unos patriotas que para conservar el nom- 
bre de Vasallos dei legítimo Rey de lá nación 
tuvieron la firmeza de abandonar sus hogares- 

1 X • • ' o ^ 

entregándose á la incierta suerte de una larga 
emigración. - , ; . ; - 


El día 25 de Abril se íixó un Edicto fir- 
mado por el Señor Don Andrés López de Sa- 
gastizabal Mariscal de Campo de los Reales- 
Exercitos , segundo Gobernador de esta Plaza 
&;c. que decia.r: Don Andrés López de Sagas- 
t/zabal Scc.: Hago saber que por el Señor Don 
Nicolás María de Sierra Secretario de Estado y 
(iel despacho de gracia y justicia se me ha co- 


municado con fecha de 22 del corriente mes 
la Real Orden y papel del tenor sigiiiente.:r3 
Por el adjunto papel rubricado de mi man'- se 
instruirá V. S. de lo resuelto por el Constio 
de- Reo-etjcia de España e Indias acerca de los 
forasteras residentes en esta Plaza , ci qu«l re-' 


. itiito a V. o. ác Real Ordeft para que lo hag^ 
publicar 7 cumplir en todas sus partes. 

El Consejo de Regencia de España 4 In- 
dias á los forásleros residentes en Cádiz.-r; Un 
rúes iia (a) leales españoles que el gobrertio ostxáé-. 
tó á que precabiendo con tiempo las conse- 
queacias fatales de la numerosa concurrencia 
que se ha reunido ea esta Plaza os. pusieraig 
ci) salvo coa vuestras faniiíias. Los efectos no 
han correspondido á laS esperanzas é intencio- 
nes de esta medida, aunque fue puesta al ins- 
tante en cxecuclon por aiganos. SI mismo gentío 
que ante recarga este limitado itcinto , y eí 
mismo riesgo nos amenaza sino se disminuye: 
¿habéis tal vez repugnado como arbitraria éinjiu- 
ta Una disposición tan necesaria? Mas ya, Cj» 
pañoles , pasaron de nosotros aquellos tiempos 
en que por rencor 6 por capricho se atropella- 
ba la libertad natural que compete á cada Ciu- 
dadano de residir dondb le cónrenga si no ha- 
ce alli mal ninguno. Evidentemente justas, ü> 
gentes en extremo eran las razones que el 
gobierno os puso delante para cstljrjudaros á 
salir. de Cádiz, igualmente deducidas ¡del inte- 
rés de la caüsa publica, que de vuestro íisít* 
res particular* Üná plaza en estado dé sitio , 
cuja guarnición será preciso aumentar s 


ot 


enemigos la eriibisten en fuerza, la nccesK 


ta» 




(a) Vsais el papel del Éxemó. Señor 30o» 
Colon inserta en. el núm». 8. tom, s.'® 
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¿e dexar á sus defensores todo H desaliogo que 
jiecesitan para sus operaciones militares ; la es~ 
cascz y carestía excesivas á que pueden subir 
'ios víveres ; el riesgo en fin de un contagio 
que mas terrible que todos los males juntos , aca- 
be á un tiempo con todos los recursos físicos 
y morales , y reduzca al último apuro , y qui- 
já ponga en manos del enemigo este baluarte 
fortisimo <ie la causa nacional, j No añada el 
Cielo semejante azote á los infortunios con que 
ya nos ha afligido 1 Pero , ó nobles fugitivos, 
dignos siempre de todo el ínteres de! gobierno,, 
prevenidle ahora que es tiempo y haced este 
obsequio mas á vuestra patria. La estación se 
adelanta , los calores se acercan y con ellos las 
dificultades y los riesgos. ¿ Aguardareis á que 
se estrechen mortalmente los lazos de la mise* 
ría y de la necesidad , y á que la fiebre encar- 
nizada en vuestra destrucción os empieze á de- 
vorar á millares ? Entonces querréis huir y no 
podréis ; el desorden , la confusión inseparables 
de estas funestas crisis os lo impedirán ; esos 
buques , cuyo auxilio miráis ahora ccjii indife- 
rencia ó no podrán ó no os querrán recibir , y 
desesperados, exánimes, os volvereis a sumergir 
en el seno de la. aflicción y de la muerte , llo- 
rando con lágtmrias de sangre los dias preciosos 
que dexasíei.s pasar , y acordándoos aunque tar- 
de , de Jas voces paternales que os persuadían 

• ’ 

Taestre bien. ' 

El pobierno, cuya obligación es anunciar 
estes males para qiíe se eviten , y tomar pa- 
ra precaverlos las providencias qne están cu los 

T.o 2.0 N.o ¿o. e 
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limites jii'tos de su ¿lutoridad 5 ha puesto toda 
su cuidado en conciliar las medidas que exiVjj 
la seguridad y policía de esta iniportautisiina pía, 
za , con el respeto y consideración que se de- 
ben á vuestro acendrado patriotismo y situación 
desgraciada ; por tanto ha resuelto y ordena. 

- 1. Que todos los empleados del gobierno en 
las provincias libres , residentes en Cádiz , sal- 
gan, de esta Plaza para sus destinos en el ter- 
mino de veinte días contados desde la publica- 
ción de este bandcu 

II. Que salgan en los primeros buques que 
partan para Amerita todos los empleados y des- 
tinados á aquellos dominios. 

líl. Que los sugetos avecindados en provin- 
cias libres que se hallan en Cádiz sin destino 
m obj eto particular salgan para sus casas en el 
tei mino de los mismos veinte dias , debiendo ha- 
cer lo propio en. la primera proporción que ten- 
gan los naturales de América que se hallen en 
igual caso , en la, inteligencia de que no se ad- 
mitirá ni en unos ni en otros para permanecer 
la gestión de pleytos en los Tribunales pues, 
podrán activarlos y promóverlos por medio de 
Procuradores y apoderados,. 

IV, Que dentro de los referidos veinte días 
todos los empleados, que no están en exercicio 
y perciben el todo ó parte de sueldos, se pre- 
senten á fixar el parage que eligen para- resi- 
dir sea en las provincias libres,, sea en las is- 
las adyacentes donde el gobierno Ies asistirá con 
la. pensión que ahora disfrutan baxo la cali- 
dad de que pasado cierto tiempo que se les pres- 
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tribirá no se Ies abonará nada sino han partw 
¿o á los sitios elegidos. ■ . ' 

‘ V. Aquellos que íiallándose comprehcndidos 
en los artículos anteriores , no tengan por la es- 
trechez á que han quedado reducidos medios pa» 
ra costearse el viage , haciéndolo presente al go*» 
bienio seles proporcionará algún auxilio y bu- 
que cu que sean conducidos ellos y sus equipa»» 
ges por uu fíete moderado. 

VI. A los demas forasteros que por no de- 
pender por su destino directamente de la au- 
toridad no están coinprehendidos en estas dis«i> 
posiciones > se les invita y, exórta por todos los 
motivos de seguridad propia suya , de lealtad 
Y de zelo á que se conformen á ellas y evi- 
ten asi mismos y al estado los perjuicios inmenT 
sos que su imprudente retardo puede ocasionar. 

VII. El gobierno dará á los sugetos que se 
trasladen á otros parages canas de recomenda- 
ción para los Capitanes generales , gobernado- 
res y autoridades de los mismos , á fin de qué 
sean recibidos con todo honor y distinción y 
atendidos para su establecimiento allí con la con- 
templación y atenciones debidas a su patriotis- 
mo y á los sacrificios que han hecho en favor 

de la causa pública. ‘ 

VÍII. La execucion de las presentes dispo- 
siciones y el cr)no(.imlento de los recursos y re- 
presentaciones de los interesados se encarga al 
gobernador de esta plaza quien consultara cu su 
razón á la superioridad quando lo estime con- 
veniente para el tnas pronto y conveniente efec- 
to de estas saludables medidas. 

e2 
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Para qiie se vean desde luego las benefi, 
cas Kitenciones de S,. M.. y se forme idea cié 
lo juíto y equitativo de estas medidas ,, se ha 
coniunicado al Comandante general de la esqua. 
dra coa, fecha del veinte y uno, del corriente 
la orden que sigue.. 

Real órden. Al Comandante general de 
la, esquadra > digo hoy lo que, sigue,, cr Convk 
niendo al bien de la. patria ,, que las personas 
que no pueden servir p<rra la defénsa. de Cádiz, 
y las que tengau destino, en, otros puntos sal- 
gan. de esta, Piaza. y se trasladen^ á la. América 
y de mas pueitoí españoles libres, de- cnemrgos, 
ha dispuesto, el Señor Don Fernando se'ptinio, 
yen su nombre- el Consejo de Regencia se les 
facilite transporte en los, buques de guerra y 
en los fletados por la Real Hacienda ,, dispensan' 
cióles el clerecho, del piso y otro qualqu.'era 
que no sea. el de gratificaGÍoa de mesa 6 ración,, 
y para que no; ocurra duda, sobre el modo de 
percibirse estas, como para el arreglQ de ranchos 
y fogones , ha, resuelto, S. M. se guarden las re^ 
glas siguientes.. 

Los capitanes, de. fragata, tenientes coro- 
neles , y los. de mayor graduación que corre,S' 
pondair á la mesa, del. comandante,, entregarán 
ai les. acomodase , la, gratificación de mesa de 
reglamento, al Contador del: buque , para, que 
este la abone con las demas de los., oficiales de 


dotaciy'H de esta, mesa,,. Aqn.ello.s que no se .'¿vi' 
Jjieren á comer- con- el capitán, por llevar fa- 
iTuii.a ú otro, motivo, podr,Án arrancharse sepa- 
rúd-jiauc, ó, en. la segunda mesa.. 
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Los oficiales ríe menor graduación a la ex~ 
presada se arrancharán coa, los de. dotación , po- 
niendo en rancho corno, estos lo correspondien- 
te según la calidad, del, víage excepto, los que 
.tengan familia que podráis, hacerlo por separado. 

Los oficiales ,, tanto xefes como, subalter- 
nos que tuvieren familia , se acomodarán en uno. 
<5 dos. ranchos ,, pues lo. estrecho, de, los fogo- 
nes no permite que cada, qual, lo. tenga por se- 
parado». Los. criados, y asistentes de los oficiales 
ríe transportes que- pertenezcan á, las. dos- pri- 
meras. mesas tendrán- su: rancho por separarlo, 
de ración de arma.da! que satisiárán: á. la. Real. 
Hacienda.. 

Los particulares, que se- embarquen ten- 
drán ,, según su clase , acomodo en. alguna de: 
estas, mesas , á no convenirles- arrancharse- con: 
los pilotos , oficiales de mar y sargentos». 

A todos, se dar.i aloíamiento como- si fue-- 

■ v/ 

sen- de. transporte' donde les corresponda por or- 
denanza». 

" Los que deban- tener la mesa- por lá Real’ 
Hacién.la la.solkltarán por sí „ entregándola al 
contador.' los que comiesen con el. coman ’antf». 

Bsxo- de esta.s reglas es- como, halla S. M.. 
conveniente se verifiquen los citados transpor- 
tes j y dexa á. la decisión de V,. E. el señala- 
miento de número de individuos que deben ir 
en cada buque >. con respecto a .^u: capacidad, 
igualmente que el que- V. E.'. de termine sobre 
las reclamaciones que se ,hi ieren o diidas que 
puedan, ocurrir, u. ofrecerse- en el exacto' cuni— 
phmiento de esta soberana i.esoiucion» 


Lo traslado a V. E. de real ( 5 rden para los 
/efectos, que puedan convenir , y á fin de que 
se imprima en el Diario de esa Ciudad. e= Dios 
guarde á V. E. muclios años. Isla de León y 
-Abril 21 de 1810. El Marques de las Hor- 
mazas, sü Señor Presidente y Vocales de la Jun- 
ta superior de Gobierno de Cádiz. 

, Y para que llegue á noticia de todos hé 
mandado se haga saber al público por el pre- 
sente edicto fixándose exemplares en los sitios 
acostumbrados. “ Cádiz 25 de Abril de 1810, 
?=: Andrés López, s: 

$ 

i. 12. 

OBRAS PATRIOTICAS- 



Nos ha parecido que en un papel desti- 
nado á perpetuar la memoria de quanto ocur- 
ra en esta Plaza mientras permanezca á su vis- 
ta el exército enemigo , no podiaraos negar un 
artículo á las obras patrióticas que en este tiem- 
po se publican en ella , por ser como unas per- 
petuas pruebas de la opinión general , que for- 
man el mas bello contraste con los folletos que 
los agentes del intruso gobierno publican en los 
desgraciados pueblos que oprime. Es innegable 
que la nación debe mucho á los patriotas que 
dedican su talcuto á mantener el noble entusias- 
mo que nos anima , á descubrir las artes del 
enemigo, á indicar la», causas de nuestras des- 
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graciías , á bosquejar los medios de evitarías en 
L) sucesivo , y en fin , á ridiculizar las teme- 
rarias pretensiones del tirano y de quantos for- 
rrian su comparsa. Así pues , las ideas que dan 
semejantes obras deben generalizarle teniendij- 
las por muy útiles en las actuales circunstan- 


cias , por cuya consideración , y atendiendo 
.también á que en ninguno de los periódicos que 
se publican en Cádiz, se forman- extractos ni 
se da, de ellas mas noticia que el. simple anun- 
cio de sus títulos hemos juzgado que ni se nos 
podrá decir que metemos. la hoz en. campo age- 
no , ni será superfluo,. sino antes muy opor- 
tuno dar una ligera idea de los principales pa- 
peles patrióticos que acaban de publicarse.. En 
fin , nuestro, deseo es presentar un eompletisi- 
ino quadro de quanto ha sucedido en Cádiz,, 
y para que ninguna, líne.á ie falte extractarnos- 
las indicadas- obras pero al mismo tiempo co- 
mo la. nuestra nOf es un periódico. literario na- 
die debe extrañar que nada digamos, del- estilo,, 
método ,, &c. de ellas , pues formar su críti- 
ca- sería desviarnos mucho del plan que hemos; 
adoptado.. 


Aviso importante á.los Españoles en el es-- 
tado presente de las cosas por un zeloso Patrí-- 
ciu. = Papel en 4.^ El autor se propone ma- 
nifestar qual ha sido el resorte principal de la 
política de Napoleón , de quien dice con el cé- 
lebre Volney que h¿t nacido tirano como'Hbmc^ 
ra- nació poeta , y establece dos de sus máxí-- 
mas favoritas ; primera apoderarse de la Ca- 
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pital para trastornar el Gobierno : segunda sem- 
brar la división c inspirar desconfianzas nodexan- 
asiento fixo á la opinión en ninguna materia. 

Desenvolviendo la primera máxima , dice 
el autor que no entiende por la voz Gobier- 
no , la sola persona del Monarca 6 el Cuerpo 
que exerce la autoridad soberana qualquiei a que 
sea su nombre > sino los Consejos ^ Tribunalesj 


Oficinas y demas agentes subalternos á quienes 
se confian algunos ramos de la administiacion.j 
y con este motivo combate la necia prevención 
que suele haber en el vulgo contra los qne sir- 
ven empleos públicos , probando quan necesa- 
rios son para conservar el buen orden en to- 
dos los ramos del Gobierno, y manifestando que- 
disueltos estos miembros del cuerpo general re- 
sulta una confüsloa que sabe valuar muy bien 
la astucia del tirano , y por eso desea produ- 
cirla. Con efecto hasta que de nuestro aliado 


quiso pasar á ser nuestro dominador , la inva- 
sión de las capitales le produxo todo el fruto 
que se había prometido ; pero la nación espa- 
ñola pundonorosa , y conservando mucha par- 
le de sus antiguas virtudes, no desmayo por 
ver ocupado A Madrid, y reanimándose a vis- 
ta de la burla y el ultrage que se la hacia 3 opu- 
so al infame Conquistador una resistencia que 
no habla previsto. Así fue, que se desbarata- 
ron todos sus planes , y si en aquellos felices 
dias de nuestras primeras victorias hubiéramos 
tenido un Gobierno universal , enérgico y ac- 


tiva, es innegable que hubiéramos arrojado com- 


pletamente al enemigo.. 
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probado qnan necesario es un Gobierno, 
pasa el autor á formar una ligera historia del 
que hemos tenido hasta la feliz instalación del 
Supremo Consejo de Regencia , y exhorta a 
los amantes de la independencia nacional á que 
se reúnan á este respetable Cuerpo que repre- 
senta á nuestro amado Soberano , y que se 
mantenga en nosotros la unión y la confianza 
en sus órdenes. 

Exhortando k la Union y confianza habla 
de la segunda máxima de Napoleón que es pro- 
curar desunirnos y hacer que desconfiemos. La 
mentira es un verdadero tesoro para Bonapar- 
te , y tanto que apenas habrá hombre que con 
j7ias variedad ni artificio la maneje ni que mas 
fruto haya sacado de ella. • Sus satélites , ins- 
truidos por él , esparcen voces de derrotas pro- 
pias , y de admirables victorias ; obstentan exer- 
citos numerosos , y quieren persuadir que ape- 
nas quedan scddados á su emperador; todo es- 
to en un mismo día , y tal rez en el espacio 
de muy pocas horas , para que indecisos en- 
tre el temor la alegría , la esperanza y el de- 
saliento , no acertemos á resolver nada , y que- 
demos en la inacción , estado el mas aproposito 
para que luzca el torbellino de la táctica fran* 
cesa. Aun los Gobiernos mismos se han visto 
víctimas de estas opuestas noticias , y deslum- 
brados no han sabido conocer el lazo que se 

les tendía. ^ 

De aquí resulta, que debemos oir con un 
prudente recelo aun las noticias mas lisonjeras, 
pues suelen fingirse para adormecernos , y te- 

/ 
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iier • también mucho cuidado cou el lenguage de 
los afectos al gobierno intruso que nos pinten 
los franceses como, irresistibles , nuestras tropas 
como incapaces de contenerlos, yen fin , de, 
duzcan que nuestra noble resistencia solo pue- 
de servir para agravar sin fruto nuestros, malea. 
E.ste lenguage es anti-españoí, y íe usan aque, 
,lJo3 amigos de los franceses,, cuyo número di- 
ce el autor es demasiado grande ,. porque da 
malhadada alianza q-ue por un. siglo entero ha 
habido entre los. dos pueblos , lo ha sembrado 
todo -de franceses v nos ha hecho tener con 
ellos ua sin número de^ relaciones que ahora 
nos son muy perjudiciales. 

Finalmente , las. dos máximas importantes 
que el autor quiere con razón gravar en el 
corazón, de los. patriotas son la absoluta necesi, 
dad de que se conserve ef Gobierno, y lo pre^» 
ciso q,ue nos es. permanecer unidos y obedien- 
tes a él ,, cerrandoMüS oidos á los. que intentan 


desalentarnos porque ” la Patria no será nunca 
•perdida- para nosotros mientras con.servtino,s eii 
medio de las adversidades un ánimo español , y 
en tanto que permanezcamos sinceramente uni- 
dos entre nosotros y con el Gobierno que ha 
tomado sobre si el penoso cargo, de preparat* 
los. medios, de salvarnos. ” 


Duende de nue.stros excrcítos ,. descu- 
bierto por uii buen Patriota. Papel en 4 .^ 
Guando se yen maravillosos resultados ,, cuyas 
Cuii.sas no se coniprehenden suele decirse vulgar-* 
mente hay. dusndC’f y de este dicho go-- 
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jnun tomado el autor el título de su obra, , 
ciiciendo con tocios los amantes de Ja nación ¿ qué 
íiiiende es el que hace que nuestros soldados se 
dispersen , siendo el español tan valiente como 
sabe toda Europa, y llevando ya dos años de 
guerra < E>te duende es el qué se propone des- 
cubrir y dice consiste en un conjunto de cir- 
cunstancias que nacen de tres principios : igno-^ 
rancia f mala organización ^ y falta de disct- 
flina. Nadie ignora que en nuestros exércitos 
hav xefes- y oficiales que tienen todos los co-* 
nocimieiitos y todas las prendas propias de su 
profesión , pero también es innegable que el nú- 
inero de estos no es tan crecido como sería me- 
nester para que nuestios exércitos fuesen cor- 
respondientes á la grandeza de la nación espa-- 
ñola, y a la gravedad de las circunstancias del 
dia. Bien sabida es la opinión de que para la 
milicia no es necesario saber mucho ; y de es- 
te antiguo errcjr es ^de donde nace que nues- 
tros oficiales no se hayan aplicado desde sus priii- 
■cipios á adquirir ios conocimientos que ahora 
echamos menos en ellos. Qnantos hay que no tie- 
nen la menor nocion de la geometría , táctica, 
topografía, geografía, historia 8cc. , cosa in- 
dispensable para desempeñar con acierto las oblr- 
gaclones dé la carrera militan 

Para remediar este daño qne resulta de la 
ignorancia , propone el autor que niiestios ofi- 
ciales las horas que malgastan en el juego , en 
'c) ocio, V en conversticioues frivolas, las em- 
pleen en la lectura de buenos libios, y en con- 
ferenejar con sus compañeros scjbre asnntoo per- 
tenecientes a su profesión. / 2 
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Para la verdadera y esencial organización 
del cxército , propone el autor el establecimien- 
to de los Estados mayores , h los quales nues- 
tros enemigos deben la mayor parte de sus vic- 
torias. Propone también que se establezca un 
sistema de almacenes para que jamás falte na- 
da al soldado ni aun en las mas violentas re- 
tiradas , situando los principales almacenes en 
. puntos innaccesibles. al enemigo , otros menores 
eu sitios mas inmediatos y también seguros , y 
los últimos para la provisión, diaria en las cer- 
canías del ejcercito , pero provistos de horni- 
llos para volarlos en caso de que fuese preci- 
so abandonarlos de repente , á fin de que no 
pudiesen aprovecharse de ellos los enemigos. 

Sobre todo juzga de la 'primera necesidad 
la organización de unos numerosos cuerpos de 
reserva que en qualquier desastre pudiesen con- 
tener los progresos ’del enemigo , sostener nues- 
tras fuerzas , facilitar la reunión de los disper- 
sos y á veces serian capaces de recobrar la vic- 
toria que parecía perdida. En estos cuerpos de 
r.eserva podrían también formarse campamentos 
de instrucción , donde el General , el cfirial y 
el soldado tuviesen una escuela de sus respec- 
tivas funciones. 

Esto contribuiría también á disciplinar per- 
fectamente las tropas , acostumbrarlas al aseo, 
al trabajo corporal, y á una ocupación análo- 
ga 3 su carrera , con lo qual se lograría des- 
viar al soldado de aquellos vicios que relaxan 
•US fuerzas físicas y morales , y hacerle fami- 
liar con aquellas fatigas que luego ha de te- 
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ner precisión de hacer. Tanibien, sería iTiuy con-- 
veniente fomentar el entusiasmo de nuestros de-- 
fensores con funciones- cívicas , actos solemnes 
celebrados con extraordinario aparato , cancio- 
nes patrióticas ócc. , en fin hacerles conocer 
Jos, intereses de su patria , y los motivos que 
deben obligarles a derramar gustosos su. sangre 
en apoyo de tan sagrada' causa.. 

Ilustra el autor su papel con. notas; muy 
apreciables por las luminosas ideas que. encier- 
ran , y concluye con esta, serie de. verdades, que 
deben leer los apocados que se dexan. deslum- 
brar de las momentáneas, victorias del enemigo, 
y juzgan inevitable nuestro yugo., Es casi im- 
posible señalar los. grados de la fuerza, moral 
de una, nación. Si todos tuviesen bastante filo- 
sofía para calcularla , nadie desconfia ria^ del: fe- 
liz. éxito . de nuestra gloriosa empresa. ; y nues- 
tra situación seria mejor si !a ignorancia no hu- 
biese infuiulido esta desconfianza hasta, en al- 
gunas de las personas que nos han mandado,, 
y aun en muchos, que siguen de buena fé el 
partido de la justa, causa.. Desengañémonos de 
una vez;- los franceses, jamás subyugarán la Es-- 
paña. Invadirán , arrollarán talarán ,, devas- 
tarán pero jamas, serán, pacíficos, poseedores, 
de este vasto suelo. Napoleón siempre será pa- 
ra el pueblo un tirano aborrecido ; los france- 
ses unos vandidos detestables ; Joseí BonapaV':- 
te pepe Botella, y sus sequaces - unos traído-- 
res iniquos. Y aun dado de barato. ( lo. que es 
imposible ) que llegasen por un momento á su- 
jetarnos ; al punto que se presentase una oca- 
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«ion favorable , qne precisamente hablan de ofre- 
cerla muy presto las turbulentas vicisitudes ele 
Francia y la Furopa por el estado violento en 
•que se hallan , vol vería á encenderse •y propa- 
garse con rapidez la sagrada llama de la insur* 
rcccíoii , se repttirian en todas partes las Vis» 
peras Sicilianas y el fobre Josef con toda su 
real familia irían al traste , y la nación reco- 
braría cou usura su independencia. ( ^ ) 

» 

Desenfado Patriótico. 1= Papel en verso, a 
Supone el ' autor de esta festiva y jocosa obri- 
"lia que un emisario del rey Pepe , que de su 
orden vino á pedir se entregase á su MageS' 
lad en esperanzas , la esquadra española que 
se halla en la bahía de Cádiz., se volvía por, 
el camino de Chiclana , hecho un basilisco vien- 
do el desprecio con que se le había tratado, y 
jurando por la verd^ berengena ( nombre que 


( ¿I ) Se publicó otro papel impugnando ni 
Duende y pero como entrar' en semejantes dis- 
putas literarias no nos corresponde ni es pro- 
fdo de nuestro plan y nos desentendemos de In 
citada obra. También advertimos que se han 
publicado algunos otros papeles ademas de los 
que hemos extractado , pero son tan pequeños 
que formar su extracto seria copiarlos : por 
esta razón solo bemos elep^ido los tres referí- 
dos y teniéndolos como los principales que se han 
dado á luz en ia preserite< época* 
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Jos Mad rü'íños han puesto á la nnfva ínstítir-* 
cion caballeresca de Josef ) que Cádiz -hab;a cJe 
ler víctiina de la avaricia de su amo. En tal 


estado ie encuentra un Patriota , y preguntán- 
dole la causa de su enojo , y respondiéndole él, 
je forma un gracioso dialogo del qual citare- 
iiíos algunos versos , que encierran una satira 
niuy fina. 

Dice el Emisario, que se ha decidido á fa-^ 
vor del intruso po^r la sorpresa que le ha cau- 
sado ver un rey^ filosofo y preguntándole eli 
Patriota que 

, . desde qunndb 

se encarama uno así filosofando ?' 


Te responde el Emisario. 

Hubo un tiempo en que el sábio ( no lo niego). 


la virtud estudiaba en el sosiego,, 
sin deseos morando en las floresta» 
como tórtuffa con su casa acuestas:, 

O 

mas, ya filosofía anda 'mas. lista,, 
no se oponen filosofo y conquista 



- V no es contradicción ni desgobierno 
para un rey filosofo y muy tierno, 

empuñar un aJfange damasquino 
asolar el- país de su vecino,, 
desalojar del trono al Soberano, ■ 
r.om[:>er la nuca al que le jure en rano;-, 
los soldados matar á quantos puedan, 
y ti rey filosofar con los que quedan.” 


Es imposible pintar con mas oportunidad 
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ni mas grada el carácter de aquellos egoístas 
que consultando solamente su iwtercs personal ' 
siguen indistintamente los partidos mas opues« 
los , y se fixan en el mas poderoso , ó por ? 
mejor <lecir , en el último que manda , co. 
mo lo dice fraHcamente el Emisario en estos [ 
versos : f 

• . todo no ha de ser Numancla, I 

la constancia es virtud y pero algo rancia. I 
Yo siempre en este género de esgrima I 

me voy al lado del que se halla encima. I 

Quando vi sublevarse ai pueblo insano I 

prorrumpí; viva el pueblo Soberano: 

Siguióse la Central , y yo al encuentro ! 
saliendo!* , me hallé como en mi centro. 

Vino Joscf primero , y sin gran pena 
de su órden me colgué la berengena; 
y si después rodando mas la bola 
viene á mandarnos un Bozal de Angola 
vereis que con el Negro me congracio, 
y aun hundiré á estornudos el palacio. 

Así se vive en puesto? y honores . 
con solo en la opinión cambiar colores. 

Aunque el estilo de este papel es jocoso, 
sin embargo , el Poeta hace tomar al Patriota 
un lenguage digno de la inagestad del asunto 
quando considerando la conducta de Napoleón 
y los inciensos que le han tributado Ciudades 
corrompidas y degradadas exclama; 

Mas no son ellas, no, la noble cuna 
del glorioso tesón que España obstenta: 

Por campos 3' montañas se alimenta 
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doncíe respiran , baxo abiertos cielos, 
el aura del honor de sus abuelos. 

Allí están de la patria los escudos, 

, allí los duros brazos , los forzudos 
pechos , cubiertos de ásperos velIones> 
cuya raíz está en los corazones; 

Allí no halla pretextos la molicie 
ni seducción con que las almas vicie; 
insurrección no llama al patriotismo, 

. ¡6 al tesón de Gerona fanatismo; 
y, acia el usurpador que al orbe .aterra 
moviendo el odio eterno , eterna guerra, 

. mil veces que sus huestes insolentes 
inunden nuestras chozas inocentes, 
tantas las dexarán libres y solas; 
al par del loco empeño de las olas 
que si la playa asaltan á millares, 

. .todas recaen de espaldas en ios mares. 

§ 13 - 

DIARIO DE LOS SUCESOS MILITARES 

y otras concurrencias en todo el mes de 

Mayo. 


* «inum iriwn 




m 


V 

Día I. .La madrugada de este día atacaron y 
destruyeron nuestras tropas un espaldón que 
tenían • los enemigos Inmediato a uña batería 
avanzada , causándoles mucho daño é inutili- 
zándoles una porción, .de madera que allí, te- 


T. 


o 


2. 


O 


N. 


T O 


4 


o 


p: 
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man. Por nuestra parte tuvimos tres miiertoa 

y siete heridos. 

Se observó que los enemigos trabajaban 
en la construcción de dos nuevos espaldones 
para hacer baterías , el uno inmediato á los 
úhimos almacenes, y el otro á la salida del 
Trocadero , camino de la Alga ida. Se vieron 
dirigirse al Puerto de Santa María un barco y 
un falucho como los cañoneros con bandera 
francesa , y dos pequeños místicos sin ninguna, 
cuyas quatro embarcaciones se creyó habrían 
salido de Rota. 

Igualmente se observó que los enemigos 
continuaban mejorando y aumentando sus cam-' 
pamentos con las tablas que sacaban de los re«. 
feridos' almacenes. A aquellos puntos dirigíe' 
ron sus fuegos las corbetas bombarderas ingle-' 
sas y el castillo del Puntal , y las baterías- ene- 
migas procuraron con los suyos incomodar k 
las embarcaciones menoi^cs que pasaban-anrne-*" 
dla,tas al mencionado castillo. ' , ' 

Según noticias que se recibieron se supo 
que los - enemigos tenían muchos enfermos, y 
que en solo, el hospital de Chiclana había mas 
de doscientos.. 

Día 2. Los patriotas de Madrid refugiados 
en Cádiz y la Isla, quisieron soicran, izar este 
día, cuya memoria debe ser grata para toao 
buen español , 'y con inuciía mayor partiew- 
laridad para aquellos que presenciaron las pri- 
meras escenas de nuestra gloriosa- revolución, 
y que nacieron en aquel pueblo donde el va^- 
lor nacional supo, arfancar- la mascara amistC'- 
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sa que ocultaba el feroz rostro ele nuestros tray- 
rlores aliados , y donde á la voz del patriotis- 
mo temblaron por la vez primera las orgullo-, 
sas legiones del tirano. La Igle'íia de Padres Car- 
iiifclitas descalzos, donde se celebraron solemnes 
honras por aquellas primeras victimas • de la 
lealtad , estaba adornada con una sencillez ma- 
gesíuosa muy propia del decoro de la función 
que se celebraba , y algunas expresiones muy 
oportunas que se Iciaii en varios targeíones re- 
partidos á uno y otro lado de la nave de en* 
medio recordaban á los concurrentes el méri- 
to de los patriotas , por cuyas almas se oíre- 
€Ían aquellas exequias , y luanifestaban él ver- 
dadero carácter de la- guerra que empezó en- 
tonces y .continua para gloria de la constancia 
española. Honor inmortal á los primeros que 
tomaron las armas para: defender causa ¡tan sa- 
grada : sus nombres se repetirán con admira- 
ción de generación en generación , 'y el Prado 
de Madrid donde yacen sus cenizas , será un 
lugar de respeto para todo español , pues co-, 
mo decía muy oportunarnente una inscripción 
que se colocó este dia de las exequias sobre 
la puerta principal de la referida Iglesia: 

”/l los que mueren dándonos ejemplo 
no es sepulcro el sepulcro, sino templo. 


» • 

E! Emmo. Señor Cardenal de Borbon , Ar- 
zobispo de Toledo, dixo la Misa que entona- 
ron músicos de la camara y capilla real , y !a 
Oración fúnebre que pronunció el M. il. P. M. 
Er. Toáfcf d«l Salvador , Predicador do S. M. 

g z 


(I--): 

presentó, al, numeroso concurso, bs principales, 
rasgos de aquel celebre día , é hizo ver quaii 
heroico , quan desinteresado y enérgico había 
sido el zelo de aquellos primeros, mártires de- 
nuestra libertad , que sin orden alguno , sin 
xei'es , sin conüCÍník't\tüs miii.tares , j muchos, 
de ellos sin armas ^ habían mirado con desden, 
los cañones, del. enemiíío , haciendo frente á mu- 

' ' O, 

chos, millares de soldados aguerridos, y pertre- 
chados, de todas a.rmas , como aquellos que aguar- 
.daban la lid , ó, por mejor decir la buscaban.. 

Asistió á las, h-pnras el. Sermo. Señor 
Francisco Xavier de Castaños, Presidente del, 


Consejo de Regencia de España é Indias, y pa- 
ra recibir á S. A.' que vino desde- la Isla,, se 
formaron los bataliones.de Vol.untarios: distin-. 

i ■ • * 

guidos, de esta. Plaza ,, y, los demas cuerpos na- 
cionales. y aliados, de su gu<a,rníc.¡on , ocupan- 
do la, alameda y la, muralla, hasta la Puerta, 


de tierra.. 

El aspecto. marcial, y brillante de’ estas tro- 
pas , la, numerosa concurrencia ,. el; ruido de 
la artillería , y, la vista del 'puerto cubierto^, 
de infinitos, vaxeles , formaba, uñ quadro- taa; 
slhagueño para, los. ojos de un. buen patriota, 
coino capaz de confundir á los orgullosos fran-, 
ceses, que desde la otra costa podían muy bien, 
observar las demostraciones del. entusiasmo, y al-, 
borozo publico. 

Una feliz casualidad contribuyo, también á,' 
solemnizar este día, pues precisameute quando 
se estaba formando la tropa entraron ¡ ^ ^ . 

vips de guerra españoles Algeciras y Asia con- 


dücientlo de V'eracruz y la Havana» 4000. fu-, 
ciles Qiie ncs enbiaa de socorro nuestros her- 
manos. de América, muchos íV.ufos coloidales y 
4.03^-033 pesos fuertes para S. M. y 
para particulares^, que todo, componen ^.266.^92,, 
pesos fuertes. 

Porcia tarde se colocaron varias, van.das dé 
.músicas militares, al principio de la- Alameda, 
cerca de las puertas de la referida Iglesia , y 
fue muy lucido y minieroso el conru.r.so , ' bri- 
llando en- los sem.blantes la resolución que tie- 


ne, todo buen español, de no, humillarse jamas, 
yugo- del tirano.. 

Las. tropas de nuestro exército de la Isla, 
comenzaron muy de madrugada á festejar k: 
memoria del pri.mer día de esta .guerra, pues, 
saliendo á hacer un reconocimiento áda la par- 
te de Chiclana, desalojaron al enemigo de las. 
obras que había.’ empezado á. construir junto al 
caño de Zurraque incendiaron y destruyeron, 
las mismas obras, y le causaron. perdida.con-- 
sideráble en. muertos ■ y' heiidos. Por la, tarde- 
un, cuerpo enemigo como, de quinientos hom- 
bres atacó nuestros, puestos avanzados de la ba- 
tería del Portazgo , pero, fue completamente re-- 


chazado.. 

Día 3. Continuaron los enemigos extraycnr. 
do. madera para su campamento y- haciendo- 
fue^o- a las embarccciones. menores, qiiv., pasa-- 
ron cerca- del- Puntal. Este- castillo-, las ti es cor-- 
betas , una lancha bombardera ,. y' quatro ca- 
ñoneras in^^Iesas. dirigieron sus tiros di Troca—- 

dero. 
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• Este día se fixó un papel de drden de 
Junta superior de Cádiz , invitando de nuevo 
al pueblo para que diese cuenta de las caxas 
barricas vacias y oti os efectos de esta clase que 
tuviese en su poder á ñn de emplearlos en. las 

nuevas obras 'de fortificación , y expresando Jos 

dueños de eítos artículos si los presentaban g»a. 
tis , ó querian percibir su valor que inmedwta'- 
inente les sería satisfecho. 

El vecindario de Cádiz constante siempre 
en obedecer las insinuaciones del Gobierno , se 
aprcmró á cumplir esta en términos que has- 
ta el día 1 1 del mismo mes , se habían pre- 
sentado como • donativo gratuito; 

7S8 Caxas. 

221 Barricas, . 

475 Barriles, 

391 Botas. \ 

75 Quarterolas, 

1813 Canastas, 

El referido dia 3 , se. fixó otro papel j en 
ci qual la Junta superior decia que ,, atendien- 
do á que el vecindario no llegase á experímenf 
tar escasez de agua potable, había, acordado 
que se inutilizasen y abandonasen todos los jar- 
dines y macetas que existen en la Ciudad, ,á 

, , J- .. . 

ini (le que se excusase el p^ran consumo de agua 

c.v: aigibe que se hace en este ramo de puro 

luxü y de ninguna utilidad , con cavo ahorro, 

y el no invertirse otra gran cantidad en usos 

o^- asco interior de las casas se evitará todo 
, • , 

motivo üe escasez , y aun podrá el publico. 


con- 
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„ el estado de asedio en que se halfa secar 

Z partido favorable, si substituye los jardr- 
jes en corrales para fines de utilidad y 

vemVncia. 

Día 4. El' castillo del Puntal, y las tres^ 

corbetas ingleses dirigieron sus fuegos al Trc-^ 
y desde este punto dirigieron les su-' 
<ros 4 las embarcaciones menores 


cadero 


.os los enemrg , . l u 

flue transitaban. En la Carraca también hubo 

alffun fuego. 

l)ia 5. No CGurríd novedad particular. El 
enemigo continuó extrayendo maderas para sus, 
campameDíos y haciendo fuego á las embar- 
caciones del transito. 

El castillo del Puntal,, las corbetas bom- 
barderas y una lancha de esta clase dirigieron; 
los suyos al enemigo. A la Isla llegaron dos. 
polacos y un francés pasados del exérciro ene- 
migo y dixeroH: que había poca tropa eii los 
puntos de Chiclana. 

Dia ó.. A las nueve se advirtió' en las in-. 
mediaciones, de Matagorda un bote con dos 
hombres, y habiendo salido de ácía el aposta- 
dero de la Aguada una lancha con dirección al 
expresado bote , embarrancó este en la costa,, 
abandonándole los dos hombres que se acoo-¡e- 
roa al castillo. El del Puntal las tres corbe- 
tas bombarderas , y las lanchas cañoneras di- 
rigieron sus fuegos al Trocadero desde dondC' 

los enemigos, dispararon á las embarcaciones dcló 
transito. 

7. Los enemigos trabajaron en reedi- 
ficar el puente que anteriormente habían hecho. 
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con caballetes para pasar al castillo de Maia% ' 
gorda , pero en este no se advirtió que hubie» t 
«en hecho obra alguna corno se creyó quan» 
do con tanto empeño , y no con poca perdi- 
da recobraron aquellas ruinas. En el Trocade- 
ro destru^'eron un parapeto de división anti- 
guo de tablas y estacas , que estaba á la iz- 
quierda acia el Dique á la salida para Puerto 
Real. Tan ibien se observó que del canipamen'- 
to pasaron muchos trabajadores ai espaldón que 
levantaban en la Cabezuela. Las corbetas bom- 
barberas - inglesas y el castillo del Puntal conti- 
nuaron sus fuegos y y los enemigos los suyos 
á las embarcaciones del transito. 

• Dia 8. Hubo algún fuego áciá la Isla. Una 
corbeta bombardera inglesa y el castillo del Pun- 
tal hicieron fuego á los enemigos y estos dis- 
pararon por la mañana algunos cañonazos des- 
de las dos baterías que habían puesto a la en- 
trada del Trocadero. 

- Dia 9. No ocurrió novedad particular. El 
referido castillo y corbetas continuaron sus fue- 
gos al Trocadero > y correspondió el enemigo 
desdecías dos baterías qus hemos dicho. 

Dia 10. Las corbetas bombarderas inglesas 
dirigieron sus fuegos á ]c)s trabajadores del es- 
paldón de la Cabezuela , habiéndolo hecho los 
enemigos desde las dos baterías de la entrada 
dcl Trocadero á las embarcaciones menores que 
pasaron inmediatas al castillo del Puntal ¡, y es- 
te respondió todo el dia con su artillería. Des- 
dé tías baterías de la 'Isla se incomodo mucho 
al enemigo, haciéndole el mas vivo y acería- 
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¿O fufgo ^ todas sus obras y en 
, Jas que tk 

S Este día se fíxó un edicto firmado por el 
I Señor Don Aridreí', López de Sagastizabal , Gq- 
I bernador de esta Plaza &c. , como Fresídente 
i de la' Real Junta de Sanidad de este Puerto, y 
u por los Señores Vocales de ella , donde hacien* 
r do ver quan perjudicial puede ser el exceso 
I de algunos inviduos de las tripulaciones de bu- 
I ques nacionales y extrangeros ,que han saltado 
I en tierra antes, de ser, visitados ios buques por 
I Ja Ju rita ,de Sanidad y mb tenido, el correspon- 
I diente permiso , se mandó : que sin perjuicio 
I de cxámiriar las cons^quencias, de . la fuga , y 
I de graduar el castigo por ellas y por el caso 
I en, que se yci;ifique , todo ei que quebrántela 
I quareiitena , ' de qualquier nación que sea , se- 
I rá destinado por este hecho al presidio de es- 
ta plaza , sino es persona de clase distinguida; 
pues siéndolo s? le, exigirá una b.nena multa# 
<5 se le corregirá severamente de otro , modo, 
atendidassus circunstat)cias ; y pui; consiguien- 
te que al capitán ó patrón que á su entrada 
en esta bahía no , fixe ; ó ponga la bandera ó 
insignia en él palo de trinquete ó proa , para 
dar á conocer ó avisar su entrada y la inco- 
miinicacion ,en que se halla , también se le ,iii> 
pondrá ana buena multa. , 

Día II. El castillo del Puntal hizo fuego 
al Trocadero. Las tres corbetas bombarderas 
esas dirigieron los suyos al, espaldón de la 
Cabezuela , desde donde corresporidieron los enes- 
migos con algunos cañonazos. También tiraron 
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desde la entrada del caño k las embarcaciones 

del transito. Varios barcos que entraron estos 
dias de la costa de Poniente conduxeron una i 
porción de dispersos y machos paisanos , que 
huyendo de la conscripción mandada por el in- 
truso , vinieron a aumentar el exército que de- 
fiende estos muros. 

Dia 12. De la Isla y la Carraca se hizo [ 
fuego á los enemigos , quienes correspondieron I 
desde el camino , de Puerto- Real con dirección f 
al arsenal. Lo hicieron igualmente á la bateria I 
de la Cabezuela las corbetas inglesas bombar- I 
deras y el castillo del Puntal. También dispa- I 
raron los enemigos desde las dos baterías de la [ 
entrada del Trocadero. I 

Con fecha de este dia se circuló el papel I 
siguiente; i 

Por el Exemo. Sr. Don .Nicolás María de 
Sierra , Secretario de Estado y del Despacho 
de Gracia y Justicia , se ha- comunicado al Con- 
sejo en 2 de este mes una Real orden que con 
fecha de 30 de A.bril último le había dirigido 
el Exemo. Sr. Don Ensebio de Búrdaxí y Aza- 
ra Secretario interino de Estado y del Des- 
pacho , cuyo tenor es el siguiente: 

" 5, La total incomunicación y falta de cor- 

respondencia con la santa Sede produce y oca- 
siona graves males espirituales en los fieles que 
necesitan acudir á Su Santidad por Jas dispen- 
sas , breves y demas que ocurren. Gomo esta 
interrupción cíe comunicaciones sigue , y hay 
toda la apariencia de que el enemigo común 
del órden y de la tranquilidad no mudere las 
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providencias que tiene tomadas para • que la 
Igl esia de España se comunique con el Xefc 
visible de la Iglesia , y por consiguiente se aui* 
nienten necesariamente los perjuicios que se haii 
empezado á experimentar ; el Rey nuestro Se- 
ñor Don Ejeji-nanoo vii , y en su nombre el 
Consejo de Regencia , se ha visto en la indis- 
pensable necesidad de fixar su consideración so- 
bre este puntOj, y ocuparse de él, tomando el 
parecer de varios Obispos , Prelados , Dioce- 
sanos , Cabildos , y de las Universidades de 
Valencia , Granada y Sevilla , habiendo oído 
el parecer del Supremo Consejo de Castilla; 
y después de tratar este punto con aquella 
madurez que exige la gravedad del asunto , y 
es propia de su notoria y constante religiosi- 
dad , pesadas con la mayor escrupulosidad las 
razones de tantos hombres doctos , y en vista 
del dictamen unánime de ellos , conformándo- 
se con él , ha venido en resolver : Que los 
Ordinarios Diocesanos de España é Indias , ca- 
da uno en su respectivo distrito exerza ( en 
este caso extraordinario , y mientras dure la 
falta de comunicación con la Silla Apostólica, 
y sin perjuicio de ella ) las facultades que le 
están declaradas , dispensando en los impedimen- 
tos de matrimonio , y en los demas casos que 
ocurran , de la manera que les dicte su acre- 
ditada prudencia, ilustración y zelo por el bien 
de las almas y felicidad de la Iglesia. Lo par- 
ticipo á V. E. de orden de S. M. para su in- 
teligencia, y á fin de que expida las necesa- 
rias á sii cumplimiento ; en el supuesto de que 

b & 


^ i(LVIIl.) 

^A:QH'i¿sta- mísmá' 'fecha , y de igual Real Orden 

*"^6^ cóínühico taiñhien al Nuncio de S. S. en es» 
'^tos Reyhos' para sh noticia y .gobierno , y pa- 
^V^> 'que ' ho usé '.de otras facultades que las com» 
■^préhéndid'as en su nombramiento. ' 

Publicada' esta Real Orden en cl Consejo^ 

■ ha acordado sü cumplimiento: , y que se co^ 

■ iiiü ñique á V. domo lo: hago,' para su inte* 
‘‘ligencia y gobierno; y déi recibo espero me 
' dará V. aviso. • ' 


- Dios guarde á V. muchos años 6 cc, 

' Dia 13. Prosiguieron los enemigos sacando 
madera de los almacenes dél Trocadéco. Dos cor- 

■ betas inglesas boinbardéras y él castillo del Pun- 
tal ' hicieron fuego , habiendo los énen]igos di- 
rigido cl suyo á lás embarcaciones menores que 
pasaron inmediatas al referido castilloá . 

Dia' 14. No ocurrió novedad particular, Las 

■ tres corbetas bombarderas inglesas hicieron fue- 
go á la báteria de lá Cabezuela ; • también ti- 
ró algunos cañonazos el castillo de Puntal, y 
los cnomigos dispararon desde las baterías, del 
Trocadero . á . un falucho que pasaba inmediato, 
al referido'tastillo. 

Este' día se publicó lín Bando insertando 
el real 'decreto siguiente :=; Reconocida ya la 
autoridad Soberana del Consejo de Regencia pot 
todas las provincias' del reyno una de sus pri- 
meras atenciones en esta- favorable coyuntura 
es restituir á la patria esa' porción de brazos 
Utiles á su defensa que por error , por violen- 
cia , ó por flaqueza, se han separado de sus 
bandíiras. Desertores de ellas estos hombres fas- 
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cínado* han busóado en la dispérsion y én la 
fuga la tranquilidad y el sosiego de sus hoga- 
resv I Que han encontrado? Nuevos peligros y 
zozobras nuevas , consiguientes, á ' su culpauie 
abandono-, y á la imprudencia de .su conouc— 
ta. Expuestos, por una parte á tener que seguir 
el sendero de los delitos qiie las leyes nunca 
perdonan, y por otra á servir de ■ instrumen» 
to á la iniquidad de los tiranos de su: país si 
son agregados violentamente' á süs tropas-, hu- 
yeron de uní peligro y de- unas fatigas: en. que 
estaban sostenidos por la virtud y él honor , pa- 
ra caer rtiiseráblcmente en las agitaciones^ in- 
separables del crimen y de la infamia.' Ellos se 
imaginaban hallar descansó, -j Infelices-!, Hogar,, 
casa , ' ííarniiia ,: caricias de sus padres ,. placeres 


inocentes útiles y pacíficos, trabajosí, todo lo- 
perdieron y no. lo recobrarán, sirio conquistan- 
do la independencia de la patria de sus atro» 

. ces' agresores. En el duro estrecho en que nos 
ha puesto la usurpación 'estranger'a no queda 
á la juventud españolá opcion alguna entre la 
guerra y la paz ; ' entre ser virtuosos defen- 
sores del estado que los llama y los perdona,, 
6 hacerse parricidas con los hombres , impíos 
con Dios ,. y vivir y morir cargados de la exe- 
cración del Cielo y de la tierra. 

Que tal es la suerte á que viven sujetos 
esos españoles j mucho mas infelices todavía ín- 
corporados ya en las legiones francesas. Sin du- 
da un gran número de* ellos se avienen mal 
con la mengua deplorable de su partido actual. 
Sin duda el remordimiento hace tronar en sus 



(LX.) 

pechos los gritos de sus parientes desamparsw ■ 
dos y afrentados , y las reconvenciones de sus ! 
^ncmdadanos que amargamente los acusan. 
Dignos son también estos mas de lastima que ^ 
de ira. Los españoles nacieron para el honor 
y la virtud , así como los franceses actuales 
para la iniquidad y la vileza , y no es posi- 
ble que se concierten gustosamente con ella co- 
razones nacidos entre nosotros : Vuelvan , pues, 
al seno de la nación los que separados de él, 
sienten todavía en si mismos el instinto de la 
nobleza y de la honra j vuelvan á lavar en san- 
gre francesa la mancha que los degrada , h, 
rescatar esa debilidad de un momento con una 
eternidad de servicios. El estado los perdonaj 
pues cerrar para siempre el camino del deber 
a esos hombres extraviados y martirizados con 
su mismo delito no cabe en los principios ge- 
nerosos que asisten al gobierno j principios con- 
siguientes al carácter magnánimo del pueblo á 
quien dirige , y al clemente y benéfico cora- 
zón del Monarca á quien representa. 

Movido de estas consideraciones el Rey nues- 
tro Señor Don Fsenando vii , y en su real 

nombre el Consejo de Regencia de España é In- 
dias , decreta : 

Que sean indultados y recibidos benigna- 
mente los desertores y prófugos de nuestras tro- 
pas que en el término de dos meses se pre- 
senten á las autoiidades civiles ó militares pa- 
ra volver al servicio. 

Que igualmente sean comprehendidos en 
este indulto todos los marineros -y soldados de 
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marina que hayan abandonado el scrrlclo , y 
<e presenten para servir en ei , tn el término 

de dos meses. 

Que no se entienda este indulto con nin« 
guno de los desertores de tierra ó mar que 
hayan cometido delitos que los hagan responsa- 
bles ante los tribunales. 

Que también sean recibidos con indulgen- 
cia y perdonados los españoles que habiendo por 
seducción ó por violencia servido entre las tro- 
pas francesas abandonen sus banderas y se res- 
tituyan al servicio de la Patria y se presenten 
en el término de un mes. ¡=2 Y para que llegue 
a noticia de todos &c. 

Día 1 5. Los golpes de mar desbarataron 
un pedazo como de quatro d cinco varas del 
puente que los enemigos construyeron para 
mantener la comunicación con Matagorda. Por 
la noche se experimentó un fuerte uracan , pe- 
ro no ocurrió desgracia alguna en !a bahía a 
pesar de que Jos buques estaban fondeados so* 
bre el canal para evitar los fuegos del ene- 
migo,. 

Dia El navio Castilla que servia de 

ponton , y donde se hallaba la mayor parte de 
la oficialidad prisionera con alguna tropa ama- 
neció barado en la cosía opuesta frente i la 
batería de la cabezuela , ignorándose si ios mis- 
mos prisioneros picaron los cables aprovechán- 
dose del recio temporal que hemos dicho reynó 
la noche anterior , ó si los rozó la misma vio- 
lencia de este. Los prisioneros unos á nado , y 
otros con pipería fueron pasando á tierra ? y 
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después varios soldados enemigos con quatro 
bo,tes que en carros conduxeron á la playa, con- 
tinuaron sacando los restantes , cuyo desembar- 
co, i, protegieron unos, q'uarcnta hombres de in- 
fantería -que del campamento baxaron á la pla- 
ya .iCon cinco carros, que pareció llevaban ca- 
ñón, Del apostadero de la Aguada fueron, seis 
cañoneras nuestras que se aproximaron á los na- 
vios pontones , y desde allí hicieron fuego á 
los enemigos , y después cinco de ellas regre- 
saron á su fondeadero , habiéndolas disparado 
a su paso de la bateria de la Cabezuela. 

Los enemigos luego que consiguieron sa- 
car toda la gente que habia en el expresado 
ponton le incendiaron. Mientras esto sucedía, 
el castillo dei Puntal y dos bombarderas ingle- 
sas hicieron fuego á los enemigos , quienes cor- 
respondieron desde la bateria de la Cabezuela, 
y las dos de : la entrada del Trocadero. Este 
día no entró ni salió de la. bahía buque aU 


guno. 


Este dia se publicó un bando firmado por 
el Sr. D. Andrés López y Sagastizabal , Go- 
bernador político y^ militar de esta Plaza &:c., 
en el qual recordando el rigor con que siem- 
pre se han perseguido á.ias personas que se 
abandonan al vicio . dél juego , pone presente 
qiianto mas dignos al castigo son los que tie- 
nen semejante conducta > olvidándose de las cri- 
ticas circunstancias del dia , por lo qual se man- 
da , que uinguna persona sea de la ciase ó con** 
dicion que fuere, juegue, tenga ó permita 
en sus casas ni concurra á los juegos prohi* 
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bídos que llaman de suerte y azar , baxo la» 
riVor'osas penas que se señalan á continua- 


t> 

clon 


Igualmente con fecha del día anterior > se 
fixó un Edicto para que á la mayor posible 
brevedad saliesen de está Plaza y su Isla con 
dirección á sus destinos ó cuerpos , todos los 
oficiales que baxo qualqiiier pretexto se encuen- 
tren en ellas , hallándose provistos para Amé- 
rica , ó que pertenezcan á aquellos dominios^ 
Día 17. Una corbeta bombardera inglesa ^ el 
castillo del Puntal , las nuevas baterías construi- 
das en aquel parage y la de la Aguada hicie- 
ron fuego al enemigo > y este lo verificó des- 
de las dos baterías suyas á la entrada del Tro- 
cadero , incomodando á las embarcaciones me* 
ñores que transitaban. . ' 

Desde Sancti-Petri y los demas puntos de 
la línea se continuó ofendiendo todo lo posible 
al enemigo , el qüal trabajaba en prolongar el 
atrincheramiento que habia^formado en el Mo* 
lino. 

Día 18. El castillo del Puntal y la bate* 
ria de la Aguada hicieron fuego á los enemi- 
gos j y tres lanchas cañoneras del . apostadero 
de la Cantera lo verificaron con dirección al 
Trocadero , correspondiendo á estos fuegos la 
batería enemiga situada á la parte del E. y tam- 
bién desde las dos de la entrada del caño.' 

En la Gazeta derComercio correspondien* 
te á este dia , se publicó la siguiente lista que 
contribuye mejor que nada á dar á conocer el 
verdadero estado de. energía y abundancia en 
T.« 2.0 N.o y 
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qti5 se fiallt esta Plaza que tan oprimida y 
escasa pintan los enemigos. 

,, Auxilios remitidos á diversos puntos de 
la Península por la Junta Superior de esta Ciu» 
dad y de órden de S. M- 

. » • I • # 

Cartagena de Levante* 

3000 Quintales de Bacalao. , 

■ iboo Arrobas de Aceyte. 

> I 

I 

Tortosa. 

1000 Quintales de Bacalao. 

Tarragona, 

2000 Quintales de idem. - 

Reales Vellón. 


Exercito de Cataluña. .... 6.000.000. 
Id. Isla de Mallorca. • , - . , . 3.000.000. 

Id. Isla de Menorca. . ... • 400.000* 

Id. de Aragón. . . . . ... » 4.000.000. 

Id. Diputado del Réyno de Navar- 
ra. . .. .• 1.000.000, 

Id. Exércíto del centro al mando 

_ í 

del General Freyre . ^ . 4000.000. 

Id. al Departamento de Cartage- 

Í 13 • * • • • • • • I«000»000« 

Id. á dicha Plaza para gastos urgen- 
. . tes., ...... , • . . 250.000, 

Id. á la Plaza de Alicante. . . . 250.000, 

Id. para fomento de la fábrica de pól- 
vora de Murcia. . . . . , 


500.000, 


* 
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Id. para el exeicito efe Cuenca al 
mando del General Bascourt 
y partidas de la Mancha. . • i.ooo.óod. 

###••• d X •i¿|.oo*o o o 

NOTA. , 

Estos caudales deben conducirse al primer 
buen tiempo en el navio San Telmo. 

Dia .ip. El castillo del Puntal y la bate- 
ría de la Aguada hicieron fuego al enemigo, 
y este correspondió desde las dos de la boca 
del Trncadero , de la Cabezuela, y de la pár- 
le del E. ' Igualmente se le incoiuodó todo lo 
posible con los fuegos de las baterías de la Is- 
la y de la Carraca , y este dia se observó par- 
ticularmente que se dispararon varios cañona- 
zos ácia la entrada del pinar del Puerto, cami- 
no de Puerto-Real. 

Dia 20. Por la mañana atacó el enemigo nues- 
tra avanzada que estaba en la casa de la Sole- 
dad , cuyo puesto defendido por solos cincuen- 
ta soldados ■ nuestros , quedó en su poder por 
cortos momentos , pues informado el General 
de este suceso dio las ¡mas enérgicas órdenes 
para recobrarle , y con efecto nuestra tropa 
que solo había cedido k la superioridad de las 
fuerzas enemigas, confundió el orgullo francés 
y recobnS el puesto á la bayoneta , sufriendo 
con la mayor serenidad el fuego de los enemi- 
gos , y ahuyentándolos de aquella posición tan 
amedrentados que en su precipitada fuga se de- 
xaron los útiles y municiones que habían con- 

y 2 
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áucído. Durante la acción los enemigos llega- 
ron á reforzarse hasta tener trescientos hombres, 
y los nuestros quando recobraron su pósicion 
no llegaban a ciento. 

El castillo del . Puntal y la haíeria de la 
Aguada hicieron, fuego, á. los scddados enemigos 
que aun recogían fracineníos de los bt^-ques que 
ñaufragaroa en el temporal qu.e hubo á princi- 
pios de Marzo*. 

Dia 21. El cas.tiHo. del Puntal y la batería 
de la Aguada hicieron fuego al enemigo. Tani- 
bien le hubo en las baterías, d|^ la, Ela y la 
Carraca. 

Dia 2,2. Por" la mañana dió la. veía na- 
vio de S. M. San Telmo para emprehcnder su 
viage.á Levante, pero sobreviniendo una cal- 
ma inesperada. y creciendo la marea , se vio em- 
peñado sobre el castillo de Sta. Catalina en la 
costa del Puerto,, desde el qual le hicieron los 
enemigos un fuego muy sostenido. El navio con 
el auxilio de quarenta y seis botes y lanchas 
de las dos esquadras que lo remolcaron , y des- 
pués con la ventolina del quarto qúaciranté que 
íe entró , tomó el fondeadero- de bahía , hablenU 
do hecho mucho fuego, a los enemigos, con bas- 


tante acierto,, pues se vió que se habían des- 
truido dos merlones y lastimado la esquina del 
Torreón ,. desde rtonde tai-nbien hachn fuego. 
Después se supo que perdieron los enemigos 
siete muertos y muchos heridos. En el navio 
hubo también algunas desgracias, y uno de 
los botes del remolque fue echado i pique , y 
Quedó entre dos aguas,, y luego qiie los núes- 
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tros se alejaron de aquel parage , otro bote 
cador que se hallaba á la inmediación del cas, 
tillo lo recogió y se lo lleyó Puerto. El ua*» 
vio se reparó con facilidad del daño que habiai 
sufrido» y el ella 24 yolvió a salir para eiri- 
pjreh.ender su viage.' 

^ D.)3 lanchas cañoneras dirigieron sus fue- 

gos ácia el parage donde baró el ponton Cas- 
tilla , con cuyo motivo se retiraron varios sol- 
dados enemigos que recorrían aquella, playa. Et 
castillo del Puntal hizo fuego , y los^ france- 
ses lo hicieron también desde las baterías de la 
entrada del caño. Igualmente se observaron ak 
cunos cañonazos en ía entrada del pinar del Püer». 

to , camino de Puerto-Real. 

Con fecha del mismo 22 , se publicó el 
siguiente aviso, sj La Junta Superior de Gobier- 
no de esta Plaza , después de haber meditado, 
con la detención que conviene para hacer com-. 
patibie el abasto publicó en los artículos de ur-, 
gente necesidad, con la libertad del comercioj. 
ha acordado que toda clase de xabon pusdti 
extraerse de es.ta Ciudad y su bahía para la 
América , y para quaiquiera, otro punto de la: 
nación no ocupado por el enemigo , observán-- 
dose las formalidades, y requisitos establecidos, 
sobre este ramo,. 

Día 23. Tres lanchas de fuerza dirigierou 
sus fuegos á la cabezuela,, y el castillo d.el Pun- 
tal los suyos al Trocadero , y los enemigos, 
tiraron á las embarcaciones menores que transí--, 
taban cerca del referido Castillo. 

Día 24. El . castillo . del Puntal * Ja bate ra 
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niifva , la de la Aguada , y las lanchas de fuer-» 
za hicieron fuego á Jos enemigos, quienes cor-* 
respondieron desde las dos baterías de la entra- 
da del Caño. 

■ Día 2 5. En la Isla y la Carraca hubo bas- 
tante fuego ; también le hizo el castillo del Pun, 
tal , é igualmente los enemigos á las embarca- 
ciones menores que pasaron. 

Se supo que los prisioneros enemigos que 
se libraron quando baró el ponton , fueron coi> 
ducidos á Sevilla : que en Sanlucar tienen los 
enemigos un corsario, y seis buques que están 
habilitando para ' cañoneros ó bombarderas , y 
otros quatro én el Puerto , no llegando el to- 
do de la fuerza que tienen en esta última Ciu- 
dad á quátro mil hombres. Estas noticias die- 
ron algunos paysanos -que lograron fugarse del 
Puerto de Santa María : tres soldados france- 
ses que este mismo día se pasaron por la isli- 
lla de Grama á Sancti-Petri dixeron que esta- 
ban muy recargados de trabajo y descontentos 
por haber once, y aun veinte meses que no los 
pagan. Que el Mariscal Víctor , que manda 
este cuerpo de excrcito y reside en el Puerto 
de Santa María no está bien quisto j ni tam- 
poco el General Villart que manda la división 
á que pertenecían los fugados. Que ascenderían 
á unos catorce mil hombres de toda arma los 
que estaban entonces en el Puerto , Puerto-Real 
y Chiclana , repartidos en tres divisiones , des- 
tacando la de esté último punto dos batallones 
al pinar dei Coto , y dos en observación de los 
ingleses de . Tarifa. Que dúriamentc trabajaban 
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en Chiclana en construir barcos como para ob'u3> 
y algunos pontones , los que cuentan tripular 
con gente de díclio pueblo porque no tienen 
marineros. Que se decía que iba á darse licen- 
cia á los que tuviesen diez años de servicio, 
pero que todos juzgaban que aquello era un 
mero artificio para que la conscripción se hi>» 
cíese sin dificultad. Que se dixo qüe Napoleón 
vendría á principios dei mes próximo , pero que 
ninguno creía semejantes patrañas , y en fin 
que conocían perfectamente la moral del fJo^ 
süfo monarca,, y el cariño que su buen empe-* 
radar les profesa. 

Día 26. Se repitió la escena desagradable 
del dia 16. A las quatro y inedia se advirtió 
desamarrado el navio ponton Argonauta, y fue-^ 
ron acia él , varias lanchas y botes españoles 
é Ingleses , haciéndoles estos y aquellas fuego 
de fusil y cañón antes y después de que ba- 
ró en la punta de la cabezuela , correspondien- 
do los franceses desde ■ a bordo con fusilería. 
A las seis se retiraron las fuerzas sutiles, y 
los enemigos conduxeron botes en carros*, y 
consiguieron sacar á sus compañeros á tierra. 
La b atería de la Cabezuela hizo bastante fue- 

.1 

go á las cañoneras , y el castillo del Puntal 
y dos bombarderas inglesas le dirigieron á los 
enemigos , quienes, también dispararon acia el 
mencionado castillo. 

Este dia entró la fragata de guerra es- 
pañola Cornelia, procedente de Vigo en quatro 
dias , á cuyo bordo vino el Excmo. Sr. Obispo 
de Orense , Vocal del Supremo Consejo de Re- 
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gcníía de España i ludias. Lnego que la Jun* 
■ ta Superior de esta Ciudad supo la llegada de 
tan ilus tfe pcrsüiiage dcternunó formar uiia di. 
putacion que fuese á bordo á camplimeiitar á 
S. E. , y al efecto fueron nombrados los Sres, 
V^xales D. José Ruiz y Román y D. Miguel 
Lobo , los que en una falúa con bandera lar. 
gd , pasaron á la fragata Cornelia y cuniplL 
mentaron á S. E. , el que desde luego mani- 
festó su agradecimiento , é insin^uó le agVada- 
ria mucho que se omitiese toda ceremonia y 
etiqueta para su recibo. Esta insinuación que 
prueba el carácter humilde de tan ilustre Pre- 
lado , fue obedecida como un precepto por el 
Gobierno , pero no pudo evitar que una mul- 
titud de pueblo se agolpase á los muelles y si- 
tios por donde debia pasar S. E. , expresando 
al verle el júbilo que arranca la presencia de 
los hombres justos. La Junta conociendo de an- 
temano la incomodidad que necesariamente su- 
friría S. E. si hubiese hecho á pie el corto tran- 
sito desde el muelle á Sto. Domingo j por la 
confusión de gente que se agolparía ^ previno 
desde luego que los dos mencionados V'^ocales 
con el Presidente fuesen á recibir á S. E. al 
muelle y le acompañasen en un coche dispues- 
to al efecto , al Convento de Dominicos qüe es- 
cogió por su morada. Fueron menester mu- 
chos ruegos para conseguir que S. E. se pres- 
tase a* tan corto obsequio ^ que al nn acepto 
en compañía deí Señor Presidente de esta Junta. 

Dia 27. Eí navio de guerra español el Glor 
rioso , dos bombár.deras inglesas , las cañoneras. 


( Lxxr. ) 

el castillo fJd Fontal , y las baterías nuevas 
dirigieron sus fuegos al ponton que baró el 
día anterior, y á la Cabezuela, desde donde 
.correspondieron los franceses , quienes en tres 
botes pequeños fueron conduciendo á tierra con 
sunia dificultad alguna gente del citado ponton»- 
. Día 28. D esde el amanecer hasta las siete 
estuvieron los franceses con quatro botes pe- 
queños sacando gente del ponton barado , y las 
cañoneras nuestras no cesaron toda la mañana 
de hacerle el mas vivo fuego. A las doce dis- 
paró tres cañonazos la batería de la Cabezue- 
la , y entonces se notó prendido fuego por el 
pasamano y dos hombres que procuraban apa- 
garlo con baldes de agua , y por cuyos ade- 
manes viniéndose en conocimiento de. que so- 
licitaban auxilio al ver el incremento que to- 
mó el fuego , se dirigieron al citado buque la 
falúa del Comandante general de las fuerzas su- 
tiles y otro bote que atracaron al navio, y 
estuvieron haciendo fuego de fusilería á tres 
botes que venían acia él, los que correspon- 
dieron también con fusilería, v con cañón las 
baterías de la Cabezuela. Según parece los fran- 
ceses no escucharon la voz. de la razón ni de 
la humanidad. En la costa se observó alguna gen- 
te que conducía en brazos , en mantas y parí- 
guel as varios hombres que se discurrió serian 
heridos de resultas del fuego de nuestros botes* 
.El Puntal y las baterías nuevas hicieron fuego, 
y los enemigos no dexaron de incomodar con 
-los suyos desde la entrada del Trocadero a las 
embarcaciones del transito. 
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Con fecha del 27 , se publicó el signleii'. 
te aviso al público, s La escasez de trigo y- 
hariius excrangeras ha hecho renacer la idea,’ 
bastante usual en otros países , de mezclar hs • 
harinas de trigo con las át arroz que al mis- 
mo tiempo que son saludables disíninuirán ea 
parte el consumo de las primeras muy consi- 
derable en esta populosa Ciudad. Antes de pro- 
cederse á esto se han hecho diferentes experi- 
mentos dando cuenta á la Junta Superior de 
Gobierno , la qual ha consultado con los facul- 
tativos de medicina , y estos la han informado 
de que la mezcla de trigo y arroz es conve- 
niente. 

En consecuencia se ha adoptado que ade- 
mas del pan elaborado con solo harina de tri- 
go que se continuará subministrando al públi- 
co como hasta aquí , procurando siempre que 
su calidad sea la mejor posible , se fabriquen 
y vendan en la Panadería mayor otras dos cla- 
ses de pan, que serán : una compuesta de dos 
partes de harina de trigo y una de arroz , y 
otra que se compondrá de harina de ambas es- 
pecies por mitad. 

El primero se venderá al público a 40 
quartos , y el segundo á 36, mientras subsis- 
tan los precios á que se vende el pan de solo 
trigo , pues el de las demas clases debe variar 
quando este varié, 

. Día 29. El castillo del Puntal estuvo todo 
el día de tiempo en tiempo haciendo fuego á 
los enemigos , y estos lo hicieron según costum- 
bre de la boca del caño á las embarcaciones 
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que transitaron. También hubo fuego en el 

Arsenal. 

T -1 Supremo Consejo de Regencia se tras- 
ladó Ja tarde de este día desde la Isla de León 
^ esta Plaza , cuyo vecindario y guarnición re- 
cibió á los Señores Vocales con todo el jubi- 
lo y respeto que corresponde á unas personas 
amadas ya por sus méritos , y que represen- 
tan en el día al Monarca » cuyo nombre pro- 
nunciamos con el mayor cariño. Todas las ca- 
sas que dan frente á la muralla por donde pa- 
só el Supremo Consejo hasta la casa de la Adua- 
na donde tenia preparado alojamiento , estaban 
adornadas j y la guarnición de la Plaza y las 
tropas aliadas cubrieron aquel espacio , siendo, 
inmenso el gentío que acudió á recibir á S. M. 
c imponderable las demostraciones de jubilo con 
que se celebró su venida. Por la noche hubo 
iluminación general. 

Día 30* Llego este día tan grato á nues- 
tros corazones, y Cádiz se esmeró en mani- 
festar su alegría. Al amanecer la artillería anun- 
cio el gozo de dia tan plausible í á la hora 
acostumbrada se celebró misa solemne en la 
Santa Iglesia Catedral , á la que asistió el Su- 
premo Consejo de Regencia , obsequiado de to- 
dos los cuerpos militares y políticos de esta 
Plaza. A las once todos los xefes y oficiales 
de la guarnición y estado mayor de la plaza, 
se hallaron en la de San Antonio , y luego que 
fiegó^ el Exerno. Sr. Capitán general de esta 
Provincia, acompañaron á S É. á Palacio á la 
hora de la Corte al besamanos. Al medio dia 

^ 2 
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se hizo si segundo saludo , y el tercero al pow 
iierse el sol > repitiéndose por la noche la ilii-. 

íiiinacloa , estando empavesados ios navios espu» 
lióles é ingleses , y reynando en todo el dr-« 
aieu y ei contento. Es de notar cjue los traba-» 
^adores empleados en las obras de forfificacion 
de la playa de Sancti-Petri , celebraron los dias 
•de nuestro 'Soberano , esforzando los trabajos, 
y continuando con tanto entusiasmo que exe- 
cucaron en uno solo la tarea muy cumplida de 
tres dias. Oh Fernando ! qué gozo inundaria 
tu sensible y virtuoso corazón , si pudieses rni-' 
rar este rasgo del amor que te profesan tus 
leales vasallos ! 

Tres lanchas obuseras , el castillo del Pun- 
tal , la hateria hueva y la de la Aguada hi- 
cieron fuego al enemigo , quien le hizo igual- 
mente desde sus baterías de la entrada del Tro- 
cadero á las embarcaciones que transitaron. 

Dia 31. Tres obuseras ,>1 castillo del Pun- 
tal y la bateria de la Aguada hicieron fuego 
a los enemigos que desde el Trocadero inco- 
modaron a las embarcaciones de! transito. 

Este día entraron varios transportes ingle- 
ses con alguna caballería y municiones. 

De este modo Cádiz á I03 quatro meses 
de sitio no solo resiste al enemigo sino que em- 
bia socorros muy considerables a los puntos 
mas necesitadas, y corno dice muy bien la Ga- 
zeta de la Pvegencia Cádiz es lo mismo que 
siempre uno de los priirreros emporios mercan- 
tiles del universo. Sus sitiadores solo piensan 
en precaverse de alguna salida que temen con 


( LXXV. _ 

razón, y trabajan con tanta actmdad 
tificarsc que mas parece que ellos son 
liados que los sitiadores.. Para ellos se.ra si a 
duda un aspecto triste y rnelanGolico la opu 
lenta Cádiz quando están bien persuadidos^ de 
nu^ nunca 'Caerán en sus manos las riqU'-zas 
cou cuyo saqueo habiau contado, y quando co- 
nocen palpablemente la inutilidad de sus esíuei- 
y la imposibilidad de verificar el asedio 
que se habían imaginado durante los acceso* 
de sus delirios. 

Confúndanse sabiendo que en Cádiz tocio 
abunda, y que desde de Enero hasta últi- 
mos de Mayo llegaron Jos frutos y efectos 

sioulentes. - ^ , • 

436037 y añedía libras carniceras de toca- 

no , jamones , chorizos , morcillas y 


manteca. 

i 3^995’ y arrobas de vino- de todas 

clases, 

5094 ídem de vinagre. 

57^ ^3 Idem de aceyte. 

II 50 2 cabezas de reses de cerda vacu- 
no , lanar y cabrio. 

9153 fanegas de semilla y legumbres* 
^7461 y media ídem de trigo, 

28817 ídem de cebada y maíz, • 
rc;6 ídem de ca3:taiias y bellotas. 

379 itieni de avellanas. 

2082 arrobas de pasas, 

593^ Ídem de Jiigos, 

8 8 40 Ídem de papas. 

<87 Ídem de batatas» 
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'4^7 ídem de queso. 

7451 ídem de almendras. 

4427 Ídem de xabon, 

632 ídem de anís y cominos# 

106 ídem de miel, 

519 Ídem de pimiento molido. 

1570 seras de toda clase de verdura^ 

715 arrobas de habas verdes. ^ 
440 pavos. 

12310 gallinas. 

716 piezas de caza. 

S04492 huevos. 

• 263O700 naranjas y limones. 

30 tercios de fruta. 

5 r cascos de sardinas. 

40S915 arrobas de bacallao. 

50 Ídem de: cotufas. . 

100 ídem de alcaparra. 

43 ídem de sebo en rama. 

Y otras diferentes menudencias y efectos.; 

Gloríate Ciudad de Hercules , jamas holla- 
rán tus elevados muros esos 'orgullosos fran- 
ceses , y tu serás la alegría de toda la nación 
como en el momento de su mayor apuro fuis- 
te su primera esperanza. 

Para concluir este artículo pondremos un 
resumen que en 24 de Mayo se publicó e im- 
primió de orden de la Junta Superior y abra- 
za la entrada y salida de caudales de la Teso- 
reina de la misma desde de Febrero del pre- 
sente año , en que tuvo principio hasta 10 de 
Abril, en que se plantificó el Reglamento apro- 
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baclo por S. IVI. para la administración por la 
propia Junta de los caudales de la Corona en 
este distrito. 


Entrada. Reales de Vellón. 


Entregados por la Tesore- 
ría principal de Rentas 
de la provincia por las 
existencias de 29 de 
Enero de Rentas Reales 
. y de mas ramos que se 
recaudan con ellas . . 

Idem de la Tesorería d«l Con- 
sulado 

Idem de ia de Correos. . 
Idem de la de Consolidación 

de Vales 

Idem de la de Real Hacienda. 
Idem de la Junta anterior, 
Ide m por cantidades pasadas 
de la Depositaría de 
caudales de Indias , per- 
tenecientes á varias par- 
tidas. detenidas de re- 
gistros de América. . 


2.844.20 1. 

6.000.000. 

2.282.883. 

93 ^- 33 ^- 

S^9'S7^- 

163.120. 


9.609.960. 


^5Í* 

19. 



9 - 

lof. 



Entradas sucesivas. 

Por derechos reales • ó de 
reutas generales y de- 
más agregadas. . . . 13.216.686. 2^. 

Idem por el 5 por 100 de 
. exportación establecido 
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por la Junta. * . 2.858.922. 9I, 

Ideni por rentas provincia* , ; 
les y su tercio de. au- 
mento. 1.222-027. 2¿ 

Idem por tabaco. .... (52.950* 285. 

Idem por salinas y sus agre- 


gadas ..*•«'« 
Idem por polvera. . * * 

Id ern por plomo , . , . 
Idem por azufre . , , . . 
Idem por naypes. * . 

Idem por azogues. , . 

Idem -por aguardiente* . « 

Idem por lotería. . . , 

Idem por depósitos .en .ge- 

neral ...... 

Idem por monte pió de rea- 


527.263. 27. 
14. 694,. 3 3. 
14.851. 32. 

8.084* 

41.046. 

3 * 494 * '^2* 

511.172. 12. 

i 6 : 8 ss. 29. 

3SS9S6- 27 - 


les oficinas ..... 31.601. 32. 

Idem por el cupo de los 

trescientos^miilones. . 79.429. 6. 

Idem por prestamos forzo- 
sos y donativos sobre 
alhajas. . * . * 191.329. 26. 

Idem por contribución de 


carruages. ... . 13*750* 

Idem sobre paja y .utensi- 
lios. .... • « 6.000. 


Idem por el 5 por 100 de 

internación . » . . 66.190. U7» 

Id em por Consulado sobre 

plata y frutos . . 2 . 143 * 2 ^ 4 * 

Idem por subvención. . . 1.956.721. 8|* 

Idem.' por Almirantazgo. . 75'.883. 
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Idem por Consulado y do- 
nativo de Sevilla. . . *?• 

Idem por derechos de Ciu- 
dad f fiel medidor 4 
pesos en bota de vi- 
no 8cct « ■» • h , 

Idem por arbitrio sobre li- 


Idem .por papel sellado. . 

Idem por el arbitrio tem- 
poral de consolidación 
de Vales. ... . 

Idem por contribución ex- 
traordinaria . . . . 

Idem por donativos de bar- 
rios por Comisarias de 
esta Ciudad y varios 
particulares ... . 

Idem por caudales * salvados 
en Huelva por nuestras 


123.889. ^3 
100.9 10. -20 

2.387.646. 
186.127. 21*. 

2 m 


178.540. 28|. 


tropas. % , . . , 

Idem por lo correspondien- 
te al ramo de repre- 
salias . • . - . . 

Idem por una líbraníza de 
la Casa de Ellerman. . 

Idem por valor de la quar- 
ta parte de vinos á sü- 
extraccion .... 

Idem por reintegrados por el 
Marques de Casa^-Eurile. 


14,780. 


200 . 000 . 
40.00 o. 



1 8.500. 


T.o 


2 . 




49.625.902. 



z. 
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Salida. 

Para gastos de fortificación 
de la Isla de León , pa- 
go de Maestranza y va* 
ríos Utiles. , . . £.7^26.0354 

Por las obligaciones asigna- 
das a la Tesorería de 
la Rea] Hacienda > y 
pago del exércíto. . 4*74^*4P4* 

Para p^ago de ia gente em- 
pleada en las lanchas. 

cañoneras , suministros 

» , 

y demas gastos de su 
habilitación . 3-.834.O74. 7 |« 

Para gastos de alisíamien* i 

tos de baterías y hos- 
pitales fioíantes, . . 153.OOO* 

Por costo de- calzado., he- . 

^ .1 

chura de uniformes , ca- 
misas y varios útiles 
para el exércíto,. ,, .67.9.057. 23. 

Para suministros y demás 
gastos y sueldos del 
hospital.: real., .. ,. 725ÍO6X. 15 

Para suministros y, de mas 
atenciones de , Jos pri- 
sioneros que están en 
Jos pontones.^. . . 1.O3O..878. 20. 

Para la Tesorería .del exér- 
cito de Ceuta y demas 
atenciones de los pre-. 
sidios de Africa. . . 84 S‘^ 49 * 

Por- jornales y u,tiles nece** 
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garios para la fábrica 
de . fusües;. . . . . 

para íiabilitar el molioo ha*- 
rinero de S. Carlos y 
provisión de carbón* • 
Por suiniiiistruá á la provi- 
sión de utensilios . . 

A lá Tesoreria de fortifica- 
ción para jornales en 
las obras de defensa 
ademas de los arbitrios 
•' que le están señalados. 
Por gastos de impresiones 
del Gobierno y demas 
• necesarios para las ofi- 
cinas de la Junta . 

Para gastos de varios en- 
cargos de la fortaleza 

O 

de. S. Fernando. . . 

Jornales y otros gastos del 
ramo de artillería . . 

por los plomos suministra- 
dos páralos géneros en 
la Aduana;;, gastos de 
obras en el mismo edi- 


5 o 7.5o Gi 

44.552. 17» 
153.492. 30. 


1.357*55^' 14» 


53.827. 20. 


7 5.0 00. 
S3O.544. 


ficio y corte dé sacos. 20.723* 
A los Alarifes de la Ciu- 
dad y otros individuos 
para el derribo de las 
• casas de puerta de tier- 
ra , quitar rexas, lim- 
piar minas y otros en- 
cargos. • * » , «. • 215.899. 

1 2 
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Para corte de lefia . . . lO.aoo. . 

Para compra de ganado» ^ 400.000. 

Por los haberes de la Ofi- 
cialidad , tripulación y 
. guarniciones de la es-- 
quadra en Febrero y / , 

, IVIar2:.o 5 y suministro 

devino » . , » , 1,175.402. p. 
Por fletes de embarcaciones 
y gastos pagados por , 
medio de la Capitania 

del Puerío. i, . ► 3 $ 9 ' 29 ^* ?• 

Para las atenciones de la fac- 
toría de provisiones en 
esta Plaza» ■ » . . » J.23 Í.478» 

R^itido al Señor Marques 
de la Romana , y al 
■ encargado de negocios 
de_ España en Lisboa» lO.OOO^OoO* > 
Para obras de fortificación, 
pago de sueldos de la 
oficialidad ministerio, 
maestranza y otras aten- 
ciones del arsenal .. » 

A la administración de Cor- 
reos para gastos deí 
real servicio relativos ^ 
su ramo , » » . . 

Pagos eventuales por diver- 
sos motivos como .son 
barcas pescadoras des- 
tinadas al real servicio, 
conduceion de tropas, . 



74174o- 3'* 


*‘45972^- í* 
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remesas de dinero pa- 
ra compra de frutos^ 
ccnstriiccíon cíe tien- 
das de campaña y- otros. 

Reintegro de partidas habi- 
litadas de las qft.e se 
habian pasado a la Te- 
sorería de la Junta por 
correspondiente á. va- 
rios registros de Ame- 

A los empleados del exér- 
cito del ramo de vi- 
veres , provisiones y 
. ^ brigadas . , , . . 

Reintegro á las obras pías 
de los derechos corres - 
pondientss á la Casa 

de expósitos , y Hos¿ 
pital de njugeres que 
se había . pasado a la 
Tesorería de, la Junta. 

Importe de los efectos com- 

“ prados para vestuario 

de la tropa , y otras 

atenciones del real ser- 
vicio 

Importe de ios comcítibles 

que se han comprado. 1 0.2 53.055' 

Total, . , 47.222.541 



994 - 


* \ 


32.93OÍ U 


z.6$i.2og. 17 . 


.8| 
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Entrada ...... 49 <5251.902. Jbfj. 

Salida* *■ * • fc • 


Existencias 


2.403.361. 18 


i 6 
I 2 ' 


Cádiz 12 de Mayo de 1810.^3 Pe^ 
dro de Bírraneche.^: Vista bueno de la 
Sección de Hacienda. Aguirre.s Escude- 
Lascano.sa Serrano.gé: Isturiz. 

La Junta Superior ha acordado que- este resu* 
menique ha merecido. la real aprobación en 1 4 
se imprima para inteligencia del público quien 
podrá cerciorarse si gustare de los quatro esta* 
dos que se expresan' y denlos dopurneníos 
é. que soU" reíe-rentes •> cu la citada Coiitaduria.^ 
Igualmente ha acordado que se dé noti-- 
cía al público de la distribución que han tenido 
lus 39.666.868 y 3 y medio inrs. vñ. que han 
llegado á este puerto •idesde nuestras Américas, 
de cuenta de S. M. .4nel tiempo mediado des- 
de I.® de Febrero hasta 16 de Abril , de cu- 
ya cantidad no . s® hace mención en el anterior 
resumen ni estados á que es referente , por 
no sei' caudal de la expresada Junta que en- 
trase en la Tesorería , ni por consiguiente pu- 
diese tener conocimiento su Contaduría a-cau- 
sa de habérsele dado -salida desde la Tesdreria 
de real Hacienda con' arreglo á reales órdenes" 
del Supremo Consejo de Regencia > en los tér- 
minos siguientes , según la noticia dada poí Ift 
njisina . T esocería. 
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l^ntvada, dé Vuelto fv^ 


Bel navio S. Leandro , con- 
ducido por las fraga- 
tas ínfílesas Undaunted 

O 

y Etalí-ou y su maestre 
Doa Antonio de Míer 
y Tcran » f . . 34.6Bo.OOO. 

De la fragata nombrada la' 

Primera , su maestre 
Don Sebastian de -Ai of* 
tegui ) procedente del. 
callao de Liiruu . . 

De la corbeta de guerra la 
Paloma , su Comandan- 
te Don Luís de Na- 
varrete , procedente de 
Cartagena . - . . . 

Producto de donativos de 

Ainérica- 

Total, ^ . 39.66Ó.868. 


4.45*.Ó70. 29». 




242*099. 21. 

292.697. 271-. 


Vi 


S T* 

w* ^ 


Salida*. 

Por pago de provisLones en- 
tr^idas en la Casería de 

0.510 .... . • 

para auxilio del departamenT 
to del Ferrol en 28 de 
Febrero. . . • • « 
Para, el exércíto. del Señor 
General García en id. 
Idem para el de Asturias 
en Ídem. • . • • • 


rooo.ooo» 


1000.00QÍ 


2-OOO.OOOi 


lOOQ.OOO. 
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Idem para Tarragona y Tor- 

toia en 5 de Marzo. . 5.000.000* 

Idem para Cartagena en id. 6.000.000. 
Idem para la Tesorería ma- 


yor de S. M. en i 2 


^ % '• -ái^’tOOOéOOO» 

Idem para la provincia- de 

la Mancha en >22* . - . 1. 000,000* 

Idem por el campo de Gi^ 
brakar para la Serra- 
nía de R.onda. » . . ■ í .000.000. 

Al Consulado de esta Pla- 
za en reintegro de- can- 
tidades suplidas al Go- 


' bierno. . . * . * p.520.000. 


Para pago del exército de 

este distrito por me- ' 
dio -del Comisario de • 



Idem á Don Baítasai^Ar- 
" , guelIeS para el exérci- 
to del Excmo. Señor 
Marques de la Roma- 
na en 2 de Abril . » 


Idem por parte del pago de 



^ * 


I 
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, Igualmente se publicó con fecha de 6 it¡ 
Junio el papel siguiente : 

RESUMEN QUE PRESENTA LA CONTA^ 

taduria de la Junta de Gobierno de esta Pla- 
za á la SECCION DE HACIENDA de la en- 
irada y salida de caudales en la Tesorería de 
real Hacienda de la misma desde el dia ii de 
Abril, en que tuvo principio la administra- 
ción por la referida Junta de los caudales 
de la Corona en este distrito, hasta 30 del 

propio inesi ambos inclusive, según los 
estados por menor remitidos con 

esta fecha al Suprema Coiise- 

, ‘ jo de Regencia. 

( 

Entrada^ Reales de Vellón» 

Por existencia que quedó 
en 10 de Abril según 
el estado presentado 
respectivo a’ los pri- 
meros diez dias de di- 
cho mes. . . . 2.403.351. 

Entregado por el Tesorero • 

de rentas de provincia 
por derechos reales ó 
de rentas generales y 
demas que se recau- 
dan en ellas. . . . á.211.075. 14* 

Id. por él 5 por ciento de • 
exportación establecido 
por la Junta. .. .. . 813.023* 23, 

m 
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Id. por rentas provinciales y 
su tercio de aumento. . 
Id. por la renta de salinas y 
' sus agregadas . , . .. 

Id. por la del tabaco . . . 

Id. por la del plomo, azufre 
y naypes . , , . % 

Id. por la' del aguardiente. . • 

Id. por- la del papel sellado . 
Id. por el descuento del mon- 
te pió de oficinas ... 
Id. por deposites en general. 
Idem por el cupo de los 
trescientos millones de 
reales .... . . ' 

Idem por Consulado antiguo 
y moderno sobre fru- 
tos y plata ... i 
Idem por el derecho de sub- 
vención . . • » 

Id. por el de almirantazgo. 
Idem por Consulado y do- 
nativo de Sevilla. . . 

Idem por el arbitrio .tem- 
poral sobre la entrada 
y salida de frutos y efec- 

tos • • • m •. M m • 

Entregado por importe de 
calzado que se submi- 
nistró a dos regimien- 
tos . . ... . . . 

Idem de donativos por va^ 
rias,coau3aríiis, de bar- 


SOMSS- 72 ’ 

20.959. ío. 
9.314. 16. 

,19.859. 14. 
190.752. I. 
1.639. 12. 

681. 17. 
* 34-3 *3- 


4.724. 17. 
237.847. gj 

I • ’ 

31 1.1Ó9. 
26.640. 

150. 


63 2.662* 


5.460* 
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río 

Idem por producto de víre- 
res vendidos en el ai- 
mace li establecido en la 
Isla 

Idem por la comisión de re- 
presalias , como perte- 
nencias francesas# • • 28.8^4^ 

Idem por los maestres de la 
fragata Primera , ber- 
gantín Volador y cor- 
betas Mercurio y la Pa- 
loma , procedentes de 
América , . . * , 3 * 329 * 92 ®* 27!» 

Total* • • 11.220.0 14. 1(5. 

■ ■ I ittrnm M tmmt ii m ,m ^ 

** • 

I 

' " S ú>li(Í^» 

L * 

Para psgo de sus haberes 
al- exército en esta pla- 
2 a. y la Isla , y,á los 
militares que han ido á 

otros destinos * , ^ 2 , 6 o /^. 6 o 2 * 9 iZi* 

Por importe de vestuario^ . 
efectos y útiles para el 
mismo exército .# .. 

Para socorro de la división 
del Señor General Ba- ' 

* 

llesteros. • # * • * I.ooo.ooo. 

A la suprema Junta de Se- 
villa para las atencif^- 
nes del Señor General 
Oopoiis • # *’ * l.ooo.Ooo^ 


m 2 
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Para Cartagena , Alicante y . • . -''i 

Mallorca . . . .. , 2 .poo.oOO. , 

Para las atenciones de la Te- , . . , . 

sorería mayor de S. M. 
en la Isla de León, , 4.000.00o# 

Pago de letras giradas por , 
c'l Encargado de nego- 
cios de España en Lis- , 
boa y Junta dC; Extre- 
madura . . . , , 281.80a. 

Para pago de, gente emplea- 
da, en las lanchas ca- 
ñoneras , subministros 
y demas gastos respec-' 
tivos á esquadra y fuer- 
zas sutiles. .... 1.20^.811* 1^ 

Por los gastos de baterías y 

hospitales flotantes. . ’ 32ii,i5« 

Por los subministros y gas- 
tos ocasionados por los , 
prisioneros en pontones. 524.0^2. 8. 

Para las atenciones de Ceu- 
ía y presidios de Afri- 
ca. . » ' . • • • • 33* 

para los gastos de la fábri- * / 

ca de fusiles. , ... 20O.000. 

para los su b ministros de la 

provisión de utensilios. 21 1.797, 3 h 

A la Tesorería de fortifica- 
ción para jornales de. 
obras de defensa , ade- . 

nías de los arbitrios que 

están señalados .• . ¿20.00^ 

• * 


/ 


r 
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Para jornales y gastos del 
ramo de artillería. . . 

Por los gastos de la forta- 
leza de San Fernando 
y Puntales. . , , 

Por los gastos de obras de 
casa aduana y oficinas 
de la Junta. .... 

A los Alarifes de la Ciudad 
para pago de obras que 
les están encargadas. . 
Por fletes d« embarcaciones 
f y demas gastos paga- 

dos por la Capitanía del 
t Puerto y otros. . ,i , 

I ¿‘or los gastos de ía direc- 
I cion de provisiones y 

^ factoría de esta plaza. « 

para las obras y demás gas- 
tos del arsenal de la 
, ‘ Carraca , v . , . 

Por lo entregado á la admi- 
iiistracionde correos pa- 
ra lo gastos de su ramo. 
Por el .reintegro de las par- 
tidas procedentes de 
América que se detu- 
vieron f y han presen- 
tado habilitación. , , 

Por gastos de conducción de 
caudales á la Tesorería 
de la Junta y fletes de 
dunátivos de 


Arníricdi 


100 . 000 » ■ 

i5.o5<5* 

« 

i5.doo» 

s 

^ ó»0 OQt 

r 

«o 

loS.Soo» 

i.7op^8á(5. 

> • ■ 

~ 4t 

ItOOOtOOQ^^ 




10.300. 



Por 
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el reintegro ce derechos 
pertenecientes á partí* i ® 

cuJares. , . , . * lO.oip. lol. 

Importe de los comes- 
tibles que se han com- 
prado por la Jiinta para 
íus atenciones.’* . , T.^04,6p6. ir. 

, I* í j t 

Tota/» . é. 21.479.371. i2j|. 


« 

Entrada. , » , 11.220.0 14. 16. 

Salida. . . . * 21.479.371. 12}^* 

Alcance. . . , 10.259.356. S<>\ 1 » 

. -Tr M |¿, , ■ 

’ S- * * ■ ' • , .'f • r 

NOTA. - . ' , :■> : ' 

Han entrado igualmente cinco vales de I 
150 pesos ) y uno de 300 ) que tienen de va- 
lor y premios J6.82S* realés y 9 mrs. vn* 
Cádiz 24 de Mayo de 1.8 io*S 5 Juan Pedro de 
Barrcneche. 

Visto Bueno de la Sección de Hacienda, ss 
Aguirre., Sí Isturiz. ir; Escudero, sn Lazcano^ ss 
berrano. . 


' 1 , 
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í 14. 

primera RENOVACION BE LA TER- 

(Cra- parte de Vocales de la Junta Superior 
de Gobierno de esta Plaza , con arreglo 


á su constitución primitiva. 



Este ilustre y benemérito cuerpo no per. 
i|ló de vista en medio de sus continuas y pe*« 
Jiosas tareas , que se acercaba el tiempo en 
que debían de cesar en sus funciones la ter- 
cera parte de sus Vocales, reemplazándoles otros 
tantos sugetos nuevamente elegidos.. Para esto 
con fecha de 22 de Mayo dirigió el siguien- 
te Manifiesto á sus constituyentes los vecinos 
>de Cádiz. 

Ilustres y honrados vecinos : la Junta que 
instalasteis por la explicación uniforme y legal 
de vuestros votos , tiene el honor de hablaros, 
y espera que la oigáis para la primera reno- 
vación que debe hacerse de la tercera parte de 
sus Vocales con arreglo á su constitución pri- 
mitiva. 

El 28 del corriente se acerca y es el di a 
en que ha de verificarse aquella operación , exer- 
citando el vecindario el sagrado derecho que 
se reservó y exclusivamente le compete , tra- 
tándose de sus mas preciosos é imprescripribies 
intereses. Tristes y aciagos fueron los momen- 
tos en que depositó sobre sus representantes el 
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grave cuícíado de su salvación , pero el amor 
á la patria y la alta confianza con que se les 
honraba , debieron ser, fueron y serán siempre 
para ellos unos estímulos superiores á quantas 
consideraciones podían arredrarlos á la vista del 
enorme peso que tomaban sobre si. Ignoran los 
Vocales si han hecho todo lo que podian coa 
los medies é ilimitada confianza que Cádiz puso 
en sus manos resuelto á defender su religión, 
su independencia y el trono de nuestro amado 
Soberano el Señor Don Feunando vií-’, pero 
pueden asegurar delante de Dios y de los hom*» 
bres que han practicado quanto consideraron y 
alcanzaron era bueno. 

Este testimonio de su conciencia es solo 
su divisa y galardón, é impelidos por ella no 
pueden menos de exhortar á sus hermanos no 
consulten ni atiendan otra voz que á la de aquel 
recto Tribunal , para usar del mas precioso 
( aunque el mas arriesgado quaiido no se apli- 
ca bien ) de los derechos sociales. La Junta, 
pues , conducida de éstos justos sentimientos, 
os recuerda aquella' tranquilidad magestuosa 
que dirigió vuestras resoluciones eii la crisis 
.-terrible de los últimos dias de Enero ; y poB 
el mismo principio deseando igual buen resul- 
tado os propone para la resolución convenien- 
te^ los particulares que expresan los artículos 
siguientes. 

Ha ocurrido la muerte del Señor Don 
Antonio de Arriaga , cuyas nobles virtudes pa- 
trióticas lo hacen merecedor de una • memoria 
-distinguida. La Junta no repiiso otro "'•Vocal en 
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su pueblo no la cometió el us® 

dt un tsl derecho. Acontece al inisino tiempo 
que S. M. ha dispuesto de la persona del Sr* 
Mariscal de Campo Don Antonio de la Cruz, 
para que á fines de este mes continué sirvien- 
do la plaza activa que tiene en nuestros exér- 
ciíos. Con este motivo ocurre la duda, á sa- 
ber si de lr>s Vocales existentes han de salir pre- 
cisamente seis , ó solo quatro , en virtud de que 
los referidos cesaron en sus funciones. La Jun- 
ta cumple en proponerla qual la concive , y 
el pueblo dictará su resolución , pues á él so- 


lo le compete. 

II.^ Todo vecino de Cádiz cabeza de Casa, 
concurrirá á su respectiva Comisaría como lo 
hizo en el mes de Enero , llevando en pliego 
cerrado los nombres de tres sugetos que des- 
tine para que sean electores de los Vocales que 
hayan de reemplazar á los que saliesen por 
suerte, entendiéndose que así los votantes y los 
electores como los elegidos deben por notorie- 
dad tener en esta Ciudad tres años de vecina. 

t • s 1 

%lario. ' 

IIÍ.® Esta operación principiará desde las 


ocho de la . mañana del- dia 24, debiendo que- 
dar concluida á la misma hora del siguiente 

' O 

25 , en la qual los caballeros Comisarios re- 
mitirán á las Casas Consistoriales los pliegos que 
hubiesen recogido en su distrito , previniéndo- 
se no admitan alguno que no lleve expresó ea 
su, cubierta -el nombre y ápeílido dé quien Jo 
subscribe para que éjíámlnen si. en el concur- 
re la calidad exigida en el artículo anterior. 
fó 2.0 


( XCVI. ) 

‘ IV.® En los dias 26 y ?7 > el muy ilustre 
'Ayuntamiento de esta Ciudad pleno y presidí, 
‘do por el Señor Gobernador de ella , exámi, 
•liará estos votos en la misma forma legal que 
’lo hizo por Enero , hasta tomar razón, en las 
54 P^'f^ónas que hayan obtenido mayor mime' 
’ro de sufragios para ser electores, y les avi,' 
'sará coino. entóaces para que concurran en el 
inmediato 28 á las siete de su mañana en las 
Casas Capitulares. 

V, ® En este dia á la hora ya prefija, la 
Junta plena- se incorporará con el Ayuntatnien, 
to , y á presencia de ámbas corporaciones Ins 
^4 electores procedérán á la elección » llevando 
cada uno para ello lista firmada de las seis ii 
ocho personas que elija, para reemplazar á los 
Vocales que .hayan de salir por suerte , sien- 
do la diferencia del numero que cada qual pro' 
ponga la mejor expresión de su opinión para 
resolver la duda del artículo primero.’ Así la 
presencia de la Junta' como la del Ayuntamien- 
“to solo sirven en aquel acto para presidirlo y 
solemnizarlo , dando testimonio de todo el es*» 
cribano de uso. 

VI. ® Verificada allí la elección de los indi- 
viduos nombrados, se procederá inmediatainen- 
’te al sorteo de los Vocales actuales que deben 
salir de la Junta según el número que se de- 
termine , para lo qual habrá 1 6 bolas preve- 
nidas y numeradas encerradas en un caxori, pa- 
'ra que por la mano de un niño que al inten- 
to se llame salgan los números que correspon- 
den á cada uno de los Vocales según el de su- 
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fraeios que tuvieren para serlo , y se anunció 
al público en el edicto de 21 de Enero, cu- 
yos exemplares servirán de norina para esta 

operación. . 

El día 29 los nuevamente elegidos to- 

jnarán posesión de sus sillas > precediendo el ju- 
ramento que deben prestar en manos de su 
Presidente , y todo el resultado se hará presen- 
te al pueblo como en aquella fecha poi* medio 

de un impreso. li j 

VIÍL*^ La Junta áctüal que ha merecido de 

S. M. la calificación de benemérita de la fa* 
tria qUe hace su mayor honra ^ cree debe 
proponer á süs hermanos y dignos compatrio- 
tas los vecinos de Cádiz > seria muy conve- 
niente que después de las personas que se eli- 
jan lás'qüatró restantes que hubiesen obtenido 
mayor - numero de sufrágios ^ queden nombra- 
das en calidad de suplientes para substituir á 
los qüé en el qiladrimestre fallezcan > enfermen 
6 se ausenten con legítima causa ^ en cuyo 
caso los citará la Junta pára que en ella asis- 
tan guardando el órden de süs votos ; y la re- 
presentación de qüalqüierá de ellos cesará lue- 
go qué vuelva á presentarse el Vocal propie-í^ 

tario ausente ó enferrrlo. 

Este es ó nobles Gaditanos > cí dlctámeil 
de vuestros representantes , que cometen á vues- 
tra decisión coii aquella generosÍGad de corazoil 
que habéis éjeperimentado en süs procederes* 
Sería un agravio recordaros quantas son las Vir- 
tudes qüe debeis buscar en los que tengáis a 
bien elegir para ocupar el puesto de aquellos 

n z 
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lí quienes aíivíé la suerte de las penosas tareas 
que han sufrido. V^uestra honradez , vuestra 
docilidad , y vuestro acrisolado patriotismo nos 
hace esperar , que firmes en vuestros sanos 
principios procederéis á la elección como hoim 
bres nobles , verdaderos españoles , beneméritos 
de la patria , vasallos de nuestro amado Rey 
cautivo el Señor Don Fernando vii. , y obe- 
dientes al Supremo Consejo de Regencia que 
representa su Real Persona. Dado en Cádiz á 
2 2 de Mayo de iSio. :=3 Siguen las firmas de 
todos los Señores de la Junta. 

En efecto se hizo el escrutinio con todo 
el rigor y formalidades debidas , y resultaron 
para electores los Sres. siguienÉes s 


V»tos. 

! 

Don Fermín de Elizald¿ « . • 152* 

Don Tomas de Urrutia . * , . 148, 

D 011 Gregorio Santa Cruz , , . 12S. 

Don Santiago Josef de Terry, , 126, 
Dori Martin de frigoyen. , , , 04. 

Sr. Marques de Casa-Ravago . . 66 . 

Don Juan Josef de Iriarte . . . 65. 

Don Luis Francisco Gardeazabal , 61. 

Don Simón de Ayreda . . . • ^ 6 . 

Don Clemente Fernandez Elias. . ' 

Din Francisco Rodríguez Torizes. 54, 
Don Máximo Elias ; . . . . 5^. ' 

: Don J osef Puyade. • • • • • 52. 

Don Josef Garaycochea . . . . 50. ^ 

Don Pasq ual Cabeza de Mier, ♦ ■ 

* i-n 
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Don Damaso Gnruzeta . .. . 

Don Sebastian Martínez Torrecilla. 

Don Josef Cerero 

Don Domingo Antonio de la Vega. 
Don Liberato Delgado. .... 
Don Antonio Fuga. ..... 
D 011 Francisco López Zavala . 

D on Domingo Antonio Muñoz . 
Don Josef Francisco Ortiz. , 

Don Ramón Romero 

Don Bernabé Anionio Elias. . . 

Don Francisco de Paula ligarte . 
Don Tomas Josef de And naga, 

D 011 Domingo Josef Cierto., ., . 

Don Benito de Ja Piedra . , 

Don Ildefonso Ruiz del Rio .. , 
Don JoaquJn Antonio Gutiérrez de 
la Huerta ... . . . 

Don Alonso Nuñez de Castro. • 
Don J uan Josef Mancho. , ^ , 

Don Gaspar Amenabar . . , . 

Don Josef Dionisio ligarte. . . 

Don Bartolomé Iturralde. . ^ . 

Don Josef Romero Campo * , • 

Don Basilio Antonio Carsi . , . 

Don Juan Miguel de Lostra. * . 

Dr. Don Antonio Cabrera, » « * 
Don Manuel García ., ' i. , 

Don Miguel Lobo* . . ., , , 

Don Francisco Xavier Isturiz » . 

Don Luis de Gargdllo . . . . 

Don Francisco Lerdo de Tex.ada • 

Don FrangiíCo Viola . . . .. 


44 ^ 

41. 

40.. 

39 - 

3 ^- 

37 - 

37 - 

3 <^- 

3 <^* 

36.. 

3S* 

34 * 

34 - 

33 - 

32- 

31- 

31- 

30- 

30- 

29- 

28^ 

27. 

27. 

25 .. 
2 ó. 
24. 
24. 
24. 

23- 

23- 

22 .. 
22 * 


* 


22 . 


' pon Manuel Derqui Tassara. . 

R. P. Fr. Antonio Loreto , Prior. 

de Santo Domingo . . . 21. 

Don Luis Pulgar * . . . . . 21. 

Don Manuel María de Arce. . . 21. 

Don Francisco Xavier Campana . 22. 

Don Antonio La valle. ... . . 20. 

Don Francisco Ignacio Arechavala. 20. 

A éstos individuos se íes ái 6 aviso en la 
tarde del propio dia 27^ citándolos para el si-» 
guíente 28 á las siete de sü mañana j á fin de 
que coneurriesen en la misma CaSa Capitular 
á realizar la elección de los sügetos que ha- 
blan de reemplazar á los Señores Vocales. que 
saliesen , segün el tenor del artículo quinto. 
Con efecto llegada la hora asignada estaba ya 
formado el nobilísimo Ayuntamiento y é incor- 
porada con el la mencionada Junta Superior y 
su Presidente el Señor Gobernador dé esta Pla- 
za i y por Una diputación que sé nombró se 
personaron en la referida Sala Capitular y to- 
maron asiento cincuenta y dos de dichos Elec- 
tores j piles no concurrieron Don Domingo Jo- 
sef Cierto y Dort Francisco Xavier Istüriz ^y 
sí remitieron sü Voto baxo de cübierta cerra- 
da. Se estaba ya en el caso de dar principio 
al acto.de, la elección^ y pará lá mas exác- 
ta instrucción fueron leídos á la letra los, ar- 
tículos primero > quintó y octaVo del mencio- 
nado- Manifiesto , en aclaración de los quales se 
suscitaron, ciertas questiones , que controvertidas 
y Votadas ,por solos los Señores Electores que- 


daron esclarecidas y y entre ellas la de que uni-« 
camente debían elegirse seis Vocales para que 
se verificase quedaban íntegros dos tercios del 
numero de individuos con que fue instalada la 
mencionada Junta Superior ; Baxo de este con- 
cepto se procedió á recolectar los, votos , y exa- 
minados todos de su inspección resultó la elec- 
ción de tales Vocales á, favor de los Senores 
siguientes ; 


Dolí Francisco de GardeazabaU 
Don Santiago Josef de Terry . 

D on Manuel María de Arce 
Don Ferinin de Elizalde. . 

« 

Don Martin de Irazoqiii . . 

Don Francisco Hurtado. . 

' . Igualmente resultaron nombrados en calidad 
de suplientes los Señores : 

Don Clemente Fernandez Elias., i6.. 

R. P. Fr. Antonio Loreto . Prior 

de Santo Domingo . . .13. 

Don Manuel Derqui y Tassara . 13.. 

• Don Josef Garaycochea. . , . ., 1. 1.. 

. V 

Se pasó despnes a executar el sortea pre- 
venido en el artículo, sexto del mismo Regla- 
mento', para el qual estaban dispuestas las i 3 
bolas numeradas del i al 18 , de las quales 
se separaron las señaladas - con el 14 y 16 que 
pertenecieron, al difunto Señor Don Antonia de 


Votos. 


. 20 . 
. 25 .. 

. 24* 

. 22. 

. 19.. 

• 1 7*- 
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Arrhgñ , y al Señor Mariscal de Campo Don 
Antonio de la Cruz , destinado por S. M. pa- 
ta servir su plaza activa en el exército > y las 
diez y seis restantes se introduxeron en una 
urna cerrada , y executado el sorteo con las 
formalidades regulares y prevenidas en el Ma-* 

nifiesto tocó la suerte de cesar en el destino» 
de Vocales á los Señores; 

Números, 


Josef Serrano Sánchez* 

S Don Luis Gargollo. 

9 Don Manuel Micheo. 

2 Don Miguel Lobo. 

Cumplidos ya los objetos á que terminó la 
citada concurrencia , se retiraron los Electores 
y se dispuso arreglar por el orden numérico 
la antigüedad de los Señores Vocales , la que 
tuvo efecto y resultó la que sigue ; 

I 

Números, 

»! ■ ■■■ ¿¿■ n . m ■■■> i—ÉliÉt 

I. Sr. D. Domingo Antonio Muñoz.. P* 


2. Sr. D. Tomas Isturiz.. H» 

3. Sr. D. Josef Molla...... P, 

4. Sr. D. Francisco Bustamante y 

Guerra G. 

3. Sr. D. Fernando Ximenez de Alba... P* 

6 . Sr. D. Pedro Antonio Aguirre fí* 

.7. Sr. X). Josef Ruiz y Román P» 

8. Sr. D, Francisco Escudero H. 


p. Sr, D. Salvador Garzón de Salazar. G* 


4 


f 

i 

f 
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íó. Sr. D. Miguel Zuma]ave»»M,.....*»tv«M** 

11. Sr. D. Angel Martin de Iribarren... 

12. Sr. D. Josef L azcaiio. 

13. Sr. D. Luis F rancisco de Gardeazabal 

14. Sr. D. Santiago Josef Terry 

je: Sr. p. Manuel Maria de Arce 

, 26. Sr. i). Fermín de Elizalde 

17. Sr. D. Martin de Irazoqui 

' jS. Sr* D. Francisco Hiirtado.f.. 



■Las iniciales que van puestas a continua-* 
cion de los nombres 'indican la Sección a quc; 
pertenece aquel Señor Vocal, según se anun- 
ció al público en otro Manifiesto con fecha de 
^ de JiUíio,,‘cn cuyo papel después de la lista 
de los Señores Vocales .divididos en las tre? 

V Secciones dice lo siguiente. 

Y como por el mismo manifiesto se' evl- 
dénciá qüe el Señor Don Manuel María de Arse 




filé elegido por el pueblo con 24 votos para 
ser Vocal, estimando la junta no debía perma- 
necer al mismo tiempo en el servicio de la Se^ 
cretaría que puso á su cargo^ en 28 de Eiie- 
TOf usando de la libertad que le consedió el 
pueblo para elegir al que quisiera, y teniendo 
en consideración los ^ distinguidos inentqs del- 
Señor Dan Luis Gurgolloj á quien la suerte 
ciega separó de la silla de Vocal que ocupabaj 
le nombró para servir la Secretaria de común 
acuerdo, ciiyo noi^ibramicnto ha sido aprobado 
por S,“ M.^cn virtud de la delicadeza y fírme 
repugnancia que dicho-, Seiior manifesíO: desde 
luego para recibir encargo. Y habiendo de-* 
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ferHo ^ la soberana resolución de 5 . IM. ha to«. 
mado posesión de la. Secretaría, añadiendo este 
sacrificio de su, persona y. tran^iuilidad.á. los, que. 
tiene, contraídos, por la, patriá> 

Y' para que- se dé; vaípr á: las. fi'rniasc dé 
Ibs, nuev.os, Eiectos,, según, los. asuntos, de que 
entienden,, y; a la, del nuevo, Secretario en todo 
quantp ’sanck)ne; se hace nptorip al público por 
medio, del. presente.. Dado, en Cádiz á 5 de; Ju-- 
nio, de 1810. =2 Andrés, López , Presidente. =; 
iPor acuerdo de la Junta Superior de Gobier- 
Luis, Gargollo j Secretario;. > 


Termmaremos: este párrafó 
álguicntc ' papel que pertenece. 
4e que venirnos, tratando 


rnsertando' el 
al. mismo, mei 




resimen:: que, presenta. LA, conta- 

íaduria dé la Junta de Gobierno de- esta. Pla- 
za, á la.SECCiaN: DÉ HACIENDA de la en. 
trada, y salida de caudales- en. la. Tesorería de 
ín,real H^ienda y, que sé administra por, la mis-- 

naa. Junta,,, desde priméro hasta 3 1, de IVIayo^ 
ambos inclusive según, las. relaciones por 
menor remitidas con . esta fecha.* al 

t, 

' Suprema. CbiisejO\ de Regencia., 


Entrada,- 


Riaíet de' Vellón, 






* t 

KhfregadP. por el Tesoréroj 
dé: rentas de^ provincia; 
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por derechos reales ó 
de rentas generales y 


demas que se recau- 
dan en ellas , . . • 

|d. por el s por ciento de 
exportación establecido 
.por la Junta. • 

Id. por rentas provinciales y 
. su tercio de aumento. . 

Id. por la renta de salinas y 
sus impuestos . . * 


Id. por la del tábaco . » • 

Id. , por la de pólvora y plo- 
mo, azufre , azogue y 


naypes. . * 

id. por ia de papel sellado . 

' Id. por la dé aguardiente y 
arbitrios sobre licores. 
Id, por el descuentodel mon* 
te ,pio de oficinas. . . 

Id. por depósitos en general. 
Idem por el cupo de los 

trescientos millones de 

* 

reales . . . • • • 

Idem por Consulado antiguo 
y moderno sobre fru- 
tos y plata . • » • 

Idem por el derecho de sub- 
vención. . '• • '• • 

Id. por el de ^almirantatgo. 
Idem *por Consulado y do- 
nativo de Sevilla •. '• 

Idem por él arbitrio tem- 

0 2 


8.(558.301. 25 J. 
1-875.156. 15}. 

, f * 

802.716. to^. 
'^,^0 I# <2 I'ti 

i 2 •8.54. .38* 

' 3 ' 3 - 

33.252. 
404.742. ló. 

í 

7.480. 4. 

87.367. 4» 

*6.957. i o. 

1.638.575. 255. 

934.661. 
54.911. 2 5|. 

:7.46o. 17. 


■StS'On; l¡’ 


2 ?,, 
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peral sobr€ ' lá entrada 
y salida de frutos y efec-. 

tos» ^ • « 1 • 

% • 

Entregados por los maestres.' 
de plata de iá corbeta- 

Mercurio , del navio Si *' ‘ 

' • * ^ ■ 

Leandro ; y fragata 
Joaquina, procedentes 
de América. . . . 

Idem por Don Pedro Aran- 
goena, maestre de los 
navios Algeciras y Asia, <5o.OOO.OOO¡. 
Idem por el valor de fru- 
tos venidos de donad-, 
vp de Puerto* Rico. ■ 
ídem por los Directores del 
Pósito de esta Ciudad; 

p 

a cuenta' de mayor can-, 
tidad entregada para- 
compra de trigos 'r ■’ . 

Idem por Don Jtsef Gar- 
cia Ballesteros y Don 
Francisco. Carrasco por 
resto de los óooQ- rs*. 

f 4 

vn, que Ies entrego cs- 
* tajunta para compra de 
provisiones .... 

Idem por Don Juan Bautis- 
ta Farreira por' dere-, 
cho del la medía annata. 

Idem por descuento de suel- 
dos-de los empleados en , 
fortificación fcspectito 


Í,2OOiO0a 


h- 


294.300» 




l los primeros, quatro. 
meses de, este auo. . 
Idem por producto en pú- 
blica, subhasta del mís^ 
tico* S. José f. y A n imas>, 
procedente de Rota.. *. 
Idem por la comisión de rcr 
presabas , como perte- 
nencias francesas, .. 
Idem -por donativos de bar- . 
ríos de esta Ciudad por. 
medio de sus comisa- 
rías , y. otros particu- 
lares . • • • . • • 

Idem por multas exigidas., 
por los tribunales dc;- 
vigilancia. . .. • • 

Idem por el producto de vi- . 
veres vendidos en el 
almacén establecido en, 
la Isla por esta Junta. 


2.14S. iij. 

é f 

* 

2 - 1. 2 

x6 .¿20*. 

ti.* 


253.24(5. 29I*. 

• > 

3 *44^^' 


2 80 . o o o.; 



Total. * . . 94 426.340. ■ 


Salida.. lósales de. Vellón. 

, p . . 

^ '*■ • 

Ror el ' alcance del mes de-: . j 

Abril según el estado- 
presentado en 24 del: 
propio , mes de Mayo. 10.259.356. 30 Hi- 
para pago de sus haberes 
al exército enestapla- 

y k/Isla > con ..inr- . 
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cluslon de los milita?- 
i* res que han idaá otros 
destinos , asignaciones 
sobre la Tesorería de 
reai Hacienda , sueldos /: 
y -gastos, de los ramos 
de artillería fortifica-^ 
cion , -brigadas y hos- ' < 

pítales en el iiHsmo dis* 


tnto* •• •* # • 

Tor importe de vestuaráos, 
efectos y útiles jpara «l 
propio cxercito. 

r^i la^. atenciones en la -Di- . 
# *»■ 
recGion general de Pro- 

visiones -, y su factoría 

de esta Plaza . . . . . 

Idem para el ramo ’de uten^ 

sillos • « • • 9 . 

Para pago de süs haberes 

á'dos empleados de la 

• csquadra y fuerzas su- 

tiles , subininistros y 

demas gastos rcspecti- 


3.51&.6P2, 27. 


2.011.381, 12,. 




vos á este ramo de ma- 


rina . . . . . 2.307.648. t» 

Idem para los sueldos de em- 
pleados , obras y de- 


mas gastos del arsenal 

de la Carraca . . . 77^'752. 25. 

A la Tesorería mayor de 
S. M. para sus aten- 
ciones . . . . . . * 400.00,0. 


Para socorro clel exercito del - 

mando del Excmo. Sr. 

Marques de la Roina- 
^^9 y de , Acé- 

milas del, mismo exér-- 
ciío .. • . • • . • - $'2^o>ooo». 

Idem para» el. de Cafólmia». 6.ooo»Ooo». 
Idem; al Campo de S., Ro- 
que. y Gibraltar ' para- 
at.eijcíones deL; real; ser-* 
viciO' •- •• 2 . 24 '^- ooo » 

Idem,' para Mallorca-i •. *• ^»20o.ooo» 

Idem; para Menorca.; 

Idem, para, Aragón por Tbr- 

tOS^-í • ^♦OQOn.OCO». 

Idem; para Navarra: por id.. 1.000.000.. 
Idem i para . el. exército> del, 
centro., ... •• •• 

Idem = para, las atenciones de- . ' , . 

^."^Cartagensfc; . . .. l; 3 50.000. 

Idem, para, Alicante .. 250.000., 

Idem, para- la fábrica dé pol-- 

vora. dc' Murcia '... . , 500. 000^. 

Idemiparasocorrodclexér- 
cito de Cuenca al man- 
do del: Señor General; 

- Basse.Court; . .. r- » i.ooo.ooo*-. 

Idem; para, Canarias- .v . . 2*000.000^.. 

Idem -para; las atenciones de 
Ayamoute por medio 
del Señor Tesorero Ge- 

ncral ' • '• • • • • itOOOiOOOi^- 

Idem al Diputado del rey-, 

N 


» • 


• • . 

' JtiO.OÓV 

. J ' • . 

v.« , . . 



L, . •S , 


^ 00 . 000 . 

» •» ‘ ' i ¿ 


l.ooo;ooo* 


♦ ♦ ^ * 


^00.000. 
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no de Valencía.i . • ., ‘2.ooo.ooé, 
Idem para entregar aJ Ad- - • 

■ministrador de rentaí 

del mismo Valencia pa- 

ra pagos é iinprésion 
de Salas v' , . * . • , 
ídem al .¡Vlaristíd de campo 
D. Mariano Renovales-’ 
para fines del rdal ser- 
vicio . . . 

Para 3oo(§rr0 de - la plaza- de 
Ci «dad • cRedrigo por 

Lísboa-í-c; . ,• ^ 

■Idem para el señorío de' Mo^ 

lina<"-cc -'.''c ... 

Idem ai 'SeñoroDiputa'do da: 

León . , . 

Reintegp© “ de- préstamos • al» 

Tribunal del Consáladoi 
de ésta ciudád .• .» ,• 14,011.075. 

Remitidol 'á-Sic-íiiápara com-’ ^ 

pra de trigo, '¿.000.Ó00. 

Pagos de- íciráS .^iradas por 
el encargado de- nego- 
cios de, España en Lis* 
boa y Tesorero de exér-^ 
cito" ’de ''Cátáluña i i 
Por ií nfíbrté 'de-'-fcomestiblesj 
granos y efectos qúe 
se han comprado por 
la Junta para sus aten^--' »^’ ^ 
cioñés". ^ t.c'. » ■p.opjtpiz. £0» 
Por fletes de frutos * de dó— ' - ;> : 
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^ ^QéOO(y¿ 
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nativos de América y 
gastos de transportes 
de tropa y efectos pa- 
gados por la Junta y 
. por la Capitanía del 
Puerto , . < . . 

Para gastos de tránsito de 
militares y misiones y 
remesa de efectos á núes* 
tras Américas . . . 

Reintegro de partidas pro- 
cedentes de América 
que se detuvieron y 
han presentado habili- 
tucjon #••••• 
Por jornales y gastos de la 

fábrica de fusiles . 

% 

Para los gastos de afmáme'n- 
to de buques ineriorés. ‘ 
A los Alarifes de la .Ciü-, 
dad para gastos de der- 
ribo de casas de puer- 

V 

ta de tierra y demas 
obras que les están en- 
cargadas ..... 
para las atenciones de Ceu- 
ta y demas presidios 
de Africa. ... * 

Gastos de obras de Casa 
Aduana , de Oficinas 
de la Junta y de im- 
presiones . * . . 

Para gastos de prisioneros 

T.<^ 2 .^ N‘0 8.^ p 


5>5i.iP7. io|. 
2 3 5 - > 7 ^* 9 * 


321.324. 

212.901. 



ido.ood. 


63.245. 
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• • 


en pontones. 

Reintegro de sus pertenen- 
cias á establecimientos 
piadosos. , , , , 

Gastos extraordinarios, de ad- 
quisición 'de maderas, 
faginas y estacas de-, 
rechos del ensayador 
.de metales y otros ine*^ 
ñores* '• 

Para un gasto reservado dis- 
puesto por el Supremo, 


45*249. 15. 


30.000^ 


Í57.235. 2.3, 


ijrüDierno. . , , 


I^O»OOOr 


. ^otal. 

• 

. 93.2 18.; 28, 

4 

V' 

Entrada « , . 

’ •/ 

i 

94 . 426 .' 340 . 

i 3 Í:r 

Salida, . . . 

% 

'4- 

. 93.218.128. 

0 

- ♦ - -t* s 

co 

EKtstencias: 

1 

« 

1.208.212. 

012 

N 0 

T 

A: 



Han entrado igualmente diez, y nueve va- 
les que tienen de valor y premios ciento trein- 
ta y seis mil seiscientos dos reales y quatro 
maravedises, que agregados á diez y seis mil 
ochocientos veinte y ocho reales y nueve ma- 
ravedises de que se" hizo mención en el esta- 
do de Abril anterior , resultan éxíkeiites en es- 
ta especie ciento ciheuenta y tres' mil quatro- 

cientos treinta reales, y trece maravedises ' ds 

vellón. Ciált 16 de Junio de i8i0.;=í Juan 
dro de Barreaechc*‘ 
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Visto Bueno de la Sección de Hacienda, rí 
Jstiiriz.. A.guirre Escudero, s Lazcano. ^ 
Gardeazabal. Terri. 



UUEVO REGLAMENTO DE HOSPITALES 

^ Varios arbitrios tomados for la Junta Su* 
perior ^ara el aumento de caudales con 
que atender á la defensa, de In 

Plaza. . 

' w • 

Entre los varios objetos, que llamaron la 
atención de la .Junta Superior de Gobierno des- 
de los primeros dias de su instalación 5 fue la 
mejora en el ramo de Hospitales ; conociendo 
éste patriótico y zeloso cüerpo que sí la re- 
ligión y' la humanidad claman siempre, por los 
progreso's de estos establecimientos, en las ac- 
tuales circunstancias lo hacen dé un modo mas 
imperioso Uniendo sus voces ^ las de la patria> 
pues no ‘ hay duda qiie proporcionar ventajas 
en la asistencia de los soldados enfermos ó heri- 
dos es arrebatar de los brazos de la muerte 
Una porción de víctimas que luego han de ser 
otros tantos defensores de la independencia y 
el honor de sp patria. Así pites > la Junta Su- 
perior deseosa de dar á los hospitales quantas 
inejoras pudiese proporcionarlos ^ comunicó su 
idea’ al Supremo Consejó de Regencia y .S. M. 
en real orden de 17 de Abril , se sirvió maní* 
festarla que deferia gustoso á que se arreglase 
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por ella el nuevo plan de administración que I 
le Había propuesto acerca del real hospital de I 
esta plaza. Con efecto , los Señores Doctores I 
Don Mariano Martin Esperanza',: y Don Josef I 
Ruiz^ y Román , y Jos Señores l>ón Joaquín [ 
Izquierdo y Don Domingo Antonio Muñoz, \ 
Diputados' del Ilustrísimo Cabildo Eclesiástico I 
y de la Junta , Superior _ tuvieron varias .con% I 
ferencias y dispusieron el Reglamento que di- I 
rigieron al Excmp. Señor Marques de las Hor» I 
mazas con fecna de , 25 de Mayo á fin de que f 
lo hiciese presente á S. M ; 

En virtud, de este reglamento que fue-apro- 
bado por reales ordenes de 27 y 30 del inis> 
luo Mayo el llustrisimo Cabildo eclesiástico á 
solicitúd de la Junta Superior se encarga de la 
administración de caudales que hayan de ser- 
■yir para el mantenimiento del hos^pital real de I 
la Ciudad y de los que- la necesidad obligue á I 
establecer dentro de su recinto, exerciendo por I 
tal encargo la superintendencia general de fo- I 
dos ellos , cuya comisión deberá durar todo el I 
tiempo que permanezca á cargo de la Junta I 
de Cádiz la administración y distribución de I 
la Real Hacienda en , los términos que S. M. I 

se dignó aprobar por eJ reglamento de 30 de , I 

Marzo ultimo. El objeto de esta Superiiiten- I 

dencia es , como dice el artículo tercero del i 

reglamento que vamos extractando , proporcio- 
nar á los enfermos la mejor y mas comple- 
ta asistencia , como también eximir al Estado 
de qualquief gravamen, estableciendo para ello 
..una economía no ridicula sino ilustrada, pru- j 
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dente y activa en todos los ramos de dicho es- 
tablecimiento. 

Los enormes gastos que tuvo que hacer 
la Junta para acabar de fortificar todos los pun- 
tos por donde pudiera incomodar el enemigo,, 
eran demasiado considerables para que dexasen 
de exigir algunas nuevas imposiciones , y así 
la Junta se vió precisada ii publicar dos edic- 
tos , el primero con fecha de 13 de Febrero, 
y el segundo con la de 25) de Abril que ex- 
tractaremos en este lugar no habiéndolo hecho 
antes por ser este un artículo aislado , y ha- 
bernos propuesto desde los principios reunir los 
papeles que traten de u.n mismo punto. 

En el primer edicto se mandó : Que ba- 
xo la intervención del Contador de la misma 
Junta se exigiese desde aquel dia el cinco por 
ciento de derecho extraordinario , ademas de 
los comunes del reglamento y administración 
sobre todos los frutos y efectos que se expor- 
tan para qualquief destino que sea , sin nece- 
sidad de tornaguía , cuya formalidad quedó de- 
rogada , 

Que todos los frutos y efectos de nues- 
tras colonias y de la península pagasen á su 
exportación para qualquiera parte que fuere 
los derechos como" si salieran solo para el éx- 
trangero , y ademas el cinco por ciento arri- 
ba dicho. 

Que los premios ó devolución de derechos 
que disfrutaban algunos artículos al tiempo de 
su exportación , no tuviese lugar desde el dia 
de la publicación de este edicto. 
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... Que tampoco tuviese lugar por ahora to- 
do libramiento .ó crédito para cobrar en dere- 
chos de importación ó exportación. 

, 'Que todo accyte , xabou , vino blanco , vi-, 
íiagre y toda clase de comestibles que se ha- 
llasen embarcados-ien 'bahia para qualquier des- 
tino que fuese 5 se entendiese prohibida su sa- 
lida pero no su desembarco ,y venta en és- 
ta Plaza si sus dueños lo tuviesen por con- 
veniente. : , 

, Que quedaba en toda .su fuerza y vigor' 
el Edicto, publicado en 25 de Enero , y rati- 
ficado en. 4 de -Febrero que dexaba en toda su 
franquicia de derechos á los coiné síibles , con 
lo demás que en el se contenía. 

Ultimamente, que todo fraude contra lo, 
tjue alli- se ordenaba , sufriese la pena de con- 
fiscación del tQtal del valor y destierro perpe- 
tuo cicl contraventor. 


seg.undp Édicto. dice así, s- La Junta 
de Gobierno y defensa, de esta Plaza ha tra- 
tado constantemente de llenar ambos objetos 
en quanta . extensión le .ha sido posible , según 
su vecindario se ha.brá convencido desdfr el mo- 
inento en que tuvo á bien instalarla por la 
explicación, uniforme de sus votos. La fiel cor- 


respondencia a los mismos le ha hecho medí- 

« - . 2 M » 

tar diferentes imposiciones , arbitrios y recur- 
sos-, sin los guales sería imposible correspon- 
der á esta (Confianza ., y. habiéndose ‘propuesto 

ni Supremo Consejo de- Regencia lo correspon- 
diente sobre fincas , ha , reeibido el reglamento 
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que remitió con la aprobación de S. M. , y á 

la letra es cómo sigue : 

Exemo. Señor =: El Rey nuestro Señor 
Don Ffi HNANDO VII , y en su Real nombre el 
Supremo Consejo de Regencia de España é in- 
dias , me ha dirigido con fecha, de hoy el. real; 
decreto, siguiente : 

,, Con arreglo al artículo quarto del re-^ 
glamento -propuesto por la Junta Superior ‘ de 
Cádiz, y aprobado- en decreto de 31 de Mar- 
zo último; ha creido dicha Junta deber añadir 
á los ingtesos. de. fondos para atender á las pre- 
sentes. necesidades, de- la patria la contribución 
y arbitrios provisionales comprehendidos. en los 
diez arr.icuios siguientes: 

Primero. El propietario^ de- fincas inmobles, 
situadas en la Ciudad- de Cádiz, sean.->de par-- 
ticular ,, mayorazgo comunidad religiosa, hos- 
pitales , hospicio capellnnias ,, niños expósitos, 
y otras , baxo qualquiera denominación que fue- 
re contribuirá con veinte por ciento sobre sus. 
verdaderas rentas ó-productos y -como el ob- 
jeto á que ha, de destinarse^.esta. exáccion es, 
para salvar la propiedad de la - finca , pagará 
■'del mismo,' modo la - que -no estuviese alquilas- 
da p,or el arrendamiento que ganaba, quando, lo, 
estaba- últimamente.. ^ 

Segundo.. Los querhabitaren casa propia sa-- 
tisfarán además como si.? fuera alquilada diez 
por ciento y es lo mismo con que concurri-- 
rá todo, inquilino por la que ocupe para aten- 
der á las. presentes urgencias, llegando el al- 
quiler de sus. habitaciüues á doce pesos al ine§ 
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y los que baxaren de este arrendamiento no 
satisfarán cantidad alguna. 

Tercero. Esta contribución debe ser satis- 
fecha inensualmente sin excusa ni pretexto al- 
guno por inquilinos y propietarios en la can- 
tidad que respectivamente les corresponde. Si 
alguno ñdtare al cumplimiento de sus obliga- 
ciones , será compelido por rigor de justicia, 
y constituyéndose el inquilino en deuda de dos 
meses será obligado á satisfacer su importe des- 
pojándole antes de su habitación. 

Quarto. Los dueños y propietarios de casas 
no podrán aumentar los aiqiiiíeses que hoy tie- 
nen , mientras dure esta contribución , pues 
que el beneficio de la defensa de la plaza en 
el ramo de fincas les interesa mas inmediata- 
mente que á los inquilinos ó colonos. 

Quinto. Si algún dueño ó inquilino se con- 
siderase agraviado en la exacción que queda 
prescrita podrá acudir á aquella Junta Supe- 
rior en el término de tres dias contados desde 
la publicación de este reglamento á deducir el 
motivo de su quexa , y pasado aquel plazo 
no se le oirá ninguna. En otro igual se le 
administrará justicia , por manera , que en 
seis dias- precisos estará acabada toda la deman- 
da sobre este particular. 

Sexto. Los dueños <5 administradores de las 
casas presentarán en el término de quatro dias 
á la Junta de Comisión ( de que se hablará 
después ) de su respectivo barrio una nota cir- 
cunstanciada de los alquileres ó rentas de las 
posesiones de su propiedad ó administración , no 
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dudando la Junta Superior serán las mas pan- 
tualcs y exá(;ta3 j pero si, (lo que no Co de 
tspeiar ) caleciese de estos carácteres, dexan- 
do de poner alguna en Ja nota 6 razón que 
dieren, ú ocultasen parte de sus productos, se- 
rán multado* por una vez en tres tantos mas 
I de lo que omitieren y deben reJigiosamente ina- 
I niíestar. 

I Séptimo. Los propietarios de fincas 6 ad- 
inlnistradorcs de las mismas darán para ocur- 
^ rir á las imperiosas urgencias del dia , seis me- 
9 ses de su contribución adelantada , pero per- 
■ suadiendüse la Junta que á algunos podrá ser 
I incomodo hacer dicha anticipación en dinero, 

; admitirá de los que se hallen imposibilitados 
de avanzar este servicio á la patria un paga- 
, re ó documento de lo que adeude cada mes. 
Los inquilinos por ser pequeñas sus cantidades 
lo harán vencido que sea , esperando de los 
mismos que por un efecto de su patriotismo 
adelantaran lo que sea posible. 

Octavo. Todos los arrendamientos de casas 
ú otras qualesquicra posesiones ó rentas que 
pertenezcan en Cádiz á personas que se hallen 
en los pueblos ocupados por los enemigos pa- 
sarán á Ja Tesorería de Real Hacienda. Lo mis* 
ino se hara con los fondos que tengan en su 
poder los administradores , pagadores , 6 apq- 
, derados , y por estar cortada la comunicación 
Mohán podido remitirse. Aquellos presentarán 
Mua relación jurada dé quanto como adniinis* 

[ Iradores ó apoderados tengan de aquella per- 
j: tenencia , y se espera sea cxácta ^ pero si no 

1: Vmw 

íf 
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lo fuese serán multados y pagarán de su pra 
pío peculio el quatro tantos mas de lo que 
omitieren. La Junta les dará el correspondien 
te documento de lo que entregasen para su 
resguardo y devoluciou de las sumas asi reci 
bielas , quando el, enemigo haya evacuado el 
pueblo donde resida, el propietario y la comu 
nicacioii esté franca con dicha Plaza. 

Noveno. Para la realización de lo que se 
establece en los ocho artículos anteriores , se 
nombra una comisión en cada barrio de aque 
lia Ciudad , compuesta del Cura párroco , ' y 
falta de estos por no ser bastante su número 

un eclesiástico, carácte rizado , de los individuos 

que componen el Tribunal dé Vigilaneia , y 
del Comisario del mismo. Se titulará Junta 
de contribución ordinaria sobre posesiones y 
arbitrios. Desde luego procederá á tomar co- 
iiócimiento .de lo qucv debe satisfacer cada ve 
ciño ó habitante en eCbárno ; formará una no- 
ta circunstanciada de lo que fuere,- pasándola 
% la Junta Superior para su examen , y veri- 
ficado con la aprobación ó reparos que se le o- 
frezca , en el primer casó la devolverá para la 
'mas puntual execucion y entrega del producto 
en Tesoreria de real Hacienda, y en el segundo 
para hacer las reformas que encuentren ju¡- 

Décimo. Las necesidades de la patria son tan 
conocidas que están al .alcance de todos, y c® 
mayor inmediación al de los individuos, de la 
Junta de que se habla coii el precedente arti' 
culo. Eitá persuadida la de defensa. y gobierno ^ 
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que h tnas de, lo molesto que será aquel en** 
cargo habrá que hacer algunos cortos desem* 
bolsos ; pero espera que ia misma Comisión 
valiéndose de los medios que la dicte su pru- 
dencia los evitará , para que entre liquido en 
Tesoicría el importe de Jas contribuciones , con- 
siderándose siempre este trabajo como un ser- 
vicio recomendable y ventajoso á la causa pú- 
blica. 

El Rey nuestro Señor Dok Fernando vir, 
y en su real nombre el Consejo de Regencia 
de España é Indias aprueba Ja citada contribu- 
ción y arbitrios provisionales expresados arriba, 
presentados , por la Junta Superior de Cádiz, y 
decreta su execucion en todos sus artículos. Ten- 
dreislo entendido y dispondréis lo conveniente 
;para su cumplimiento, s Xavier de Castaños, 
Presidente, Francisco de Saavedra. Antonio 
de Escaño, sü Miguel de Lardizabal y Üribe.— 
Real Isla de León 28" de Abril ; de iSio.sAI 
Marques de las Hormazas. 

Y dt órden de S. M. lo traslado á V. E. 

para noticia de esa junta , y á fin de que dis- 
ponga su cumplimiento. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Isla de León 28 de Abril de 
1810. El Marques délas Hormazas. ís Señor 
Presidente y Vocales de la Junta Superior de 
Cádiz. 

Solo el bien de la causa pública y la im- 
periosa necesidad de las circunstancias podrian 
decidir á la Junta para establecer el reglamen- 
to que,. . precede ; balanceando la 'consideración 
de que si se pierde la Plaza se pierde todo y 
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para , conservarla qvialquiera ^aGrlficio. es 

■ taa jasto como agrada bje ; aio queda duda que 
debe abrazarse este LÜ.tinio partido. Sobre este 

■ sencillo principio- espera Ia,JviMf<a que el ílusv 
fre vecindario que, la ha coqsti.raíd'o del modo 
mas franco, y legal, llcnC' sus deberes en la ob» 
servancia diíl referido regiaiiiento ( cuyo enm- 
pJimiento empezara desde primero de Mayo 
próximo venidero) con todo el interés que exi- 
ge su objeto y recomien.d-a la soberana apro- 
bación de S. M. C^diz. 29. de Abril,, de 1810. 



Diario de las ocurrencias- militares desde i,9 
hasta 30 de y unió. •F'ondo patriótico es- 

lablecido en Cádiz, para beneficio del 

y-j Exérciito. . • 

Día r. S.e observó que los enemigos envia» 
íon va rios soldados a la 'playea en el parage don- 
de baró el navio Mpntancz y en tres carros 
cargaron fracmentos ríe aquel buque , y con 
ellos se dirigieron al Puerto de Santa-Marfa. 
Tres obuseras , el castillo del Punta?, la bate- 
ría nueva y la de la , Aguada hicieron fuego'á: 
los eneinigos , y estos corres pondierom desde el 
camino de Puerto-Real, ^ cuyo punto se hizo 
fuego desde . el arsenal. Cinco lanchas de fuer- 
za inglesas dirigieron, los- .suyos al castillo de 
Santa Catalina',, quien jno. contextá 
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Dh 3. D-os obuicras, el Castillo del Pao» 
tal , y la batería de la Aguada hicieron fuego. 
' á los enemigos , y también se Ies hizo lo mis- 
mo desde el arsenal, zz Fondearon en esta bahía 
varios transportes inglese? que conduxí^ron de 
Cartagena ai General Vigodet con toda su di- 
visión y (te Gibraltar el regimiento número 
y municiones de guerra. 

Día 3. Desde las quatro y media hasta las 
eitico de la mañana se observó un fuego ac- 
tivo y bien- sostenido de canon y fusilería ha- 
cia las cortaduras de la Isla , y principahnen- 
te en la Carraca. Dos • corbetas bombarderas, 
fres obuseras inglesas , el castillo del Puntal y 

ía batería de la Aguada hicieron- fuego á los 
enemigos. 


Día 4. Una lancha obusera, el castillo del 
Puntal y la batería de la Aguada hicieron fue- 
go .á los enemigos^' 

Este día cortr.tnotivo dé ser el cumple- 
años de Jorge irr , Rey del Reyno unido de 
la Gran Bretaña é-Irlanda , hubo los saludos de 
estilo en las esquadras aliadas, en esta PUza , 
y en toda la extensión de nuestra línea desde 
Sancti-Petri: al arsenal , habiendo estado empa- 
vesados los buques de ks dos naciones , cuya 
intima alianza se conñrmó con nuevas prueba-s 
de estimación y respeto que mutuamente se die- 
ron los xefes y- tropa de ambas. 

Dia 5. Hicieron fuego a los enemigos et 
castillo de! Puntal-, una de las baterías que hay 

inmediatas, á a<lüel 'parage , y una obusera 
núes ira. 
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' Día ' 5 . ’ Se observó que los enemigos ,cons* 
traían en. el Puerto de Santa-María un espal- 
dón . para formar bateh'a , cqn objeto, de defen- 
der la .entrada, dél rio Guadalete ., y así la ba- 
tería se entila desde este punto por la media- 
. nia de la plaza de toros, y casa-hospIcío.:=: En 
el Trocadero se notó que , pasaron fréquente- 
inente soldados y carros desde los almacenes al 
campamento » y de este á aquellos. Las lan- 
chas obuseras i el castillo del. Puntal 9 y una 
. de las baterías nuevas de. aquel, parage hicieron 
fuego á los enemigos. , 

Dia 7. Se vió que, próximo al parage don- 
de baró el navio Montañés estuvieron dos bo- 
; tes y seis carros que regresaron al Puerto de 
Santa-María los carros con fragmentos de aquel 
; buque > y los botes remolcando un palo ó mas- 
. telero. Del Puerto á Puerto-Real pasaron qua- 
tro carros tirados unos por siete y otros por 
-hueve pares dé bestias mayores , y pareció que 
llevaban artillería. 

— El castillo del Puntal, y una de las bate- 
fias de su inmediación hicieron fueg-o á los ene- 
migos , y también estos lo executaron desde 
.una batería en el camino de Puerto-Real a la 
Isla con dirección al arsenal , el qual les con- 
texto. 

Dia S. Se observó que pasaron varios car- 
ros desde los almacenes del Trocadero al cam- 
¡pamsnto. 

El castillo del Puntal y una de las bate- 
rías nuevas, hicieron fuego al enemigo, y tain^ 
bien se tiraron algunos cañonazos desde la Car- 
raca. 


( C]f XV. ) 

Eti el Diario el? este dis > y con fecha del 
r, se inserto el siguiente aviso al público.^s 
La Comisión nombrada por este ilustre Ayun-- 
tainiento para deliberar las alzas o baxas del 
pan según exijan las circunstancias, habiéndo- 
se juntado en las Casas Capitulares y oido el 
expuesto de los caballeros diputados de granos, 
teniendo en consideración que los trigos que úl- 
timamente se han comprado hari costado hasta 
164 reales la fanega , y que en consecuencia 
el repuesto publico sufre un quebranto de 48 
reales én fanega , pues suministra el trigo á 
1 1 6 reales ; ha acordado : 

Primero. Que desde mañana seis de Ju- 
nio , se dé el trigo a 128 reales. En con- 
secuencia cada hogaza de pan de buena ca- 
lidad del. que comunmente se llama de postu- 
ra se venderá á 46 quartos ; el pan que vul- 
garmente se llama francés , y el conocido con 
el nombre de privilegio, elaborados ambos con 
trigo de- partictúárés se venderá á 50 quartos 
la hogaza. 

Segundo. Qué estas dos últimas clases de pan 
solo se vendan en las atahonas ú hornos par- 
ticulares ; y en las panaderías se venderá el 
pan de postura que la Comisión procurará que 
sea de la mejor' calidad posible, con concepto 
á la clase de trigo que se suministre en el 
pósito. 

Tercero, Que en beneficio de los pobres se 
continué amasando y vendiendo en . la Panade- 
ría mayor pan mezclado , mitad de harina de 
trigo y, mitad de arroz al precio de 3Ó quar- 


I 
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^os la hogaza, Ínterin se consume! la poíclon 
¿e arroz y de trigo coniprado á moderado pre- 
cio que se halla á disposición de la Comi- 
sión á quien la cedió la Junta Superior de Go- 
bierno. 

Quarto, Que mediante h. que por el pre- 
cio de 50 quartos costean los maestros pana- 
deros el trigo que compran á particulares se 
ponga el mayor cuidado en que su calidad sea 
regular á lo n-iénos , y su peso corriente sin 
tolerar el abaso de lo que rendan escaso de pe- 
so ; toda hogaza de pan que no tenga de 45 
*i 46 onzas , no será de recibo , y será mul- 
tado el panadero con la pérdida dej pan, que 
será destinado á los pobres de la Cárcel y de 
la Casa de Misericordia j y adeinas en quatro 
ducados , imponiéndole las penas que juzgue jus- 
tas la Comisión en caso de reinsidencia. Como 
no es posible que la Comisión de este ramo 
pueda por si sola zelar las panaderías y el cre- 
cido número de atahonas y de hornos que hay 
en la Ciudad , ha suplicado á los Caballeros 
i Comisarios y Tribunales de Vigilancia de los 

I . barrios que en quanto lo permitan sus graves 
; ocupaciones zelen sobre este objeto tan intere- 

I san te al público i á efecto de corregir el per- 

¡ judicial abuso de que el pan se venda tan es- 

! caso de peso como se ha vendido por la co- 

i dicia ó la miseria de algunos de los que hacen 

: este tráfíco^' 

Quinto. Si al número de Panaderos de que 
actualmente se • compone el gremio quisieren 
I agregarse algunos pretendiento sacar trigo deL 

I 

t 

’! 

I 
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b'osito se les aclnátirá baxo la precisa condición 
(je que han de presentar en las panaderías pú- 
blicas todo el pan que rinda el trigo que se 
les subministra. Cádiz $ de Junio de 1810. 

Ildefonso Ruiz del K Pedro Zulueta. 

Dia 9. Del campamento á los almacenes del 
Ticradero y de este á aquellos se vio transitar 
varios canos. Dos corbetas bombarderas , las 
obuseras, el Castillo dcl Puntal, y una de las 
baterías nuevas de su inmediación hicieron fue- 
‘ go á los enemigos, y estos lo verificaron á u- 
na tartana que pasaba inmediata al citado Cas- 
tillo. 

Dia 10. Vna Corbeta bombardera inglesa y 
‘ el Castillo dcl Puntal hicieren fuego á les ene- 
migos y también le hubo' en la Isla. 

\ En el diario de este dia se, insertó el si- 

guiente Aviso al I'úblicG" El Rey N. S. D. 
p^EE MANCO VII. y en sti real nombre el Supre- 
mo Consejo de Regencia de España é Indias 
enterado de que el Banco nacional de San Car- 
los se hallaba con crecidos fondos en parages 
no ocupados por el enemigo y deseando mani- 
festar á los cuerpos y personas particulares in- 
terceadas en ei, el justo miramiento con- que a- 
tiende al giro y conservación de sus intereses 
y el aprecio que merecen á S. M. ha resuelto 
á representación dcl Exemo. Señor Marques de 
Astorga Conde de Altamira Director nato del 
mismo Banco que se convoque en esta Ciudad 
•de Cádiz una Junta general extraordinaria de 
los accionistas que residan aquí ó en la Real 
Isla de León, para que decidan la forma inte- 

T.« N-« 9."^ K 
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riña qne convenga darse á dicho establecimiento. 
En su conseciiciicia el mismo Seiior Marques 
de A-storga Conde de Altamira que presidirá 
esta Junta en virtud de real árdea ha señalado 
para .celebrarla el dia 26 de este presente mes, 
de Junio a las 10 de la mañana en las Casas 
.del real Consulado de esta Ciu<lad y se contU 
tillará en los snbeesivos si los negocios Jo txU 
giesen. Los, accionistas que tuviesen veinte y 
cinco 6 mas acciones propias deberán hacerlo 
constar exhibiendo las mismas acciones ó entre- 
-gando, testimonio suñeiente que acredite su per- 
tenencia en la casa del Comisionado especial del 
•propio Banco en esta Ciudad Don José Ignacio 
Inclarte^ No 

siendo posible que muches ó los. mas accionís- 

- tas residentes en esta Ciudad, venidos de otr.is 
. provincias del reyno llcucu estas formalidades 

- porque carecerán por razón de las circunstan- 
cías de las acciones 6 títulos de pertenencia, a- 

■ sí como los apodera,do.s de las copias de los pO' 
, deres que se les tenían conferidos, y deseando 

- conciliar el derecho que pueda asistir á todos 
para intervenir eu estos actos con las oportu- 
nas prevenciones hechas eii las reglas del cuer- 
po para evitar abusos, se- previene qtie sin per- 
juicio de la resoliicion que la Junta general es- 
time tomar sobre este punto para tas sesiones 
snbeesivas que pueda haber, los sugetos pro- 
pietarios de acciones que se hallen en este ca- 
so, y quieran concurrir á la primera de di- 
chas sesiones, deberán presentar al secretario 
una relación jurada en que expliquen que son 
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fíenos de veinte y cinco ó tnas acciones , ex- 
presando los núiiicros si Ies es posible , y los 
apoderados pondrán el número de las acciones 
que tenga su principal , el nombre y residen- 
cia de este , y que no les constaba estuviese 
revocado á su salida de Madrid o parage en 
que antes tuviese su residencia , prestando unos 
y otros su conformidad á lo que la Junta re- 
suelva sobre este punto en su primera sesión; 
en el supuesto de que en caso de fraude que- 
dará el que lo cometa no solo sujeto al cas- 
tigo que imponen las leyes al perjuro y sino 
responsable á las resultas de las resoluciones 
en que intervenga corno tal accionista. Por lo 
tocante á los cuerpos públicos interesados en el 
banco, el secretario de este establecimiento, res- 
pecto á que se hallan aquí los Consejos , Ti i- 
bunales ó Xefes en quienes residen las respec- 
tivas superintendencias les pasará Ies oficios pre- 
venidos en el artículo quarto del reglamento 
de Juntas generales, para que se sirvan nom- 
brar los diputados y apoderados que hayan de 
concurrir á dicha jutita. Se advierte que no 
pueden juntarse varios accionistas para formar 
el número de veinte y cinco acciones y tener 
un voto; sin embargo de concedérseles esta fa- 
cuitad en la real Cédula de erección del bau- 
co , por hallarse derogada en el artículo ter- 
cero del citado reglamento de Juntas generales, 
y que no se admitirán poderes que no esten 
derechamente otorgados por el propietario de 
las acciones á siigeto residente en esta Ciudad 
por hallarse igualmente prohibido. 

r 2 
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Día ri. Dos corbetas bomba rde’ras , las obu' 
seras inglesas , el castillo del Puntal , y una 
de las baterías de su iniuediacion hicieron fue- 
go á los enemigos , los quales lo. verificaron 
desde Ja boca del Trocadero á las enibarcacio- 
nes menores que pasaron inmediatas al referi- 
do castillo. 


■ Día 1 2. Se advirtió que los enemigos tra- 
bajab'in en derribar la muralia del castillo de 
Matagí irda , en cuya operación , sin duda em- 
pleaban la noche 5 pues se noto que en la úl- 
tima habían trabajado con empeño en la inu- 
tilización del lienzo que mira al OSO. y mu- 
chos escombros en lo interior , asi como tam- 
bién se observó que faltaban tres cañones que 
quedaron allí quando^ fue abandonado el casti- 


llo por nuestra parte. En la Isla y en las ba- 
terías extramuros del arsenal hubo fuego , y 
también lo hizo el castillo del Puntal, la ba- 
tirria de su inmediación , tres corbetas bombar- 
deras y las obús eras. 

Día 13. El referido castillo , las baterías 
de su inmediación , y las obuseras hicieron fue- 
go á los enemigos , los que dispararon desde 
la boca del Trocadero á las embarcaciones me- 
nores que pasaron inmediatas ai Puntal , y des- 
de la batería de la Cabezuela tiraron algunas 
bombas ó granadas con dirección a bahía. En 
la Isla, en el arsenal y' baterías extramuros hm 
bo también fuego. 

Día 14. El castillo del Puntal , la batería 
de la Aguada, y las obuseras hicieron fuego 
al enemigo , y este lo yerificó desde dos dis- 
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tintos puntos del Trocadero por la parte del 
E. á un barco que venia dei arsenal, y déla 
boca dcl caño á las embarcaciunes menores^ al 
pa^ar por el citado *jasfil!o. jEn la Isla tainbien, 
nabo fncgo. jEn el parage donde baro el na- 
vio Montañés estuvieron tres carros cargando 
fracinentos que regresaron al Puerto de Santa 
María. 

D'.a 1 5. No ocurrió novedad particular. El 
castillo y una de las baterías de su inmedia- 
ción hicieron sus acostumbrados fuegos , y los 
enemigos dirigieron los suyos desde la boca 
del Trocadero á las embarcaciones menores del 
transito. 

Día 1 6. El castillo y la batcria de la Agua- 
da continuaron sus fuegos. 

Día 17. De los almacenes dél Trocadero sa- 
caron los enemigos diez carros algunos de ellos 
con madera , y se dirigieron á su campamen- 
to de la Algaida., Hubo fuego hacia las cor- 
taduras de la Isla , también lo hizo el castillo 
de] Puntal y la batería de la Aguada, habién- 
dolo executado los enemigos á las embarcacio- 
nes dcl transito. 

Día 18. El castillo y la batería inmediata 
continuó sus fuegos, y el enemigo io hizo á 
las embarcaciones del transito. 

Día 19. Por la mañana hicieron fuego los 
eíiemigos y tiraron algunas bombas ó grana- 
das desde la batería del molino de tierra á 
tres lanchas de auxilio que estaban aj^ costado 
de una fragata desaparejada que desde la en- 
senada de Santibaííe.z fue | la espía deis el ar 
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señal y fondeó próxima á la punta de la cl¡. 
ca. Una lancha de fuerza desde aquella inme- 
diación hizo fuego á los enemigos , y ellos lo 
Verificaron desde la entrada del caño á las em- 
barcaciones de transito por el Pu/ifal , cuyo 
castillo les contexto. También hubo algún fue- 
go acia la Lia. ’ 

Dia 20. Continuaron los enemigos llevando 
madera de los almacenes á su campamento. Hi- 
cieron fuego desdé la boca de! caño á las em- 
barcacionts dcl transito , y el castillo del Pun- 
tal les contexto. En la Isla hubo también fue- 
go. Este dia llegó k esta Plaza en la fragata 
española de guerra Venganza ^ procedente de 
Palermo y Tarragona, S. A. S. el Sr. Duque 
de Orleans , Príncipe de la augusta Casa de 
nuestros reyes. 

Dia 21. El castillo hizo fuego , y los ene- 
migos dispararon algunos cañonazos desde la 
boca del caño. 

Dia ¿22. Prosiguió sus fuegos el castillo , y 
los enemigos dirigieron los suyos á las embar- 
caciones del transito. 

Dia 23. Se observó que los enemigos tra- 
bajaban en la formación de un campo atrin- 
cherado á la derecha de la salida á Puerto- Real 
por carretones. Dos carros estuvieron en la 
costa del Trocadero y cargó cada uno un bo- 
te de los barados de tésu!ías del temporal pa- 
sado , los que llevaron acia los almacenes. El 
castillo del Puntal y iá batería de su iniiiedía- 
ción hicíerón fuego á los enemigos=> y estos 
lo executaren como siempre á las embarcacio- 
nes del transito. 
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Este día se publicó el papel siguiente : 

La Junta Superior de Gobierno de Cádiz á 
las señaras de su vecindario. 

Ilustres gaditanas si en todo tiempo fuis- 
teis famosas, en la historia ; sí merecisteis los 
aplausos de la misma Roma por vuestro patrio- 
tismo , y si ea ninguna época lo habéis des- 
mentido, , creed que vuestra junta de gobier- 
no , llena de ternura y agradecimiento , no ptie- 
de dispensarse de publicar los dignos hechos 
con que en las presentes circunstancias habéis 
sellado vuestra lealtad vuestro amor i Fernando, 
y vuestra decidida adhesión por la salud de la 
patria que hoy lucha por su, rescate contra 
el mayor de los tiranos que conoció la Euro- 
pa. No ha llegado aun el caso de que empu- 
ñéis la espada para defender vuestros hogares 
y resistir a la impla profanacií n de vuestro 
honor ,, de que están sedientas las sacrilegas é 
inmorales legiones de Napoleón nuestro ene- 
migo ; os sobra espíritu militar para hacer no 
ya lo que en otro tiempo las mugeres, de Es- 
parta ,, sino para imitar el heroismo. de que han 
dado, exemplo muy reciente las mugeres de Ge- 
rona , Zaragoza v Valencia., Mas entretanto, 
que esta ocasión llega iquánto no ha brilla- 
do, vuestro, acendrado patriotismo ? Vuestras 
manos, delicadas acaban de fabricar quarenta 
mil camisas generosamente, sin que contemos 
el mérito que os toca en las cincuenta y un 
mil que se construyeron antes para vestir á los 


(CXXXIV.) 

défensores vie la patria que llegaí^dii desnudos 
á nnestros muros. Vosotras, sacrificando vues- 
tro reposo, fabricasteis multitud de millares dé 
sacos á tierra para que nos sirviesen de para- 
peto en las baterías que pusimos contra el ene- 
migo en aquellos dias tristes de urgencia, en 
que tan formidables considerábamos sus ataques. 
Vosotras 3 negadas al descanso, habéis provisto 
á Cádiz , y aun lo estáis proveyendo de sa* 
quil! os para cartuchos de toda especie, de hi- 
las para los hospitales , y de otras especies in- 
teresantes , haciendo grandes ahorros al erario^ 
y sin que hasta ahora se hayan cansado vues- 
tras manos , ni menos experimentado desden ni 
fastidio vuestra innata generosidad. ¿ Podria la 
Junta callar estos vuestros tan dignos servicios? 
Sabed , señoras , que se hallan profundamen- 
te grabados en el corazón de quautos indivi- 
duos la componen , y que al paso que cele- 
bran aquel desinterés que han tenido las seño- 
ras pudientes , no pueden menos de agradecer 
el que han demostrado las pobres que han rehu- 
sado tomar el menor estipendio, y lo que es 
mas , el de aquellas pobrisimas que necesitan- 
do de esta labor para subsistir honradamente, 
se han sacrificado en ella , economizando las tr- 
ias , haciendo gratis sus cortes , y aun toman- 
do por su trabajo solo lo preciso piara vívii-j 
y esto con sentimiento de no poderlo ofrecer 
á beneficio de la patria, j O ilustres gaditanas ! 
Sois dignas del mejor elogio , y vuestra Junta 
de Gobierno , que ni sabe ni quiere adular, oá 
dice con franqueza que vuestras manos han sí- 
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¿o equivalentes en esta época a muchos nrilles 
de soldados valientes , segnii el servioio que ha- 
béis hecho á la patria sin distinción cié clases, 
f ortuna y gerarquía. Después de esto y . en 
la presente fecha | en quintas labores no sé 
hallan ocupadas vuestras manos ? La nueva su- 
perintendencia del hospital os ha repartido la 
costura de millares de sábanas , almohadas y 
gorros para los enfermos. Todavía no se ha 
visto en vosotras la menor escusa , y esto pe- 
netra á la Junta de los mas altos sentimientos 
de gratitud. Si le fuera posible dar individual- 
mente las gracias a cada una , lo haría con 
el mejor afecto ; mas no püdiendo esto veri- 
ficarse , siendo indispensable dispinier quando 
menos veinte mil camiias^ y nó pudiéndose em- 
plear en esta fatiga las manos de las costure- 
ras de profesión j por qüanto se hallan emplea- 
das en la formación de los vestuarios que no 
se interrumpe ; ¿ qué providencia deberá to- 
marse ? Ya no es posible j señoras , que la 
Junta os mande , ni menos decrete una repar- 
tición como hasta aquí ; pero si estáis anima- 
das del niisitio patriotismo que hasta aquí, si 
ardeis en el mismo noble fuego pon la patria, 
y si qUereis corresponder en este servicio á 
los esfuerzf>s que vuestro gobierno hace en to- 
das ocasiones ^ sabed que en cada uno de los 
Tribunales de Vigilancia de los barrios halla- 
reis el núriiero de cátriisas que apetezcáis ha* 
cer. No duda cooperéis á sus designios dando 
continúas pruebas de vuestro mas decidido pa*- 
triotismo. La Junta lo espera así , y en el se- 
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gnro (le esta confianza os lo ruega exhorta 
c invita. Cádiz £3 de Junio de 1810. An- 
drés L''ipez , Presidente. :x Por acuerdo de la 
■Junta Superior de Gobierno. — Luis Gargollo^ 
Secretario. 

Did 24. Los enemigos hicieron fuego la ma- 
ñana de este dia a dos botes que venían dtl 
Puntal á bahía , y habiendo conseguido echar 
á pique uno de ellos ,, tres hombres de su tri- 
pulacion salieron nadando acia aquel castillo y 
una falvta y varias lanchitas de las cañoneras 
apostadas en la Aguada consiguieron sálvar á 
los demas. El citado castillo y la batería de 
&u inmediación contextaron con suma viveza. 

Día £ 5' El castillo y la batería de su iz- 
quierda hicieron fuego, y los enemigos lo ve-, 
■'rificaron a las embarcííciones menores del tran* 

SI 

Día 26. En la Isla hubo algún fuego, y 
los enemigos le hicieron desde la boca del ca- 
ño del Trocadero a las embarcaciones que tran-. 
'sitaron inmediatas al Puntal , cuyo castillo y 
batrria próxima contextaron con su artillería. 

Día 27. Un falucho corsario francés pro- 
cedente de Rota , estuvo lo mas del dia crii-» 
zando amparado de la costa , y por la tarde 
§.e dirigió" á un místico portwgucs, procedente 
de V^iila-Real , que venia cargado de leña y 
carbón , y consigiuó apoderarse de el , salván- 
dose su tripulación compuesta de ocho hom- 
bres , que embarcándose en la lancha vinieron 
á tierra. Inmediatamente salieron á perseguir 
el Goráiirigi. una lancha , un bote, del Rey ^ j 

j 
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„„a Cjíonera dcl apóst..de.o de la puerta de 
Sevilla , ru)'as fuerzas consiguieron aquella mis- 
iva noche represar el místico portugués^ con 
dos hombres del corsario que tenia á su 

bordo. , « 

I Desde el Trocadero continuaron sus iiie- 

o-os los enemigos , contextandoles el Puntal y 

la batería inmediata. ^ . 

Dia 28. Los enemigos hicieron fuego a las 

embarcaciones menores , y el castillo les con- 

texto. ^ T» 1 

Dia 29. Desde el camino de Puerto-Real 
hicieron fuego los enemigos al arsenal , y es- 
te Ies contextó como también las baterías de 
sus extramuros y de la Isla. Igualmente el cas- 
tillo del Puntal y la batería inmediata respon- 
dió á los enemigos, quienes tiraron á las'eiii- 

barcaciones del transito. 

Dia 30. Quatro obuseras inglesas anclaron 
por breve tiempo al frente de la batería ene- 
miga de la boca del rio de San Pedro , y. hu- 
bo fuego recíprocamente , también lo hizo va*- 
rlas veces el castillo del Puntal. 
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RESUMEN QUE PRESENTA LA CONTA. I 

duria de la Junta Superior de Gobierno de I 
esta Plaza á la Sección de Hacienda •) de la m 
entrada y salida de caudales en la Tesorería- I 
de Real Hacienda , que se administra por ¡a I 
misma Junta y desde iP basta 30 de JunioyM 
ambos inclusive y según las relaciones por ■ I 
menot remitidas con esta fecha al. Su- | 
premo Consejo de Regencia. I 

Entrada. - Reales de Vellón, i 


for existencia que quedd 
en 3 1 de Mayo , se- 
gún el estado presenta- 
do en i 6 del citado 
^unio • • • • • • 

•Entregado por el Sr. Teso- 
rero de Rentas de Pro- 
vincia por derechos; 
Reales ó de Rentas ge- 
nerales y deinas que 
se recaudan con ellas , 
Ideiii por el cinco, por 100 
de exportación estable- 
cido por la Junta . * 

Idcn^ por Rentas provincia- 
les y su tercio de au- 
mento, , , , . . 

Idem por la de salina? y 
sus impuestos, , , 

IdetTi por U del tabaco. , 


1,208:212, 5f, 


/ 


2.561.814, 3i|. 


?' 47 ^* 933 - 3 ' 


45.024. 32-. 


37.932. 
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Idem por la de la pólvora, 
plomo , azufre , azo- 
gue y naypes . . • 

Idem por la de papel se 

liado 

Idem por la dd aguarditu- 
(c y arbitrio sobre li- 
cores 

Idem por el . descuento de 
montepío de reales ofi- 
cinas ’ 

Idem por depósitos en ge- 
neral. , . 1 • • • 

Idem por el cupo de 300 
millones de redes . • 

Idem por el Consulado an- 
tigno y moderno sobre 
frutos y plata. . • • 

Idem por el djrecho de.sub- 

Idem por el de alnurantaz- 

go t ^ ' 

Idem por Consulado y do- 
nativo de. Sevilla, , . 

Idem por el arbitiio tcm-, 

poral de consolidación 
de vales sobre la en- 
trada y salida de frutos, 
y efectos. . • • 

Entregado porD. Pedro Aran- 
goena , maestre de los 
navios de S. M. Asia 
y Algcciras por resto 


64.081. 33 * 
33 - 237 - 29 - 

49S*55<^- 28. 

p.220. 28. 

1 5^*3° 5* 30* 

27.852. 

602.922. 

8 10.303. 
92.097. 17* 

I-S 78 ' * 5 v 

I • 454 - 594 - 3 *^ 


I 
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del caudal pertenecien- 
te á S. M. . . . . 22. 923.853. Ijr, 

Idem -por correspondiente á 
individuos existentes en 
pais ocupado por el cne- 

iTiigo. 3.204.570. 17. 

Entregados por el maestre 

de la fragata. Joaquina . . . 

de Lima . . . . , 744 'S 73 * 

Idem por el de la nombra- 
da Neptuao de id. , 1.5)20.000. 

Idem por el del bergantia 
Cazador de Buenos- Ay- 
res y Montevideo . • 295.495. 

Idem por . el del bergantia 

Alerta de Cartagena . 80.013. 

Por donativos de Puerto-Ri- 
co,. Yucatán, Oaxaca . . 
y Caracas . . . , 247.377.; l8. 

Entregados por donativos de . . 

barrios de esta Ciudad 
por medio de sus. co- . 
misarías , y otros par- 
ticuláres ; . . , . . , 47.191. ti 

por imperte de harina en- 
tregada por esta Jun- 
ta para el abasto de 
la Isla de León, . , 80.000. 

Entregados -' por ' Don Josef . 

Ruano , ayudante de 
esta Plaza., por canti- 
dad intervenida. . . 14.300» • . 

Entregados por multas exí- . 
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gldas por los triOmia-* 
les de vigilancia. . . I.207» 

Entrerí;ados por descuentos 
, de sueldos de los eni- 
pleadí)'! en fortificación, 
respectivo á los meses 

de Mayo y Junio. . 1.067. 26., 

Pot partidas que resultaron 
sobrantes de las libra- 
das para pago de asig- 
naciones hechas sobre 
la Tesorería de Real 
Hacienda T06.122. 22§. 

Totúlt . » ^ ^ 3 * 

♦ 

/ 

Salida. Reales de Vellón. 


Para psgo* de sus haberes . 
al cxercito en esta pin* 
za y la Isla , con in* 
clusion de los milita- 
res que han ido apotres, 
destinos , y a.'ignacío- 
nes hechas sobre la Te- 
sorería de Real Hacien- 
da • 5.63p.i3i. loj-. 

Idem paira satisfacer al mis- 
mo exéfcito la buena 
cuenta en el presente 
mes de Julio. • • • í.^oo.ooo». 

Por importe de vestuarios, 

efectos y útiles paca el 
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propio exercito , inclu- 
so el valor de los ca- 
ballos que se han com- 
prado para su uso. . 
Por sueldos , jornales y gas- 
tos del ramo de arti- 
llería en esta Plaza y 
en la Isla de León. ^ 
Idem para sueldos , joma- 
les y gastos del ramo 
de fortificación en eL 
misilio distrito , inclu- 
so el valor del lienzo 
comprado para sacos de 
tierra y sU corte * . 

Idem para gastos y sueldos 
de' los hospitales mili- 
tares del mismo dis- 
/ • • * 

^ r 1 üo • ^ • t 

Para pago de sus haberes á 
los empleados de esqua* 

• dra y fuerzas sutiles, 
suministros y demas gas* 
tos respectivos al ramo 
de Marina. . * * 

Idem para los sueldos de em* 
pleados ■, obras y demas 
gastos del arsenal de. 
la Carraca, i * . » 

Al Sr. General Lacy para 

los ' gastos de la expe- 
dición de que está en- 
cargado. . . . i 


2.ip4.4^r. 


883.080. 2Qi 


676. Ipp pé 


324-97/- 


4.162 I2Ié 8. 

* 

7?S-753‘ 4* 

2.000. ooó* 

K 
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a Sr. Comandante general 
del Campo de Gibral- 
tar para auxiliar h la 
misma expedición. . . 

A la Tesorería mayor de 
S. M. para sus aten- 
ciones *..••• 

A la administración de la 
renta de correos para 
iguales fines . - . . . 

A la dirección general de 
provisiones y su Victo- 
ria en esta Plaza para 
pago de víveres. . . 

Remitido en el ’ navio de 
guerra Santiago la Amé- 
rica para las atencio- 
nes del reyno de Ga- 
licia y acopio de va- 
rios útiles 

Idem para las del principa- 
do de Asturias , y com- 
pra de ganados y efec- 
tos • • • • • ; • . • 

Remitido al núnistro pleni- 
potenciario de España 
en Lisboa para socor- 
ro de la plaza de .Ciu- 
dad-Rodrigo .... 
Idem al mismo para la de 
Badajoz . . • • . * 

Idem al propio para pago 
de ios encargos come- 


f 


1 . 000 . 000 . 


I. api. *53. 18» 


1.000.000. 


^.¿oy.ioo. 2^* 


p.000.000. 


3.000.000. 


I.OOO.OOO. . 

1.434.832. 
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tidos al teniente coro- ^ ' .. 

nel Don Sebastian So- 

lis con respecto á los 

eicércitos . i ^ . . i.ooo.ooo.,- 


Pagos de letras giradas por 
la Junta Superior de 

w.-v Badal oZj • ■ • ' • ■ •. 

Para. las atenciones de Ceu- 
ta y demás presidios 
ck- África , inclusos fie- 
tes de vív,eres; . .. 

Por importe de comestibles,, 
granos, maderas y otros, 
.0 r, efectos.; que se han com-. 
prado por la Junta pa-. 
ra las atenciones de 
exercito , marina y de- 
mas cuerpos de defen- 
sa de la. Nación., . 

Reintegro de partidas, pro-,.^ 
cedentes de América 
que se detubieron y 
han presentado habili- . 
tarion . . . ... 

Por fletes de frutoS: de do-, 
nativos remitidos de 
América . . • . . 

Por gastos de tránsito de 
militares y ■ misiones y 
re mesa de efectos ánucfi-- 
faías Américaí. .- . 

Por Jos, gastos y fletes de 

transporte de tropas y 

% ■. . 


.41.2.1 10.. 


568.692, 17.1 


4*S^3^*7M* 3* 


706,192. 2 1., 
I3S-I7P* 


81.246. 23. 

' ’V, 


; ( CXLV. ) 

effctos pagados por la 
Tu ota y por la capita- 
uía de ;:puerto, . . . 

Para jornales y gastos de la 
fábrica de íusiles. . . 

para los gastos de a.rniainen- 
to 'de buques jue, ñores, 

' A Jos Alarifes de la Ciudad 
para gastos de derribo 
de casas de Puntales, y 
demas obras que les 

V . 

están encargadas. .. 
Reintegro de sus pertenen- 
cias al Ayuntamientó 
de esta Ciudad y á la 
Casa de Misericordia . 
Gastos de obras f.de Casa ., 
Aduana , inclusos sei.? 

, ' náil novecientos, seten- 

ta reales reclamados por 
el Snlor Don Rafael 
Ruiz de Arana , por 
importe de artículos 
que existían en sp ha- 
bitación. . . . . . 

• Gastos de la casa de la Jtiii- 
1 ta y de sus ofiiinas 

^ .incluso el costo de las 
luu.’inarias. . . . . 

; Para armamento y gastos 
de hospitales, fletantes 
y pontones . . . . 

Para el ramo de utensilios. 


245.022. 4. 


400.000. 

120.684. 


\ , 


40.000. 


184.993. 22. 


60.970 


2 2.0o 3. 10 




t 2 


\ 
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A los hospitales y demás es- ■ 
tablccimientós piadosos 
de esta Ciudad. . „ ‘ lo.ooo* 

Gastos de traslación de unas 
máquinas de ios alma-, 
cenes de la Aduana ^ 
la. nueya Catedral , , S.594. 

Total , . . 50.598.455. ij 


Bntrada . * » , ^ 44. 3 2 3>. 805. ii|, 

Saltd.Oi, ••*••• • 5®'5P^*4-^S* ^3* 

Alcaftce . . . , 6.274.660. iL 


N OTA, 

Han entrado igualmente doce vales que 
tienen de valor y premios treinta y un mil qua^ 
trocicntos veinte y. cinco reales y siete mara- 
vedises , que agregados á ciento cincuenta y tte* 
mil quatrocientos treinta reales y trece marave- 
dises de que se hizo mención en el resumen de 
Mayo anterior , resultan existentes en esta espe- 
cie ciento ochenta y quatro mil ochocientos cin- 
cuenta y cinco reales y veinte maravedises de 
vellón. Cádiz 9 de Julio de 18 10.:=: Juan Pedro 
.de Barreneche. 

Visto Bueno de la Sección de Hacienda- á 
Escudero.— Aguirre.,=s j[<azcano. si Isturiz, s Gar» 
dcazabaL Te;rri. =3 
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TERMINAREMOS ESTE ARTICULO, DAN- 

do noticia del fondo patriótico , cuyo inteit- 
sante establecitnicnto , se citará cnii distincn ii 
entre las muchas circunstancias . que se admi- 
rarán siempre que se hable de la Ciudad de 
Cádiz , mientras tiene á su vista el exercito 
enemigo. Quando en los primeros dias de es- 
ta época llegó oportunamente a la Isla el exér-, 
cito al mando del Señor Duque de Alburquer- 
qne nació en los corazones de una porción 
de fieles aliados de la España que residen ac- 
tualmente en esta Plaza , la idea de que con- 
vendria abrir una subscripción para socorro de 
los hospitales militares , ayuda de vestuario y 
otros objetos conducentes al bign de aquella tro- 
pa ; en efecto , la entablaron , juntando muy 
desde luego una cantidad respetable. Viendo los 
autores de* tan, útil proyecto- el buen éxito de 
sus primeros ensayos , y encontrando en el Gg«. 
bienio toda aquella protección que de su bon- 
dad y patriotismo habían justamente esperado,, 
explayaron mas sus ideas y trataron de hacer 
un fondo que sirviese, no solo, para remune- 
rar al soldado que salga de la- gloriosa lid im- 
posibilitado de- ganar su sustento, sino que tam-. 
bien proporcionase alivio á las familias qne 
quedasen abandonadas por muerte de los bene-, 
méritos defensores de la Patria., 

Decididos ya á seguir tair laudable pro- 
yecto los Señores autores y subscriptores da 
este fondo dirigieron , al" Súprei^o Consejo de; 
Regencia, de E^psufl c Indias la siguiente. 


I 
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' Representación, z: Señor ; El racional no 
puede ser inJiiercntc á la injusticia : la tira- 
:.iiía y la impostura son igualmente abomina- 
. das en el seno "de las dos ludias , que en lo 
mas culto de la Europa. El hombre apetece 
la libertad ; la opresión es el mayor insulto 

- que puede hacerse á su gerarquía. Es preciso 
aDominar al despota de los déspotas, y hacerle 

^entender que no todos los entes son reptiles, 

. capaces de abatimiento y de baxezá. Subyugo 

• la Italia , obscureció el honor de la Alemania, 
engañó en el Egipto , pero es despreciado par 

- la • Inglaterra 5 aborrecido y batido en la Espa» 
'.ña í abominado en las Américas. La opinion y 

• el voto respetable de tan ilustres naciones , es 

= lo que hoy nos grita é inspira generosidad y 
. valor. Muchos no despiertan ;á tan dulce y pe- 
;,netrante eco : muchos cauterizan su corazón y 
-su espíritu ahogando las reflexiones y sentí- 
unientos. Pero j ah Señor ! también existen al- 
emas. que no se • avienen con la obscuridad , que 
-aman la gloria , y morirán tranquilos en la 
•honrosa tumba de la lealtad y el patriotismo. 
-Confúndase h» voz del que anuncie ima deses- 
peración miserable'; deteiteinos > sacrifiquemos 
la vida del que , dé señas de traidor o ele en- 
carde.. Diez mil hombres son suficientes para 
salvar la península , si á las virtudes de los 
.Arístidés se junta el valor de los Temístocles, 
si á las . artes políticas de los CisneroS se'ren- 
aíe el entusiasmo marcial 'de los Córdobas , To- 
Jedos. y. Santacr.uces. - - . . . - “ 




'Les buenas españoles, ios dignos , tendrán 
la recompensa de. sus fatigas. Los ingleses , por- 
.tugiieses , americanos y los habitantes de este 
.misino pais conspiran a formar un fondo par- 
tfiócico que sea consuelo del militar que arries*- 
ga por la - patria su existencia.. 

Aquellos hombres dignos,, aquellos verda- 
deros nobles , que sin otro giado que el peso 
del fuál! sin otra, dignidad que la obediencia,, 
.sin mas, dinero que una. ración , a la?, veces 
escasa é insuficiente ; pelean viajan ,, sostienen,, 
acometen ,, serán. los, partícipes, de un tesoro que 
han de acopiar los que no- toman, las armas , y 
quieren reemplazar, sus. personas con. accione^}, 
de fidelidad, y, de virtud. Ya el soldado no ten-r- 
drá el, doloroso desee nsuelo en- su: muerte de^ 
dexar expuesta a la, hambre- ó á, la. prostitu-. 

A / V 


cion. a. su- esposé 


,1 


: ya no llorará; el. guerrera, 
en, sus últimos Instantes el abandono del tier., 
no párvulo que aun no puede adquirir- con sii>, 
trabajo el. su,= tentó : ya el Inválido no se asoni'- 
brará con la lúgubre- perspectiva,* de- la devo-. 
radora Indigencia. Todas e.itas miserias han de- 


ser socorridas por las almas generosas que com-- 
ponen la noble Junta- patriótica.. 

Este , Señor ,, ha sido el proyecto del es-- 
tablecimiento , semejante á otro de igual clase- 
ene posee la Inglaterra :, se abrieron las subs-. 
cripciones y en el instante- ocurrieron los in-. 
dividuos que se relacionan en la adjunta lista. 


* La lista nP que inclusa la suma ' co~. 
le ciada desde el 4 basta, el 1 ^ de Junio as^. 
cendia á y6.S<5o. rs, vn,. 
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Era preciso dar reglas a una sociedad res^ 
f etable , y que tenia un objeto tan digno. Pa*. 
ra ello , respetando las leyes y la prohibición 
<le juntas secretas , se ocurrió á una de las 
potestades públicas. El Gobernador D. Andrés 
Eoper , concedió el permiso y nombró al co*. 
misario D. Joaquín de Villanueva para que pre- 
sidiese la primera sesión : con este requisito se 
unen los subscriptores y acuerdan las siguien- 
tes proposiciones que boy se presentan á V. 
para que se digne elevarlas con su aprobación 
al grado de leyes. Podrán perfeccionarse en ío 
sucesivo con Jas noticias cxáctas que se tengan 
del fondo p^atriótico de la Gran Bretaña} pero 
por ahora, estas han parecido Jas mas útiles y 
co invenientes. 

1 . Que ios subscriptores mongan el mayor 
conato en que se aumenten ros fondos, estiinu'- 
lando para este fin á los españoles europeos y 
americanos, á los ingleses, portugueses y def- 
inas habitantes de aquellos paises que se han 
unido con nosotros para sostener la justa 
causa. 

Todos quedaron convenidos en este primer 
punto, y Don Manuel Vidaurre, uno de los so^ 
cios, se ofreció á escribir una proclama á los 
americanos, que se une á esta representación} 
de lo que se le dieron las debidas gracias. 

2. El que baxo de ningún pretexto se apli- 
quen estos fondos á otro destino que el esti- 
pulado por los contribuyentes que es en el de 
socorrer , según lo exijan las circunstancias, a 
las viudas é hijos de los sargentos , cabos y 
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súMados de éxe'rcito y marina que fallezcan, 
como también á todoa aquellos que por el exer- 
clcio de las armas queden imposibilitados ó im- 
pedidos para adquirir su necesaria subsistencia, 
.sin que ninguna autoridad distinta de este es- 
tablecímietito pueda mezclarse en su inversión 
ni distribución. 


?. Que se autorice al tesorero para poner 
é premio baxo las seguridades y con la preci» 
.sa intervención de tres ó mas socios , los fon— 
..dos según se vay¿ui colectando. 

. 4. Que se haga saber al exército esta insti- 

tución patriótica , leyéndose en los regimientos 
un tanto de la repYesentacion que se hace á 
V. M. , y de la gracia en que , según espe- 


ramos , la aoruebe j establezca. 

c. Que todo contribuyente tenga voto en 
las juntas que se celebren , y que los pueblos 
del Nuevo-Mundo , y los demas de la Euro- 
pa , puedan tener un representante por cada 
provincia. 

6. Que para todas las juntas cpue se cele» 
bren , haya de citarse un día antes en el dia- 
rio a los socios , y que no se posterguen siem- 
pre que concurran cinco individuos ademas de 
ios oficiales y presidente. 

7. Que al exemplo de D. Mvanuel Vidaur- 
re que ofreció seis mil reales cada año , y los 
adelantó , ios subscriptores que han hecho ofer- 
tas y quieran constituirse en los mismos tér- 
minos , se obliguen al tesorero por la cantidad 
que havan ofrecido voluntariamente. 

8. Que se suplique rendidamente ^ S, M# 


V 
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se cíigne declarar por lihtes de todos dererhos 
los caudales que se remitan de la Auiéiica y 
paires extrangeros con cUisíino á este fondo pa* 
tríótico , dirígicudose poir los cdivules y prio, 
res , ó autoridades públiiMs de aquellos reynos 


á la tesorería de esta junta. 

o. . Se acordaron las debidas gracias al 
Ex», mo, Sr. Ce nde de Mac Duff y al Sr. Doa 
Federico Greilet , directores interinos que hai\ 
sido, de este nuevo establecimíenro , por el zc- 
lo con que han coiitribuii/o á su fomento, pí- 
diénd.jles, continúen prestándole sos luces, é iu^ 
fiuxo para, su mayor eiigrandecimieuto., 

Qo^ivencidos en estas * sencillas ordenanzas, 
je procedió, á la eleteion de enspleos iiiterinní, 
reservando nombrarlos en propiedad para qnan- 
do se obtenga la real aprobación que hoy se 
pide á V., M. Los uombirados fueron ios si-, 
guíentes.. 

Presidente Don Joaquín de Vjlla.nueva, 
quien, dio todas las muestras de veniidero es- 
pañol y biJPen, patriota , ofreciéndose gustoso á 
asistir á las juntas que se celebren.. 

Tesorero.: Don Ouncano Shavv y secre- 
tario Don Gedeon Cranstmin. 


Los socios de esta nueva junta se glorian,, 
señor-, de dar una prueba autentica á V. ,M. 
de la firme esperanza en que e.^taii de crie ha 
de ser dest ul io ese enemigo del gene ro hiiína- 

n») , q'.ie- ha, queruio. traatiuniar la, fc<ur»»pa, y 
el ‘nun'l').. Sepa. N.ip-ileo.ia. que- ex;:''íen, españo- 
les leales,, ame-icinos generosos,, iugleses. fi.ios 

y verdaitífüi. i y si ci eitUwUa y 
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practica el arte de la traición , muchas almas 
filgiias buscan medios para contrarrestarla, pa- 
ra animar las tropas , sostener la guerra , alen- 
tar á ios soldados : que pasará cJ fluxo de su 
«rloria , y se verá necesariuiiiente sepultado en 
el fango, justo sepulcro de los tiranos. Asi lo 
concibe esta sociedad , y cada uno de sus in- 
dividuos sacrificará la vida y sus bienes , sin 


reservar el último quadrante si íuese necesario. 
Se espera de V. M. que conceda á esta em- 
presa la protección y los privilegios que en 
el modo debido suplican , para que crezcan 
los fondos,. y. se comiencen a repartir entre 
los beneméritos agraciados. 


S. M. se sirvió aprobar el establecimiento 
mandando se contentase á la anterior represen* 
tacion en los tenninós mas honoríficos. 



EXTRACTO DE LOS PARTES DIARIOS 

que dan á su Cette los xefes del exército ene- 
tni^u 5 según se publican en varios 

periódicos franceses» 

% 

Hasta ahora hemos visto lo que Cádiz 
hace para frustrar las esperanzas del enemigo» 
veamos ya las operaciones de este eii los pun- 
tos que ocupa desde Rota hasta Chiclana , y 
completemos de este modo quanta*. noticias puc» 

V z 


I 
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den contribuir i que nuestra obra sea comó, 
deseamos^ una verdadera historia de la defensa 
•de Cádiz. Pero no se ha de creer que este ar* 
tículo tendrá el único interes de. presentar por 
menor las tentativas del enemigo contra esta 
Plaza , pues, sin mayor mérito consiste en el 
•admirable contraste que ofrecen las patrañas, 
de sus -partes con las. verdades que todos pre- 
senciamos. En aquellos, se verá una serie de 
operaciones y victorias parciales que ya debe-, 
rian haber acabado con Cádiz , se notará un 
plan de ataque el mas formidable , y en fin, 
se verá' el-, sitio de Cádiz pintado' con los colo- 
res con que el pincel- de un tirano retrata, ó 
por mejor decir , desfigura á la vista de sus 
esclavos los objetos que quiere dexarles ver del 
modo que le conviene.' 

Extractaremos, pues , sus partes diarios, 
y proporcionaremos así á nuestros lectores el 
gusto de comparar- su relación con el- verdade- 
ro diario , que hemos puesto á ios. números an- 
teriores , cuyo cotejo no’-; puede menos de ser- 
les sumamente divertido ; pero antes insertare-, 
mos algunos párrafos de las cartas con quedos 
generales franceses anunciaron á su emperador 
las es.peranzas de la. posesión de Cádiz quando 
entraron en las Andalucías. 

El Duque de Dalmacia ( Soiilt ) escribía, 
desde Seyilla- en . fecha, del 2, de Eebrerodo si-, 
guíente : 

En estas circunstancias tan favorables pen- 
só S.' M. ’C. , que era llegado el instante de 
ap^qvechar las.;. v.entsjas que . hablan couseguido 


^ V Rey ; - y 

u. armas de S. M. '' í^/- 

- su ccnsec.e„c,a , el M.rscal^^ ^ q 

llune , reabi exéicito. Inmediata- 

.cou -el P"'»". “;7“ , Puerto de Santa María,. 

‘í"’‘,VÍ;ar y Carracl Tan.bicn Ivard de 
^odo que se’ apodere, de ■ la Isla de León e un- 
pTciíi que Cádiz pueda proveerse de agua en 
r erra firme- Hará ocupar á Sanlucar , . R' t^, 
.Yerez Arcos y Medina Sidonia , desde donde 

.fnv¡?rá’ destacamentos haSta . Ro«¿r gara mter- 
eeptar el- camino de Grfaraltar. Esperamos que 
Cádiz se someterá ; la esquadra iraní esa y es 
pañola que está en el Puerto se compone ^ e 
veinte y dos baxeles : * los ingleses tienen cm- 

.co en . la bahía y muchos t^nsporte^ ■ . a, 
Gopia de la Carta del mismo al Principe de 

Meiifchatel y de Wagram. == Tengo él Iwnor de 
dirlo-ir á V. A, S.- el duplicado de nu reiacioa 
del°dos de este- mes, sobre la entrada de las 
tropas de S. M. el Emperador y Rey en Se- 
villa El Sr. Curmillion, xefe de batallón que 


* Sin duda aun no se hábia informado el 
Sr. Mariscal del verdadero estado de estos ha* 
xeles franceses y españoles , y asi no observó 
üue estaban podridos 5 como vio después el sa- 
bio comisionado de- José.- 

Diciendo que tenían muchos transpor^ 
tes los ingleses fue como anunciar que ya los 
individuos de aquella nación que había en Cá~ 
diz , tenían meditada y préparada su pronta 
fuga ¡ temiendo las águilas imperiales. 


■•r 


( CLVI. ) 

. era el portador de ella , parece que se ha ex» 
traviado y se ten^c haya sido asesinaao. Por Iq 
menusno.se le ha visto pasar á Córdoba , don. 
de yo he enibiado para adquirir noticias de sa 
paradero. 

Después de aquella relación he tenido el 
honor de einbiar á V. A. S. detalles sobre U 
eiitrada de las tropas iiíiperiales en Sevilla, y 
la entera suinisioa de esta provim'ia. M. el Ma- 
riscal Duque de Bellune ha dado cuenta de 
que hoy las tropas *del primer cuerpo ocupa- 
rian á Sanlucar de Barraineda > Rota , Puerto 


de Santa-Maria Puerto- Real y Chíclana , es- 
tos últimos .puntos delante de Cádiz , asi co* 
mo Medina Sidonia. Desde esta posición la Pla- 
za de Cádiz queda enteramente bloqueada por 
la parte de tierra ; seremos dueños del puer- 
to mercantil , del puerto militar , y de todos 
los estableciinientos de la inatina, Te nemos es- 
peranzas sobre Cádiz ; sin embaígo aun no es- 
tamos enteramente instruidos -de la conducta 
que observarán los habitantes de aquella Ciu- 
dad. * El Duque de Aiburquetque que había 
reunido de diez y ocho á veinte mil hombres 
delante de Sevilla , no tenia mas que quatro 
mil y quinientos con mil caballos quando pa- 
só por Xerez , dirigiéndose acia Cádiz. £1 res- 
to le había abandonado. Los vecinos de Xerez 


♦ Pronto se tnstrmrta eornplét amente el Sfé 
Mariscal del mod'o con que pensaban y píen» 
san quantos viven dentro de las muros de Cádiz». 


( CLVII ) 

quisieron ponerse ea diieasd contra aquella 
bandada. 


* Según se publicó en la G iz^’ta extraor^. 
diñaría del Comercio del 2 de Peor ero , se 
distribuyeron en Xerez. veinte mil ra Iones al 


exercíto del Sr. Dii jtie de Albiir.juer que , con 
que si solo tenia cinco mil hombres como dice 
e'ita carta , se dieron d cada soldado quatro 
raí iones. Extraño modo de ponerse el 


vecindario, en defensa, (ontra. aqu.lla tropea,. 


m u ■OTSMoia 


AI fin del. núin.^ de este tomo 2.^ in-* 

/ 

«inuó el E íit »r que tal vez cesaría de dár pe- 
riódicamente esta, obra, y la- concluitia en nú- 
meros .'Ucltos, si coiueptuaba que las ocu-itn« 
cias que había de referir no erau tales que su 
r.ari ación pudiese llenar otro toirio publicado 
por qnaderuos scmaualmente. Hizo aquella ad- 
vertencia- por parecerle que ni debia- couipro- 
mtterse á at>j ir nueva subscríprioa no pudien- 
do €taripli-la con la pnnrnalidad regular, ni 
tampoco, debía d ir lu en su obra, á otra co- 
sa que no fu ,se ocurrencia del sitio de Cádiz f 
pues habiendo prometido la histoiia de la defen- 
sa de e.>fa. plaza, tan culpable seria si omitiese 
co-a aliiU'ui de las que .su -eden en ella, conio si 
po»* llenar números, interpiidese materiales, ex- 
traños ó' discursos, que por muy bueno-' qnr fue-, 
sen, se les podía decir aquel non erat bi? locas 
de H jraCiu. ü.scaba ci Editor am^oiZar su. oaess 


{CLVíII.) 

conocía quales debían ser los artículos que «la 
adornasen, pero no los tenia á su disposición, y 
no pudicndo prometer lo que no sabia si le se^ 
ria dado cumplir, se hallaba decidido á inter- 
ruínpir la forma de periódico con que publica- 
ba su obra. Felizmente qiiando ya estaba en 
prensa el primer pliego de este número llega- 
ron á sus manos varios periódicos extrangeros 
donde se insertan los partes que el enemigo dá 
de sus operaciones delante de Cádiz, y asi apro- 
- vechó el pliego segundo en pouer el principio 
del extracto de aquellos periódicos. Las noticias 
que de ellos traduzca, la comparación de sus 
exageraciones coa las verdades que presenciamos, 
y las reflexiones que de esto nacen,' llenarán 
con oportunidad algunas paginas de esta obra, 
y contribuirán á perfeccionaríaj pues á las ope- 
raciones de nuestras armas se unirá una idea 
verdadera de los trabajos del enemigo, y todo 
junto formará una noticia exacta de lo que ocur- 
re en el sitio de Cádiz. 

• t 

Teniendo, pues , el Editor una entera se«- 
guridad de que el tomo 3.® de' su obra pue- 
de publicarse baio el mismo orden que los an- 
teriores , abre nueva subscripción al referido 
tomo 3.*^ , baxo el mismo precio y condiciones 
que los antecedentes. 

Se subscribe en Casa de Don Domingo Font 
y Glosas, calle de S. Francisco núin. 41 , don- 
de también se hallarán los tomos anteriores por 
números sueltos ó en colecciones. Solo se admi- 
tirán nuevas subscripciones hasta el da de la en- 
trega del número 3.'^ del insinuado tomo. 



NOTICIA 


EXACTA 

DE LO OCURRIDO EN LA 

PLAZA DE CADIZ, 

t» • 

E ISLA DE LEON, 

DESDE QUE EL EXERCITO . 

^ enemigo ocupó la Ciudad 

de Sevilla. 


Por D. F. E. Casirlllon. 


TOMO TERCERO. 



Numero I. 


Cádiz: En la Lnprenta de D. Manuel Bosch. 


Se admiten subscripciones 4 este tomo 3 .^ 
en casa de D, Domingo Font y C los as calle 
de San Francisco^ donde también se hallarán 
venales los tomos anteriores, ó por números 
sueltos ó por colecciones completas. Da subs- 
cripción permanecerá abierta hasta el dia di 
la publicación del nP 3 .^ 


Continuación del §. 17. 




diario de las operaciones del 

gxército francés delante de Cádiz > desde su 
llegada al Puerto de Santa Maria» 

( Traducción de los Periódicos franceses. ) * 


Día 4 de Febrero. ^ Movimiento del primer 
cuerpo del exército para ocupar el Puerto de 
Santa-Maria. La caballería ocupa el mismo dia 
á Puerto-Real. El Capitán de ingenieros M. 
Bompart jeconoce las baterías de la rada des- 
de Santa Catalina hasta Rota. El Comandante 
del mismo cuerpo de ingenieros , reconoce a 
Matagorda , la Isla de S. Luis (a) y el "Troca- 
dero , y pone guarnición francesa. Igualmente 
reconoce las avenidas de Chiclana y del Puen- 
te de Suazo. 


* Pateciendonos demasiado molesto foner 
al fie de las páginas las observaciones que 
haya que hacer en el discurso de este diarto 
las insertaremos á continuación del punto so- 
bre que recaygan j precedidas por esta señal 

^ a \ Es Fort-Luts» 


Día 

Puerto 

ríales 

Día 


(IV.) 

5. Se trabaja en la reparación del 
de Santa' Marúi , y se reconocen mate- 
para construir el Puente de S. Pedro, 

(5. Continaaclüii del mismo trabajo : se 


reúnen todas las barcas á Puerto-Real , al Tro- 
cadero y al Puerto de Santa-Maria. Se esta- 
blece una barca de conmnícacion en el río de 
San Pedro. 

^*■2 Por que extrañeza no se hace mención 
en este exactísimo diario de aquella intimación 


pomposa que con esta fecha nos dirigieron los 
esclavos del usurpador , desde el Pueito de 
Santa María ? Parecía regular que los vecinos 
de París disfrutasén de semejante noticia y aun 
leyesen la proclama que el rey Pepe embió a 
la Junta Superior de esta Plaza por mano de ( 
los predicadores napoleónicos Obregon ^ Salce- | 
do y Hermosilla.-^ 

Día 7. Se establecen tres barcos para la co- 
municación entre Puerto-Real y el Puerto de 
Santa-María. Se reúnen en el mismo parage 
cantidad de tablones gruesos y viguetas para la 


reabílitacion del Puente. 

Dia 8. El General La val , llevando á sus 
órdenes la octava compañía de zapadores , se en- 
cargó de restablecer c! Puente del rio S- Pe- 
dro. Se iicopia ron materiales para una gran ba- 
tería que se había de construir en el Trocade- 
ro. Se repararon todos los barcos que había eñ 
este parage, en Puerto-Real, y cu el Puerto 
de Saiita-Marla. 

Dia 9. Se construyeron dos baterías en 
Puerto-Real para proteger- la Ciudad contra los 


( V. ) ^ 

tiros de las cañoneras españolas. Con el misino 
objeto de oponerse á esros se levantó otra ba- 
tería provisional en el Trocadero , y en este 
parage y en la Isla de San Luís , se levanta- 
ron espaldones para cubrir los movimientos de 
la infantería y resguardarla de las balas enemi-- 
gas. Se continuaron los trabajos relativos a re- 
parar el Puente de S. Pedro , y carenar las 
chalupas. 

Dia lo. Se reconoce la avenida del Puen- 
te de Siiazo , las inmediaciones de la Carraca, 
el camino de Chiclaaa , y los canales que van 
h parar á la Isla de León. Se reúnen los bar- 
cos olvidados ú abandonados por el enemigo en 
Chiclana y sus alrededores. 

Dia II. Se trabajó en construir los ponto- 
nes destinados á servir el Puente de la Barqui- 
lla , y se reunió lo necesario para construir 
botes de desembarco. Se continúan los trabajos 
en Puerto-Real , en el Puente de San Pedro, 
y en el Puerto de Santa-Maria. 

Dia 12. Se recompuso el camino desde Chi- 
clana k Puerto-Real , y se continuaron los tra- 
bajos ya etnpezados anteriormente para estre- 
char el bloqueo de Cádiz , el de la Isla de 
León , y de la Rada. Se hicieron en diferen- 
tes molinos las recomposiciones necesarias para 
ponerlos en estando de ser útiles para el servi- 
cío del exercito. Se activó sobremanera la cons- 
trucción de pontones y botes de desembarco. 
Se levantó una nueva batería en el Trocadíro, 
y se comenzó un puente de balsas para comu- 
nicar con la Isla de San Luis. Se continuó re- 


y 


( VI. ) 

parnndo los barcos que se hallaban en mal gj, 
tadü. 

¿ Y por qué motivo ya que tan menú* 
-dameme cuentan lo que hicieron, no dicen al* 
gima cosa de lo que padecieron en la salida 
que nuestras tropas verificaron la noche del dia 
1 1 ; ( fl) Por ventura el haberles desalojado á vi* 
va fuerza de la Casa del Portazgo, derribarla cnn 
las demas inmediatas donde ellos se guarecían, 
y ademas destruirles los parapetos y empaliza* 
das donde tenían dos piezas de artillería ; y 
en fin, dispersarles su invencible caballería , y 
construir tercera cortadura que los alejaba del 
punto que deseaban ; todo esto es de tan po- 
co interes que no merezca decirse en un dia- 
rio tan puntual como éste? Sin duda merecía 
qué de ello se hiciese alguna mención , pero en 
la corte del tirano las plumas solo se manejan 
para contar . victorias. Tal vez en algún otro 
periódico de tantos como allí se publican , y no 
ha llegado á nuestras manos , se hablará de la 
salida que aquí no se refiere ., pero sin expo- 
nerse á tener que desdecirse puede afirmarse 
que en París jamas se nombra al exército im- 
perial sino para prévenirle laureles 6 para su- 
poner que todo está concluido. El descaro y 
orgullo con que cuentan esto , puede inferirse 
de las siguientes expresiones con que en uno 




{ a ) Vease el número 4 .^ 
esta obra. 


tomo I.® de 


9 


(VII.). 

de sus perI(^dicos ( ¿?) anunciai) que van a dar 
noticias del exército francés en Andalucía. 

„ Después del paso de Sierra-Morena , la to- 
-iiia de Jaén* de Córdoba, de Granada , ce Se- 
villa , de Málaga , y el bloqueo de Cádiz, 
todas las tropas del enemigo quedaron disper- 
sas y no atreviéndose á presentarse fomentan 
insurrecciones en diferentes puntos y foroiaa 
partidas que recorren los campos. Debiíes i 
inútiles esfuerzos ! 

” Veamos á dar el extracto de la correspon- 
dencia que contiene los detalles de estas esca- 
ramuzas. Ellas son de muy poca importancia, 
pero ha parecido útil publicarlas tanto para 
dar a conocer los oficiales que se han distin- 
guido en ellas , como para desvanecer ó pre- 
venir voces falsas que siempre circulan con fa- 
cilidad quando se pasa algún tiempo sin saber 
lo que ocurre en los puntos donde se hace la 
guerra. 

Muchas reflexiones pudieran hacerse sobre 
estas pocas lineas pero no atendamos de todo y 
atendamos á las voces que dice el editor, fran- 
cés quiere- desvanecer con su extracto. Esta ex- 
presión prueba que en París no .se ignora el 
verdadero carácter de los progresos que hacen 
en España las agallas Napoleónicas, y que son 
menester extractos estudiados para alucinar á 
los que tienen alguna idea de la verdad, y so- 


(a) Journal du Soir. Domingo 6 de Ma^o^ 


( viir. ) 

focar de antemano las noticias que no agradan 
al Eaiperador. 

Día 13. Se construyó un puente volante 
s >bre el cañe de Saraque para colocarle en la Bar- 
quilla en caso de necesidad. Se continuó la re- 
paración dcl camino de Chiclana á Puerto-Real. 
Se prosiguió con actividad el puente de balsas 
del Trocaderd , y la batería' de este ' punto. 

Dia 14. Se continuóla construcción délos 
botes de desembarco , la de los pontones , y 
,1a tarea, de carenar los barcos. Se acabó la ba- 
,teria del- Trocadero, y se continuó como en 
los dias anteriores la construcción del puente 
de balsas. Se alineó el camino trazado en los 


bosques de Chiclana, 

. Dia 15. Se continuó el puente de balsas, 
y se comenzó una nueva baleria en la Isla de 
San Luis. Se trabajó en Chiclana, en Puerto 
Real , y en el rio de San Pedro como en los 


dias anteriores, 

Dia 16. Proaiguieron los trabajos empeza- 
dos los dias anteriores. 

Dia 17. Por la. noche se concluyó la ba- 
teria de la Isla de San Luis. Se trabajó con 
la mayor actividad en los puentes , y se aco- 
piaron materiales para^ reparar las bateria,s.del 
castillo de Santa Catalina. ( en el Puerto. ) 

Dia 18. Se dió principio á una batería en 
el camino de la Barquilla , y se trabajo^ mucho 
en los puentes. Se reconocieion los sitios aco- 
modados para levantar las baterías necesarias 
para la defensa del camino de Chiclana á Sanctl- 
Petii, y de Puerto-Rcai al Puente de .Zuazo. 


í 


( IX . ) , . . 

Sí aumenta el acoplo de materiales para la rea» 
bílítacion del casfilio' de Santa Catalina. 

** Mucho mas interesante que la noti- 
cia de este aumento de materiales , era des- 
cribir la fandion con que este dia se obsequió, 
por órden expresa , al usurpador José en cl 
Puerto de Santa-Maria, y es muy extrailo que 
tampoco hayan hecho mención de la llegada de 
este personage á aquel pueblo. 

Dia ip. Se acabaron de poner las diez batí» 
cas que forman el puente del caño de Zurra- 
que , se dispuso lo necesario para colocar 
los toneles . destinados al mismo uso , y se 
continuaron' los demas trabajos en el rio de 
San Pedro y en el Trocadeio. Se empezaron 
y continuaron noche y dia los trabajos del cas- 
tillo de Santa Catalina. 

Dia 20. Se acabaron de colocar los tonele* 
en el caño de Zurraque, se activaron los tra- 
bajos dcl Puente de Sari Pedro y del de San 
Luis , y se concluyó la batería del camino de 
la barquilla. Se continuó la construcción de bo- 
tes para el desembarco. 

Dia 2 1. Se acabó la construcción del Puen- 
te . sobre el rio de Sari Pedro , y pasó la árt(- 
llériá. Quedó muy adelantado el puente de bal- 
tas de la Isla de San Luis. Se comenzó la cons- 
trucción de dos baterías sobre el arrecife. 

Dia 2 2., Se continuaron estas haterías . se 
acabaron ' las del camino de la Barquilla , y se 
corriérizó la del Pinar dé Chiclana sobré cl 

•' " • \ y T 

camino de Puerto-Real. Se concluyó y pü*o 
el ‘puente - de* balsas desde el Trocadero á la Is- 

k 




Ta de Sao Luis. Sc,^ prosiguieran, los trabajos 
del castillo de Sapta, Qcitajlina,, y con. nueva 
actividad se trabajó en los botes de descnibar- 


r 


co. :5e reconocieron, los, parages' acomodados pa- 


acampar los regimientos de la: tercera di 
¿fisión para, estrechar el bloqueo, de la Isla de 
X*ex)n., 

Él General: Garb?' , llegó'á tomar el man- 

* • • •' » ' , 

de “los trabajos del. bloqueo,, con los, oficia», 
empleados-, eu. la^ brigada, del sitio.. 

Ataque del centro, del 23 al. 25. — Ochen- 
la zapaclores , y , doscientos ? trabajadores comen- 
z.aron a, levantar ah lado, de las. baterias que 
están, sobre el camino del. Puente de Siiazo ios, 
.espaldoiieSi q.ue se 'mandaron hacer para cu- 
hcir estas batejrias ,.;y: librar.Ias^,de. ios , fuegos de 
flanco.. , , . ' 

Trabajo, del dia. 2 4. .re Sé aumentó' el espal- 
^dón en: términos, de, cubrir enteramente á ios 

* * * . N . 

trabajádores. , Sé empezaron GÍento> y. veinte me- 
'tros 'de trinchera entre. Ía5 des baterías- y que* 
'áp ' hecho como last dos terceras- partes de la 
ob ra. También se teriTiinó.; la Cortadura, delca- 
mino. , Los, csparpjles.. tiraron., doscientos veinte 
’^canofi^zos ,, pero sin, • éxito Extrana 

'fortuna, de íaktrobal'd.el omnipoteóte que- en- 

V '' ' 1 ‘ ' ' ' ti * w * ■ i * ■ , • • 

"tre tantos canonazGS no quedase siquiera con- 
'tiiso. alg.uno/de' lo«: invencibles ^. imperiales y 
Izales 1 , _ ,, • _ . - u . - 

Nóche'- dél1j¿4, 

^ W** *, ' ; ‘ w;,- ‘ : i ■ ^ ' f 

imero: de traBajadoref- se comenzaron cerca de 
'trescientos cincuenta:» metros . de, trinchera para- 

'Ida* al camino real. A las.: tres- qufirtó qui,- 

... . ^ 


. . 

«leron los tirSíiorss «sj)afiülcs ín^uietíHf la gran 


guardia. 

** Lastima es que no diga sí consi'- 
guíeron ínquietarJa -ó si ella aiianwivo 'SU iin*» 
perial tranquilidad , y también es Jastima qu« 
no se, diga á continuación que aquella niisína 
noche quemó una descubierta nuestra ía casa 
en que los -enemigos se guarecian por las no* 
ches , la qual quema presenciaron ellos con una 
serenidad inuy parecida al temor , en disposi» 
cion que no se . atrevieron á ‘estorvarlo. 

Ataque de la derecha, es Noche dcl 23 al 
24.*;=: Esta noche trabajaron Jos zapadores en 
(demoler las troneras del frente de la parte de 


tierra del fuerte de San Luis , y ciento cin- 
cuenta hombres, de la división Leval , se ocu^ 
paroa en lev¿míar una trinchera tanto para po- 
ner la guardia á cubierto de los fuegos de los 
navios y lanchas cañoneras , como rpara facili- 
tar la coinunieaciou desde el Trocadero á este 


fuerte. El trabajo cesó por el día , y -solo J)ue- 
de continuarse por las noches. 

** Esta es una confesión del mucho da- 


ño que reciben por los acertados fuegos de -nues- 
tra artillería. 

Noche del '24 31 25, "No siendo suficien- 
te el trabajo de los zapadores para demoler el 
expresado frente de Euerte-Luis á causa de 
su grueso se tomó el partido de minarle , co--. 
mo lo empezó á verificar una compañia de mi- 
nadores á las ocho de la noche , y se conti- 
nuó en la siguiente á fin de volarle todo de "" 
una vez. Al misino tiempo se continuó leran- 

^ z 


(.XTT. ) 

^tantio la. refcricíá trlachera , la -qual. debe ter- 
minar cti el fuerte á fin de que sirva de ca. 
ponera quando ;,sea del caso el ocuparle. 

Ataque del centro desde el 2$ al 26. «; 
Trabajos* delante de la venta del arrecife. Se 
jconclujíó una porción considerable del espaldea 
k la derecha de la bateria , y se aumentó la 
altura' todo el. resto de la extensión compre- 
bendieado el pequeño almacén 'de pólvora. 

Por el dia se ensanchó la trinchera en el 
camino real, entre las baterías, y por la noche 
se acabó de ensancharla en todas las direccio- 
nes que debe tener desde el ribazc) detrás *de 
la venía hasta la segunda bateria. 

.. .. Se trabajó constantemente en formar el es- 
paldón , de la segunda bateria. Se empezó á es- 
tablecer un puente sobre el caño , algunas ba- 
l^s' cayeron en el parage donde se trabajaba , pe- 
ro 'no dañaron á nadie. Los españoles no hi- 
cieron mucho fuego por el dia , .pero por la 
noche le sostuvieroa con mucha viveza sus- ca- 
ñoneras. La baíeríá de tierra mas inmediata 
tiró algunos cañonazos por la noche , y como ; 
unos. veinte a la mañana, siguiente. Los traba- 
jadores del 9.^ de infantería ligera y del 9Ó dci 
línea se portaron muy bien. 

Ataque de la derecha, s Trabajo de la ño-: 
che del 2 5 , al 26. :=; Los minadores destinados*, 
á. des.truir .el frente de Fort-Luis por la parte: 
de tierra , arruinaron dos troneras. Se prosiguió 
trabajando en, la trinchera que debe comunicar 
desde .el Trocadero h ^ste fuerte, 

frente del castilla de Matagorda se» 
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continuó la comunicación á la arruinada ^bate- 
ría de S. Josef , y á la derecha de ella se abrió 
una trinchera. 

Ataque de la izquierda. — Trabajo del 25 
al 26. sSe concluyeron las barracas, de mode- 
lo de los campamentos trazados el dia anterior, 
y se trabajó en fortificar el molino de Olmassa 
y se empezó en el mismo parage una batería 
para dos cañones. 

Trabajos del 25 al 2 ó. =: Derecha. — Ayer 
al n>edio dia , se presentaron á la entrada del 
canal del Trocadero ocho ó diez cañoneras ene- 
migas , y se aproximaron á la batería de 16, 
M. Villotel , teniente de la séptima compañía 
del primer regimiento de artillería de á pie 
que estaba' de facción en esta batería , mandó 
hacer fuego inmediatamente. Este oficial fue 
herido gravemente en la cabeza ; también que- 
daron heridos el .sargento Legeat y dos arti- 
lleros. 

El enemigo continuó su fuego hasta la 
noche sobre esta batería, y entre ella y la ba-‘ 
terla de morteros colocada igualmente en el 
Trocadero, tiraron doce cañonazos de veinte y 
quatro , catorce de diez y seis , dos bombas de' 
doce p. , y tres granadas. 

Centro.— En la venta del arrecife se ti- 
raron en todo el día seis tiros de canon de á 
ij6 , y. tres de obús. Se conduxeron á la ba- 
tería de la punta del Pinar á'cia Chiciana dos'" 
cañones de veinte y quatro , y unidos á las 
dos piezas de diez y seis que allí estaban ; que^- 
da armada esta batería con quatro piezas de ‘ 
grueso calibre. 
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Se conduxeroii-a 'las baterías efe Fort- Lní# 

y clrl Trocadero tres piezas .de veinte y qua- 
itKO y -vuLi de .diez y -seis las de aquel cali- 

, ■ 1 ‘ ' f ' ** 

‘pre .se pusieron en la batería reeniplazando 
ton .ellas .las otras de diez y seis que con ¡la 
quarta piejza que.se .conduxo por da noche com- 
pondrán .él annainentQ de la expresada bateria. 
Una -de .estas piezas y dos cureñas fueron las. 
unica.s -que pasaron .por -el puente de balsas. - 
Uos trab^'adores ,se -ocuparon en perfeccio- 
nar la bateria de morteros., acabar el espaldoá 
de la izquierda y restablecer las plata formas. 
Otros se emplearon en «construir de nuevo la 
batería de la entrada del canal , cuyo mrma- 
inenío se compondrá en adelante ^de quatro pie- 
zas de .veinte y ««quatro.,, y -en ‘construir Ías‘ 


plata formas del Parador. Al mismo tiempo que 
se trabajó en las baterías ele Ja entrada del ca- 
nal y en la bateria de Fort-Liiis , se estuvo 
preparando Fagana para las trincheras. 

Día 27 al 28. Ataque del centro. En es- 
ta parte se contiimó el trabajo -que estaba em- 
pezado algunos dias antes , para hacer practi- 
cables para Jos carros , las comunicaGiones de 
laS baterías .delante d^ «la venta -del -arrecife:' 


también se -continuó trabajando en Jos espaldo- 
nes tie lás baterías. En el de la primera tra- 
ba] aron por Ja noche y continuaron todo d 
dia , doscientos "hombres de infantería y im des- 
tacamento de zapadores. 

Ataque de la derecha, s Los minadores 
acabaron de arruinar el frente de la parte de 
lietra de FuerteáLuis ; las obras que Ihabia so- 
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bre la cortina quedaron demí lidas por nn eFe.c- 
to de la explosión^ y solo quedo el aiiuaccn 
de pólvora, y. la puerta de la entradii del fuer* 
te , en las quales. se trabajará la noche .inme- 
diata. Dos, compañías de trabajadores . sacados 
de la secunda brigada de la división Leva! , y 
un .destacamento de zapadores se emplearon tp^ 
‘da la noche en ensanchar las trincheras que 
eomunican por una parte á Fuerte-Luis, y por 
otra, á la batería, de San J]>sef'de la penínsu- 
la de Matagorda. Se aumentó mucho, el grue- 
so de los parapeto.s,. á fin de a.segurar. masías 
Gomunicariones contra los fuegos enemigos. 

• Por el dia un. destacamento de zapadores 
se empleó’ en., romper algunas, obras de Mata- 
gorda para facilitar el piaso , de manera que 
se puecie ir ü cubierto hasta las trincheras de 
la batería circular de San jgseí. En, las horas, 
de baxa mar se empleará, en esto mayor núme- 
ro de trabajadores.. 

Ataque ide la izquierda. Continúan los 
trabajos acostumbrados. Cerca de Jas once los 
enemigos, comenzaron un fuego muy vivo. -La. 
bateria en su, contextacion tiró seis cañonazos 
de veinte y quatro , nueve bo.mbas de ' doce 
pulgadas y. ocho granadas. Las demás baterías, 
no tuvieron rcasion de hacer fuego... Se prc- 
Ióng(5 el espaldón de la venta del arrecife de 
manera que se, pudo poner, .en el. una^ quinta 

piezae. 

Trabajo ‘de 1 a- noche,. Se concluyeS la ba- 
tería dé. la . entrada del canal que tiene tres pie- 
zas dc' veinte y quatro. 
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Se conauxo una pieza de veinte y qua« 
tro y dos cureñas de este ‘calibre para reem- 
plazar á las que se habian inutilizado. 

Del 28 de Febrero al de Marzo. 
Ataque- del centro. r=: En lá noche del 28 de 
Febrero, se acabó de abrir la trinchera entre 
la segunda venta y el reducto que está á U 
derecha. vSe rectificó lo que ya estaba trazado, 
y se colocaron cincuenta toneles , detras de los 
quales se pondrá la fagina. 

Ataque de la derecha. Todo el día 28 
se euipleó en abrir una comunicación al tra- 
bes de las casas del Trocadero para ir á cu- 
bierto hasta Jas trincheras de la bateria. de Saa 
Josef. 

La misma noche se hizo úna caponera pa- 
ra unir Ja coinuñicacion con el último edificio 
que está aislado. • 

Ataque de la izquierda, Se continuó .cor- 
tando madera . de los bosques inmédiatos y acar- 
reándola para ía' construcción de los barcos. Se 
adelantó en el trabajo de fortificar el molino 
de Amas , según se había comenzado. Se tra- 
zó uña bateria para dos cañones en la punta 
del Pinar delante del campamento del regimien- 
to número p5 , al lado de la barra de Sancti- 
Petri, en cuyo trabajo se emplearon cincuen- 
ta hombres toda la noche. ■ 

El enemigo trabajó con la mayor activi- 
dad en hacer faginas y cortar leña para quemar 
en la isleta del Coto. 

Batería á la entrada del canal, s Habién- 
dose presentado tres barcas cañoneras á la en- 
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fiel canal , se les tiró siete csíonazos de 
a veinte y quatro. Se rctnpió el palo á una 
de ellas , y se alejaron. 

Mientras el día se hicierou dos plata for- 
mas para mortero en el sitio donde estaban las 
dos piezas de veinte y quatro que se inutiliza- 
ron en la batería de morteros. 

Cincuenta hombres, trabajaron ayer en la 
batería del paso de la Carraca á la Isla de S, 
Luí- , pero el fuego de los españoles obligó á 
suspender el trabajo á las once. 

Se puso una quinta pieza en la batería de- 
lante del arrecife. 

En la batería de la punta del Pin.ar , st 
•levantó un espaldón sobre la izquierda paia po- 
nerse á cubierto del fuego que los españoles 
hacen desde una batería imeva que han es£2- 
biecldo cerca del Molino nuevo. 

Detras de la citada batería habrá dos pla- 
ta formas , de modo que si fuere preciso se 
puedan dirigir los fuegos por aquel lado^ 

Buteria de mortero. Se llenaron las tro- 
neras , se concluyeron las plataformas, y que- 
daron en batería los dos morteros que se aña- 
dieron. 

Batería de la punta del Trocadero. s Cien- 
to y cincuenta hotribres , relevados después por 
otros ciento, y quarenta , se emplearon en le- 
vantar las baterías destruidas por los españoles. 

Batería del paso de la Carraca é Isla de 

* 

San Luis, s Cincuenta hombres- de infantería, 
y un destacamento de la sextá compañía del 

e 
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primar ré^jíinlcat» d? artillííríi a pie i 

jCn el. través de la batería. 

Batería cíe la punta de la Isla- de S. j 
Cíen' hombres dé infánteria. y la primera 
compañía del octava regimiento de artillería á 
.pie y trabajaron en una nueva batería, que se 
está levantando' detras de las minas de tuerte* 
-Luis. 

ot ,*r Tales son los pormenores: con que los 
periovllcos ft'anceses rederen el bloqueo de Cá- 
diz ^ en cuya reiacíon se habra notado que son 
unucho ■ nías exactos en contar hasta los menores 
progresos de sus trabajos de sitio , que en re- 
ferir la perdida que en ellos tienen, ni las ve- 
xes que los sitiados inutilizan sus obras , los ale- 
jan de las lineas y se- , oponen a. la. rapidez dt 
.su empresa. Gbtejese este diario, con el que 
hemos puesto en los .números primeros de nues- 
-tra obra.j. y se vera qual es la falta ele exac- 
'ticud de los periódieos, franceses j pero, qué 
fs de cxtrailar que no refícran ninguna perdir 
, unos papeles donde por sisÉcina solo se 
ponderan glorias , inventando las mayores men- 
tiras, quando la verdad no , les. presta noticias 
adequadas á su deseo i Buen exemplo , de Coto 
xs el. a r tic tilo siguiente publicado en el Journal 


í 


'de 1’ Emplre , del que traduciré mos algunos 
párrafos , tanto por coincidir su* contenido con 
Jo que vamos diciendo como porque su.s no- 
íicias ( 6 mejor dicho ) los atrevide^s rasgos 
de .su iaveucion pertenecen á Iti Andalucía. _ 
Sevilla, 29 . de Abril- De todas las provincias 
inmediatas nos avisan *el ztlo y actividad coa 
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fl'ue tocios los ciudadanos que están en estado 
de tomar las armas , corren á alistarse en las 
gua rdias cívicas , bien resueltos á defender sus 
hogares contra los ataques de los vandidos qué 
se han reunido en Córdoba. El -veinte y seis 
de Abril se arrestaron catorce de e.stos que de- 
ben ser conducidos aquí para su castigo. Por 
todas partes los alcaldes se ponen valerosamen- 
te al frente de los batallones de la guardia 
cívica que quieren salir á pelear con los vau- 
dides. 

Escriben de Córdoba que el Coronel Beaus- 
saín , al frente de tropas francesas y españo- 
las reunidas ,• entró en Olvera , pueblo cerra- 
do de murallas y defendido por unos quatro- 
cientos soldados dispersos que solo opusieron 
una débil resistencia y se retiraron después 
de haber perdido unos quarenta compañeros. 

El Coronel se puso inmediatamente en 
marcha para Grardlema , de cuyo pueblo se 
apoderó también á pesar del mal camino que 
tuvo que andar ; las 'peñas escarpadas , que 
le fue necesario trepar , y la resistencia de loa 
rebeldes que encerrados en las casas por to- 
das partes hacían fuego sobre los nuestros. El 
enemigo sufrió una, derrota completa. 

Los individuos que componen el Ayunta- 
miento de Jaén , hallándose encargados por un 
decreto de nombrar los oficiales de la guardia 
cívica , y queriendo dar exemiplo del valor 
reunido al desinterés , se han alistado todos 
como soldados , y han distribuido las pla- 
zas. de oficiales entre la clase de simples ciu- 
dadanos. c 2 
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S. M., qmríendo reprimir’ la ' audacia de 

algunos y andidos que vienen de mano armada 
á turbar la tranquilidad pública ,, atentancia 
contra la vida y ios bienes de los ciudadanos 
pacíficos y á cometer toda suerte de excesos 
y desordenes ; ha. decretado : que en cada Ca- 
pital de -los re y nos. de, Andalucía iiay a- una Jun- 
ta criminal extraordinaria compuesta de cin- 
co jueces y de un fiscal,, siendo de su cargo, 
examinar y castigar todo lo perteneciente i 
espías , reclutas que se hagan para las tropas 
del eneuiígo. i. rebelípu armada y conspiracio- 
nes contra el gobierno, s ” 

** Es regular que estos cinco jueces que 
sin duda serdn letrados , desempeñen su comi- 
sión con. todo zeío.; y yo no se como el mis- 
pio autor, de tari lisongerd* carta , no-, se^dá el 
parabién á sí propio, y á .'us paisanos anun-. 
ciándoles como, muy próxima la desti uccioa to- 
tal de Ips vandidbs. ( valientes y honrados par- 
tidarios en nuestro idioma ) supuesto que en 
todas partes, se. arma. 'contra elios. la temible 
guardia civ-ica*,. y que los; alcaldes zelosos cum: 
plídores de la intención del monarca intruso,' 
íruecan;Ia, vara de Themis por la. espada de 
Marte , y convertidos repentinamente éri capi- 
tanes , salem á. buscar y .exterminar esta clase 
de van dolé ros.. 

Que mentiras tan conocidas! que. abusa 
dc' la fe pública ! pero no lo extrañemos co- 
nociendo*. que este, es uno de los mas podero- 
sos recursos que tiene Bonaparte para alucinar 
á los incautos- , y convertir- en esperanzas li-’ 

1 
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sonjeras las noticias menos favorables : Deci- 
mos que es uno de los mas poderosos recur- 
sos- del tirano el mandar que mientan los pa- 
peles públicos , ,.y ya que tocamos este, 

punto , no será fuera de propósito que le com- 
probemos, traduciendo algunas lineas de uno 
de los mas acreditados y juiciosos periódicos 
ingleses , tanto para que nuestros lectores ten- 
gan una idea de la violenta carrera que los 
papeles- públicos, de Francia han tenido que 
correr caminando á su descrédito , como par- 
ra que se conozca el grado de verdad que de- 
be concederse á sus noticias ;• y- nos parece 
que habiéndonos propuesto delinear el sitio de, 
esta Ciudad según el pincel de aquellos edi-- 
Éores , nada es inas oportuno que conocer quien 
dirige los rasgos de aquellas plumas. 

Dos meses después que Bonaparte- tomó' 
las riendas del* gobierno {/dice el editor .del- 
Ambigú ) el Monitor , ascendió- á ser. el úni- 
co periódico de. oficio ó íninisceriaí , predicado 
que adoptó, y lleva por título desde aquella.' 
época pero sus artículos políticos empezaron- 
bien pronto, á ser tan, escasos- , tan- lacónicos 
y tan reservados que los editores de los demas 
periódicos admirados de ver una esterilidad tan 
desesperada se quexaron amargamente, dé sU’. 
modelo. No se admitía ninguna reflexión qne> 
el. Gobierno no hubiese dictado , ó' que no se, 
confirmase enteramente ron su opiniGu. El ter-. 
ror se apoderó de los Diaristas- : suspensión y- 
supresión f . eran las dos palabras que la voz, 
de la. policía hacia sopar continuamente, ai oído 


T 
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de aquellos escritores aterrados. Bien pronto 
todos los periódicos tomaron un iriLmo seiTi, 
biante , y no tuvieron mas que un lenguage 
y un estilo. Lo mas cruel.de la situación de 
los Diaristas , era la incertidumbre ■ con que 
luchaban acerca de las materias que habían de 
tratar , y las frases y expresiones de que ha- 
bían de valerse Se insinúa á los escrito. 

res que son responsables de lo que escriban, 
pero no se les dice como han de comportar- 
se para ponerse á cubierto de esta respoiiia- 
bili'dad. 

Cada frase es por decirlo así. un anzuelo 

« r 

para coger al que la ha escrito!, y h cada ho- 
ra los pobres diaristas se ven llamados por la 1 
Policía para dar cuenta de este ú del otro’ pa* I 
sage, y se les añade baxo la pena de supri- 1 
mir su papel, que en adelante se abstengan 
de tocar tal <5 tal punto; y lo que caracteriza 
perfectamente al autor de estas órdenes es que 
ai tiempo de hacer esta prohibición al escri- 
tor, se le manda que no hable de ella. Sin du- 
da el editor se abstiene de hablar de ello por 
que esto seria desacreditar su papel pero bien 
pronto el público lo conoce por el silencio que 
observa. 

Siguiendo las huellas del Monitor todos 
ios papeles han tenido que adoptar un sistema 
doble para extraviar la opinión pública.EI uno pue- 
de llamarse sistema Desde el iS Bru- 

mario, el Monitor afecta una reserva y una 
circunspección extremada sobre los asuntos 
meaos importantes y mas congeídos. de todo el mu a- 
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íío y lo íjne el Gobierno quiere dar a enten- 
der con esto , es que ningún objeto , ningún 
pensamiento debe ocupar al público antes que 
• el se lo haya permitido insinuándosele. A es- 
te genero pertenecen los anunciosj algunas ve- 
•ces tardíos, de las presentaciones de algunos per- 
«onages en la Corte, de las funciones, cacerías, &C. 

El sistema positivo consiste en publi- 
car los actos de la mas baxa adulación, y de 
la esclavitud mas' vergonzosa ,, que para honor 
del siglo jamas deberían salir á luz , y que 
tarde ó temprano servirán para completar el 
acta de acusación contra la generación presen?- 
-te. Habk) de aquellos discursos , cartas 8c.c., 
cuyo contexto vá á parar á un mismo punto 
céntrico que es la gloria de iiii solo hombre. 
Ya hemos 'dicho como se forman ( a ) pero es- 
parcirlos con la misma obstentaclon que llegan 
a parís , publicarlos con aqi^l ay re de solk¿- 
tud V de zeló , como si no liubiese cosa igual 
al interes que en ellos toma el publico , sien- 
do. así que nada iguala al disgusto con que el 
aparta la vista de aquellos empalagosos pape- 
les ; en fin publicarlos con aquella apariencia- 
de escrupulosidad que no peí mite robar ni una 
sola sitaba j. esto viene á ser* emplear la son- 
risa de la mas atroz ironia , para completar el 
desprecio de la opinión publica ^ ? y quantas ve- 
ces el Monitor ha llevado tan adelante esta iro- 


( a f Se refiere á los primeros, párrafos de 
su mismo papeh 


■nía -qne ha pedido mil perdones al pnoucQ 
px rqiie hi extensión de semejantes discursos ^ 
pnpdes no le perinitla publicarlos en extracto. 
Hace mucho tiempo que d publico hizo ius- 
ticia al Monitor ■mucho ha que el numero de 


subscriptores era tan pequeño que su existen- - 
cía se hallaba muy próxima á una ruina, pe- 
ro' el Gobierno estaba de la parte, y supo sal- 
barle circulando órdenes á todas las autorida- 
des civiles y militares de la Francia para -que 
se subscribiesen. A no ^er por los artienros 
militares, y los despropósitos diplomáticos con 
que de quando en quando se presenta su edi- 
tor en la palestra, muchos íuncionari»s j 



-eos habría que se dis pensarían con gustó del tra- 
-bajo de desdoblar su papel. 

Para completar la opresión positiva de la 
•opinión publica era' menester que el gobierno 
llamase á su auxilio las cartas ó pastorales de 
los Obispos y Arzobispos, y_ ios artículos qwe 
de tiempo en tiempo se reproducea sobre las 
•fiestas religiosas en las diócesis de Francia. . . 
, . i . Mientras que nadie tiene valor de 

leer estos dilatados escritos Bonaparte lé tieno 
para verse comparar á todos los personages 
que hicieron un - papel brillante en el antigU'j 
Testamento — Unas veces es Josué; otras 
Sennacherlb ó Cyro; &c. Un orador ( que si no 
me engaño fue Francisco Neuf-Chateau ) dixo 
cierto día en el Senado á Bonaparte que te- 
nia todas las especies de valor, menos la de 
oirse elogiar según su verdadero mérfüor: ” 
Hasta aquí el párrafo del Ambigü, cuyas ex* 
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presiones pueden «egua- cíe guía para' raluar d 
aprecio que merecen, los penoríicós cíe Francia. 
En todos ellos no se desperdicia la menor o- 
casion de incensar el iclolo , no se omite la 
clausula mas pequeña que pueda añadir una 
frase mas á sus repetidos aplausos , y si al 
paso que se prodigan estos puede añadirse al- 
gún toquecillo sobre la deseada reger.eracicn 
de Íi.'ípaña , entonces el autor se ieücita á sí 
propio, y clama á sus lectores que le pre- 
vengan los merecidos lánceles. Asi el relator 
del di a rio del imperio aprovecha Ja op(.r tu- 
na ocasión de dar cuenta de una obra nueva 
tiíulaaa Ensüyo sobre la literatura Española , y 
pone como introducción á «u extracto este tan 
pomposo como inexacto párrafo que traduci- 
remos para que se vea la injusticia con que 
nos tratan ; y esperamos que nuestros lectores 
disimularán estas pequeñas digresiones atendien- 
do á que no son tan impertinentes que no sír- 
van para amenizar la cjbra. Dice pues el rc- 
dactor;=: ” La España' excitaba muy poco la cu- 
riosidad de los demás pueblos antes de los ul- 
tÍmo.i sucesos que han fijado .sobre ella la a- 
íencion general, (a) Peligros imaginarios y fa« 



, (^} Es deiir : España no ba tenido ce- 
lettdcd hasta el .memento en que Bonaparte 
se dignó elegirla para campo donde gallardea^ 
se el excri itO; de Vandales sanguinarios que 
ba emliado d 4ssti'uirla, ¡ Desatina eticrme E 
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fíga? v;r.íaieras alejaban a los vlagsros dé' uiv 
piys qa? pov Id corifonnacioii de su suel.Oj y. 
«I carácter de sus iustituci'jaes presentaba, ua 
aspecto sombrío y mísíerioso. Por otro, lado los 
españoles aislados en el foado d^e, su peaia3a« 
la ( ¿’ ) parecían vcF' con indiferencia quanto pa- 
gaba en Eu^ropa. üaa,. mezcla de costumbres 
silvestres y aniablcsj de hospitalidad y de la» 
trocinio caracterizaban aun 1 >3, habitantes de 
sus campiñas como ea Ips tiempos, irías, remo- 
tos. SI que viajaba por este, pdys, creía, unas. 


ice: 


^ Quando nuestra patria,: no ha sido mirada de- 
todos y enibidiada y deseada de muchos -. Que 
guerra ó que suceso ha hahid) en Europa, don- 
de no se baya escuchado el nombre Español ? 
Puede decirse que si los franceses, exceden á. 
todos los. hombres .en el. arte de mentir con 
descaro, el redactor del Journal, dt P Empire- 
excede aun- á los mismos franceses. 

fb) Otro disparate. Con. tanta indtferen-- 
eta. miraban, quanto pasaba en Europa, nues^. 
tros antiguos, y tanto se aislaban, en su. penin-, 
sula que supieron llevar su espa.da y- su va-- 
lor hasta los mas remotos climas haciendo que- 
las vanderas Españolas se- tremolen, en. las 
quatro partes del mundo. Eastima: es: que el 
aucor de semejante anuncio se halle tan poco- 
instruido en la bisioria y aun en la geografhi 

que ignora lo qne todos saben- 
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,jiftccs que Iba afravtsando los festádoa del Rey 
.Gerion , otrai que rccocria los dcl iTiagnafíi- 
.1710 Arganthonio A estos presti- 

gios de la fabula se uniaa los temores luas 
;biea fundados y los peligros reales á que da- 
ban lugar mas de cien mil ladrones y coutra- 
.bandistas, {c) El v¡a.gíro se entristecía á cada 
paso viendo las fúnebres Cruces (J) en medio 
.de las mas bellas y risueñas campiñas y el 
aspecto de la riqueza y <ie la prosperidad se 
afeaba con las señales de la desgracia y del 

crimen. En fin llegó el tiempo en que el mas 
• 

9 i * 

(c) Válgate Dios por ladrones y contra- 
handistas que siempre habéis sido el coco de 
los pobres franceses [ Antes de la regeneracicn 
había quando menos cien tnilf y abora que 
ya estamos á medio regenerar Dios sabe ¡os 
brigands que- van saliendo fara tormento del 
guv achismo ! 

{d ) Es preciso eoncederle que en esto tie- 
ne razón. Esa porción de Cruces que, tanto a- 
hundan en los caminos recuerdan asesinatos y 
robos que ton cosas desagradables y afean por 
esto las kermosas campiñas. Gracias á Dios 
que el gran regenerador las pondrá mucho mas 
hermosas como ya ¡o van haciendo, sus , trepas 
substituyendo d tanta Cruz las vistas pinto- 
rescas de tantos y tantos pueblos quemados y 
la memoria de tantas inocentes victitnas de 
ferocidad francesa. . ; . 
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bello pays de la Europa sea conocido y aprei 
ciado y en que el brazo de un nuevo Hercu- 
les quite del Jardiu de las Herperides los obs- 
táculos que dificultaban su entrada, rí ” 

Bellisinia metáfora, pero sin apartarnos 
de ella podremos decir que si España es el Jar- 
dín de las Herperides su regenerador no con- 
seguirá otra cosa que robar las manzanas de 
oro, y si se atreve á llamarse el nuevo Her* 
cules sepa que él nombre del antiguo grabado 
sobre los' muros de esta Ciudad que fundó bas- 
tará á confundir el orgullo de sus tropas que 
han pensado poseerla. 


.... • •- * 

• • • • .- 

DIARIO DE LAS OPERACIONES MU 

litares en la linea enemiga duran- 
te el mes Aé Marzo. 

- ■'! • ■ , 
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•j # Í3' !• Ataque del centro. s Se continuó 
ensanchando las comimícaciunes de las baterías 

t 

y trabajando’ en él reducto' á la derecha de la 
venta, donde se añadieron catorce toneles detras 
de los quales se piíso. tierra. 

Ataque de la derecha.ir: Todo el dia i.^ 
de Marzo' trabajaron los obreros en acabar las 
capdiieras -para' la comunicación hasta llegar á 
la batería dé San José. En. Fuerte-Luis no 
euediaba mas que derribar la puerta de la en- 
trada, y ios minadores trabajaron en los bar^. 
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reno« j en los quales se debe dar fuego maña- 
na aiiles del día. 

Ataque de la izquierda, ~ Como el fuego 
del enemigo no penuitió que se trabajase por 
el día en Jas baterías junto' al molino , se con- 
tinuó el trabajo en ellas durante la noche. Se 
prosiguió habilitando, algunas cañoneras , y se 
observó qne los españoles trabajaban sin cesar 
h reunir leña y faginas en la isleta del Coto, 

Sus castillos-, un navio y algunas cañone- 
ras hicí&ron fuego desde las once de la maña- 
na hasta la noche , tirando sobre el espaldoti 
de la batería de morteros , y e.sta le confextó. 
Kl castillo de Pmitales prosigtu’ó tirando bom- 
bas' , la mayor parte de las qnales llegaron has- 
ta las últimas casas del Trocadero , que están 
ocupadas por las compañías de artillería. 

Trab¿ijo de la noche. ~ Ratería de morte- 
ros. Se reparó el espaldón y se compusieron- 
dos cureñas de mortero. Se retiraron de la 
misma batería una pieza de veinte y quatro' 
y dos cureñas inutilizadas. 

Baterid de la pun'ta del Trocadero. r 
to ochenta hombres se emplearon en levantar 
mas su espaldón. Un casco dé granada hirió>' 
á un soldado dé artillería. 

Batería de la entrada del Canal. =: No ocur- 
rió- novedad. ' 

Batería del paso de la Carraca. Cincuen-^ 
tá hombres se emplearon en dar mas grueso al 
espaldón. 

Batería de la punta de la Isla de S. LiuV, 
rí- Ciento cincuenta hombres de -iafantería , y- 


O*- 

Cien- 
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,.Mna compañía de artillería , trabajaron en eF 
espaldón de esta batería , á la qual se condu- 
xerüii faginas y otros útiles. 

Bateiíia de Ja venta del arrecife, s No ocur- 
rió novedad. 

Batería de h punta del Pinar junto a ChI- 
clana. Se acabó el través de la izquierda y 
4C establecieron detras dos plata formas. 

Del dos al tres. En el dia los zapadores 
y trab^’adores de infanteria trabajaron en ensan- 
char y profundizar las obras de comunicación 
en el Trocadero. El enemigo quiso oponerse 
á este trabajo con los fuegos ríe sus lanchas 
cañoneras colocadas ácia la izquierda de la obra, 
pero esta prosiguió todo el dia sin que resul- 
tase ni un solo herido. Por la noche los mi- 
nadores acabaron de demoler á Fort-Luis , y 
d mismo número de hombres que por el dia tra- 
bajaron en perfeccionar las comunicaciones , y 
cmpjezaron una nueva que conduzca á Jas ba- 
terías. 

Ataque de la izquierda, s Continuáronse 
los trabajos sin novedad, 

. Batería del Canal. Tres cañoneras se presen- 
taron en el discurso del dia , y la batería les con- 
textó con seis cañonazos de á \einte y quatro. 

Bateria de la punta del Trocadero. rs Cien- 
to ochenta hombres , reemplazados por otros 
cientos estuvieron continuando esta bateria. 

Gran bateria de la punta de la isla de 
San Luis, rs Se continuó la formación de su es- 
paldou. La extensión de esta balería , la im- 
posibilidad de profundizar el fosó a causa dd 
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gírna , y la necesidad de hacer traveses Scc,y 
preciso que prolongue mucho la conclu- 

íinii ella. 

E' xefe dcl batallón Legay , encargado de 
vigilar . sobre esta, obra , ^elogia mucho á los 

trabajadores del: 24 de linea. 

Ataque del centro. = Se continuaron laa 
obras de coinu!}icarIon que estaban esnpezadas, 
y tamb-ien 1^ obra del, reducto á la derecha de 

la yenta. 

Del día tres aí quatro. zí. Ataque de la 
derecha, El enemigo continua haciendo un FuC'^ 
(To vivísimo con el objeto de impedir los tra- 
baios. qu.s exexmta la tropa durante el día y a 
fin de establecer las comunicaciones entre las 
diferentes baterías , lo qual atrasa mucho Ia« 
obras.. Se ha!lai\ casi concluidas las obras 
de comunicación que van; á parar á. la bate- 
ría mas avanzada ; las otras se concluirán en 
todo el. día cinco , y después, se emprehende- 
rán otras, nuevas, que se estenderan, acia, la de?* 


recha.. 

Ataque del centro. := Se continuó' levan- 
tando los das espaldones de la segunda bate- 
ría , uno. de los quaies se. había algo arruina*- 
fjQ j y gl' otro aun, no estaba, concluido. En el 
reducto de. la. venta se concluyó el- revesti- 
niento. de la cortina, y de la cara, derecha. Los. 
artilleros van á colocar las plata, formas.. 

Ataque de la. izq,uierda.x=¡ Durante' el día: 
se continuó' la, operación de coronar de alme- 
nas el molino de Olmassa , y por la noche: 
la de levantar las. dos, baterias. una delante y 
otra detrás de él,. 

t 
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. • Se prosiguió la construcción de' los barcos 
chatos. 

Serian las once de la mañana quaado diez 
barcas cañoneras enemigas vinierdii á colocarse 
entre Puerto-Real y el Malino de la manu- 
tención , empezando á dirigir sus fuegos con- 
tra estos dos puntos. Los artilleros que estaban 
en la batería á la extrema dcl muelle de Puer- 
to-Real , contextaron a las lanchas con las dos 
piezas de á ocho que tiene aquella baterisj 
procurando con sus fuegos hacer retirar al ene- 
migo de la posición que ocupaba, pero como 
las cañoneras estaban fuera de tiro , no con- 
seguimos desalojarlas , y ellas continuaron sus 
fuegos contra el molino. Entonces se substi- 
tuyeron dos piezas de k diez y seis a las de 
á: ocho , y habiendo empezado el fuego , al- 
gunas balas pasaron del parsge que ocupaba 
el enemigo , lo qual visto por él retiró sus 
cañoneras. Para evitar que se repita otra igual 
tentativa por parte del* enemigo ,se ha substi- _ 
luido en el Blolino dos piezas de veinte y qua- 
tro a las de á ocho de Ja primera división. 

Batería de la punta del Trocadero. s La 
marea que fue demasiado fuerte estropeó el 
puente de balsas la noche anterior , pero le 
fácilmente se reparará lo que se haya estro- 
peado. ' 

Batería del paso de la Carraca, s Se con» 
cluyó enteramente esta batería ; por ahora es- 
tá á barbeta, tal vez en adelante será necesa- 
rio ponerla troneras. / 

. Se continuó en levantar mas el, espaldón 


f 


f 
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tfe la hatería ríe !a Isla de San Luís , en cu- 
ya obra se ocuparon desde las siete de la nc« 
che hasta el amanecer ciento y veinte hombres, 
y ademas toda la sexta compañía del primer re- 
gimiento de artillería á pití , y la piiirieiadel 
octavo. La marca fue sumamente fuerte '6 
inundó el foso , estropeando mucho las obras. 

Baterías de la venta del arrecife. ~ La ir, as 
avanzada de estas haterías tiró dos cañonazos 
con dirección al Tinglado , detras de! qual ha 
establecido el enemigo una nueva batería. Los 
tiros faeron bien dirigidos pero á pesar de 
eso no se consiguió que el enemigo desistiese 
de SQ obra. 


Batería déla punta del Pinar. ~ Serian las 
ocho de la mañana quando el capitán Pínau- 
dette que estaba de guardia en esta batería, 
viendo que el enemigo montaba piezas en las 
cureñas en la batería del Tinglado , mandó ha- 
cer fuego , y el trabajo fue abandonado. El 
‘enemigo respondió uno á uno' á nuestros tiros. 
A Jas quairo ce la tarde el oficial que estaba 
de facción en la batería , viendo una reunión 
'de bote.s cargados de gente en la inmediación 
del Tinglado , mandó disparar ocho cañonazos 
sobre ellos. Una bala enemiga rompió tres ta- 
íiíones de una de las plata formas de k ba- 
tería. 

Del qualrp al cinco. íií Ataque de la de- 
recha, El ’ mal tiempo ha hecho que se atra- 
sen h^s obras para establecer las comunicaciones 
entre Jas diversas baterías. La marea de la no- 
che anterior fue tan fuerte que inundó la ina- 
T.« 5.0 jí, 
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y.or. parte, de! terreno, sobre .el q^ue st hablaji 
levantado las trincheras.. 

Fu e preciso- abandonar, el trabajo a la una 
de la mañana sin esperanzas de poderle con?» 
tnmar en tudo el día, por la gran caatidad de 
.agua qñe ^quedd en el terreno. 

Anoche se propcrcionó, alguna madera , ,puei 
por no haberla habido hasta aquí , no se cou- 
tinud una barca cañonera , que se encontró ya 
empezada en Puerto- Realv ■ ^ 

Ataque del centro. .ei^ Esía noche casi, sp 
concluyeron las obra.? que faltaban que hacer 
en el reducto a la derecha de la venta. Los 


artilleros se hicieron cargo de. la obra para cons- 
truir en ella, las Gorrespondientes. troneras y 

plata formas., ■ , 

Ataque de la-, Izquierda., =: Treinta hom- 
'bres de hifanteria estuvieron trabajando en la 
batería, del molino de la manutención donde hay 
dos piezas de veinte y quatro. 

Se han reunido en Puerto-Real y en el 
Trocadero tablones, propios para, construir .pía- 
ta formas.. 

El enemigo se presentó delante de la Carr* 
raca entre la venta del arrecife y Puerto-Real;, 
una batería dtl primero de estos punto» le ti- 
ró diez y siete: cau.oiiazos. de- á. doce , y tre» 

de obüs. j 

Na pasemos de aquí sin observar que 

'con este laconismo y , et enemigo sC; presentó . y 

se le .tiraron-, tientos .cañonazos ; está pintada 

la litü aalida. que se hizo para destruid el Tiu^- 
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g¡laár>' la Píiátpra y. Casa‘.dc h- rr^sma (-a ) 
cuya op2r, ación se empcf aron en iiT)p>edir ios, fraa- 
ceses , pero a su pe^ar se verificó, y adema* 
se 1( gró fiáccr un corte muy ccuveniente en 
el, canuoo principal cjue del aiiec.iíe a .la 
citada casa.: que se destruyó. Estos resultados 
jrerecian se hiciese de ellos alguna' mención, 
y ya que se dice ..que los enemigos se pre-. 
jentaron , no se dexe ignorar el objeto de sq 
salida , y . las consecuencias que tuv.o. Quan 
cierto es , que los. editores y esci iteres de la 
■corte del omnipotente no se derenninan. á es- 
cribir lo que quieren ni saben , sino aquella 
que conviene que se diga ; y que todo el em-; 
peño es pintar á su amo tan en. extremo afor- 
tunado, que ni un solo reves pueda sufrir en 
los atrevidos planes , cuya execucion ha fiado 
á esas tropas de barbaros que siguen sus águi-. 
la?. No sabemos si el oficial que dio esté par- 
te , ó el editor que en París lo extractó á 
su modo, se arrepintieron de haber callado del 
todo la destrucción del Tinglado , y para de- 
cir algo de él , y no confesar que se había 
destruido , sino al contrario para convertir el 
daño en gloria y provecho de las armas, ira»* 
penales y reales , añadieron este parrafito 
. — Quaudo estaba lloviendo con mas fuer-» 

za el enemigo se oceupoit des manceuvres de 
forcé junto al Tinglado ; se le tiraron dos ca- 


- f 


VMM 


(4J J Veass jel número tomo x^ 


_ (XXXVI.:), 

nona^^os de i" veítite y quatro’ que le otllii 

Las' baterías suyas no contex» 




tarou. 

La marea de la noche anterior fue tau 
fuerte que quedó cubierto de agua el camino 
que vi á las baterías delante de la venta. H 
repuesto de la citada batería se inundó aunque 
estaba, en. la parte mas elevada , y aunque se 
procu ló evitarlo por. todos los medios posibles* 

Se suspendieron los trabajos en la bateriá 
de enfrente de la venta , para atender, a la qiie 
se levanta á la mitad dei camino de ella á 
PuertO'Real; Los sah hichones y plata formas pa-» 
ra la consíiuccion están prontos. 

TrabaJos.de la noche, s Batería de la- pun-i 
ta del Trocadero, sr: Ciento y qiiarenta hombres 
estuvieron trabajando en ella ha.sta las dos de- 
la. mañana , á cuya hora cesó el trabajo por' 
que la marea no dexó que pasasen los que de-, 
bian relevarlos. . 

Batería de la Isla de San Luís. ¿-A las: 
siete de ja tarde pasaron á ella ciento y ciii' 
cuenta hombres , pero se adelantó muy poco- 
eh los trabajos de aquel punto v á causa dcl 
maL tiempo. - ' ■ 

La lluvia- y la' marea inundaron las trlii-- 
cheras , siendo la marea tan fuerte que al tiem- 
po de la pleamar no- se podía pasar el puen--' 
tecillo de balsas. 

Batería del muelle de PuertO'Real. 
reco.mpU;iieron las plata formas » y se restable-^ 
ció e! espaldón de la batería para ponerla apt^ 
^ recibir ' ias tios piezas- de ' diez y seis , que 
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substituyeron á las de á ocho que aníev 
tenia. 

Del seis al siete. Gomo' á causa' de la 
Hiundacjon quedaron inutilizados las obras de 
commaicaGÍon con las baterías avanzadas , que 
ya estaban hechas, fue necesario empezar otras' 
nuevas ,, cuyo trabajo produxo poco efecto por 
razón de que no se puede cabar un pie sin’. 


encontrar agua.„ 

Se trabajó en enrn poner eí puente del rió 
Guadalete , cuyo estribo quedó muy maltrar 
tado. 


Trabajos de la noche. “ Será imposible con- 
tinuar los de- la batería , basta que calme el' 
temporal , y las aguas se retíren. Las baterías 
de la Isla de San Luis , las del Trocadero, y 
las del 'Arrecife , , quedaron, estropeadas por la- 
fuei za dé las mareas.. 

De resultas -de una bomba que cayó en‘ 
el Trccadero murieron dos soldados de infan- 
tería , V quedaron cinco ó seis heridos. . 

^ ^ -í 

El temporal de la noche dcl cinco al seis,, 
arrojó á nuestra costa varios buques de línea^., 


y otros menores. 

Del nueve aL diez*. ( a ) Sé concláyeroii 
la segunda y tercera lancha , que pueden lle- 
var quarenta y cinco hombres : igualmente se- 
han puesto dos lanchas cañoneras en estado de..Í 





(a ) Nada ie dice, del aiéte al ocho j 
áed ocha al nueve».. 
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mont-ar- «na un, cafion de á doce y otra: uiKj! 

de -á ocho. ' 

La batería movible de la orjilla. derecha 

dcl rio de San Pedro , tiró ciento y seis tiros, 
tanto á los buques barados en la costa , como 
los que se aproximaban á ella. 

La batería dcl molino de la manutención 
tiró á una fragata de quarenta cánones , ba- 
rada , ciento y sesenta cañonazos de a veinte 
y qnatro , tanto á bala roxa. como á bala fria. 
j&luchas llegaron á la dicha fragata , y con el 
fin de aumentar mas el ftiego sobre ella , se; 
conduxeron por la noche á la referida batería 
otros dos cañones de á veinte y quatro y un 

luortero de seis pulgadas. ^ 

. ' La batería del muelle y del. pretil de Pner-, 
tO'Real estuvieron una gran parte 'del diaj 
echando balas roxas á la fragata barada en. la; 
rada : muchas de las. quales . tocaron en el bor» 
ejage y en la arboladura ., de modo que se pre!>. 
dió fuego por tres veces , habiendo conseguido’ 
el enemigo apagarle las dos primeras. A la 
tercera el fuego se manííestó con bastante fuer- 
za al principio, al anochecer pareció que h<>- 
bia cesado., pero luegcr á las dos horas se 
nifestó con fuerza , y a las once de la noche- 
levantó llama. Se escuchaban gritos a bordo, 
y á la luz de las llamas se veian los hombres 
<5ue se tiraban al agua , procurando llegar a 
los botes que no se atrevían á acercarse á la 
fragata. . . . En esta ocasión se tiraron cien- 
to setenta y cinco balas rojeas de á veinte y • 
cuatro, y ciento sesenta de á, diez y seis:. 
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. Harroroja descripción ! ^'Es posible que 

jps xefcs franceses no se estremecieron al man- 
dar hacer tan terrible fuego á unos infelices 
náufragos, y que ja. que tuvieron, la cruel- 
dad de mandarlo, tengan el. descaro de publi- 
car, su barbarie ,, pintándola., con- todas sus se- 
ñas en esta, rclaciuii tan. circunstanciada? Bar- 


baros 1, Vosotros mismos- os habéis retratado ; sí,, 
vuestras, mismas plumas en esto- mas-- verdar 
deramente que en otra alguna ocasión , han 
acertado á dibujar coa. los rasgos mas fie- 
les, el corazón - francés» Vuestrcs mayores ene- 


misos no sabrán añadir una línea; á.ese vues- 
tro retrato : el. fuego infernal que, vuestro ínhur 
mano corazón decretó’ contra, aquellos desgra- 
ciados nattfragos caracteriza vuestra crueldad 
,aíí.como la relación que estampáis, en. vues- 
tros periódicos hace patente i, todos que los 
cscíavos-^ del- tirano,- siguem las huellas de su 
modelo ,, y viendo, con serenidad; las víctimas 
que sacrifican , se co’upíaccn ; luego en recc^r— 
dar las ' circunsíancias dcl, suceso,. 


Concluye esta narración , . diciendo , .qus 
ia batería . movible entre el rio de S,.m Pedro 
y el; Guadalete aprovechando- la baxa. mar se 
acercó' lo posible, al ’ navio- de linea que baró 
junto á la costa al qual, tiró cien veces siu 
poderle incendiar ,, y en seguida pasa á conti- 
nuar el diario de operaciones- desde el diez* y. 
seis del .referido mes- dexando de poner los 
dias intermedÍQ-s sin saber' por que motivo.. - 
Día A. las cinco de la mañana se em- 
pezó á oir un (erriblé cañoneo ca lodp el 
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frente de la línea desdé Sancti-^Petrí hasta la 
Bdi quílla. La artillería del fuerte , la de las 
baterías de la barca de Sancti-Petri , de Galü, 
ñeras , del Tinglado y de la Barquilla , hacían 
•fuego , así • como también una porcicn de ca* 
iíoiieras distribuidas en todo el canal. Poco desi 
pues se -vió que varias tropas del campamen' 
to enemigo de la punta de San Pedro se for- 
•mabán en batalla 3 y que unas veinte lanchas 
■con tropa de infanteria bogaban dirigiéndose á 
•la orilla de acá del canal. 'Con efecto esta in- 
fanteríd saltó á , tierra é inmediatamente comen- 
zó á tirotearse con nuestras avanzadas , las qua- 
les se fueron poco á poco replegando hasta lle- 
•gar junio -ál Pinar;, donde fueran sostenidos 
ípor una compañía de Voltigeuns. 

La infanteria enemiga avanzó, protegida pqr 
el fuego de la artillería del fuerte de bancti» 
Petri , por el de las nueve piezas que hay en 
la batería de la Barca , y por el <le Jas caño- 
neras que navegaban á la embocadura ríel Ca- 
nal de Cimasa. Apenas el enemigo llegó á es- 
tar inmediato á la entrada del Pinar , quando 
fue cargado por la compañía de Voifigexins , que 
se habla emboscado y de aguardaba á cien pa- 
sos ; y aunque él hizo alto y se mantuvo ha- 
cienda fuego en sti posición , no tardó en lle- 
sar uno de los batallones del campamento , á 
cuya vista comenzó a replegarse , y se retiro 
con el mayor desorden , aunque' se hallaba pro- 
tegido por veinte bocas ele fuego. En su reti- 
rada se le persiguió vivamente por nuestras tre- 
pas , las quales ,á pesar de verse por todas par- 
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tes enviielías eii(Ia inetralla qoe tiraba eí tire*, 
migo ) no dt^yaron de mantenerse en aquella 
|K)sicIon hasta que el se retiró á la otra orilla 

del canal. ... 

Esta acción.; hace el mayor honor al se- 
^ndo y tercero batallones del regimiento 95, 
que se hallaron en ella, y en el e.spacio de 
dos horas que duró estuvieron . constantemente 
puestros soldados sufriendo el fuego de una ^ ar- 
tillería formidable. La pérdida que tuvieron ios- 
referidos ‘batallones ^consiste en un oficial y cin- 
co soldados rnuerto's , tres oficiales y cincucacá 
y seis soldados -heridos. 

• El General , xefe. del estado mayor , que 
inmediatamente que^ oyó el primer cañonazo se 


presentó en aquel punto , calculó que el cuer- 
po de infantería que pasó el canal , era de mil 
á mil y doscientos españoles , y que las tro- 
pas formadas en batalla á la, otra orilla ascen- 
derian. á unos tres mil infantes , y como dos- 
cientos y 'Cincuenta caballos , hallándose entre 
Ja infantería unos doscientos á trescientos hom- 
bres de tropa inglesa que ocupaban eí centro 
de la línea. 

El mencionado xefe del Estado mayor ob- 
servó igualmente , que la batería de doce pie- 
zas de la Barca de Sancíi-Petri no hizo fuego. 


lo qual le hizo conjeturar que aquellas almenas 
no tienen otro objeto que el de batir la entra- 
da del canal , que conduce el agua del molino 
(de Cimasa. 

Mientras duraba este ataque , se vieron 
como unos doscientos hombres, de infantería que 


VíhUri á fiordo (Je algunas cañoné>‘ai) 'y"Sesem 4 

barcando como á’ ünas cien toesas dei Molínó 
nnevo, arrollaron la tropa que allí había , pe¡. 
ro bien pronto tuvieron que retirarse cargados 
por -tina 'compiariía de ‘'granaderos, del regimien- 
to; numero .‘94 , que estaba apostada en el Pi^ 
•nar á alguna distancia dei molino. Esta com- 
pañía se apoderó de dos barriles de pólvora que 
el enemigo habia, llevado ab molino , ' sin dudá 

^ f 

con la intenciori de 'volarle. • v . 

Ai misaío' tiempo , se presentó ácia lá 
Barquilla un cuerpo de infan tena, como de dos- 
cientos á trescientos hombres con algunos car 
ballosvpero el fuego • de- nuestra batería déla 
■punta dé'l-’Pinar de •Chiclana y ' los* obhgo biea 

pronto, a ' retirarse.'- ' ' v ' 

A las nueve de la, mañana- todas las tro- 
pas quedaban restablecidas en sus posiciones ^ y 
se dcxó‘ de oír el canon. Los enemigos tiraron 


mil-, y quinientos cañonazos ¿ pero por nuestra 
-parte solo hizo fuego en 'esta acción la batería 
del Pinar de Chiclana , que tiró, veinte y un 
•cañonazos de á veinte y quatro y veinte y 
seis de a diez y seis» 

■ Enfrente de la. Carraca algunas, partidas 
•sueltas, del enemigo , llegaron á adelantarse has- 
ta la distancia de unas trescientas toesas de 
nuestras obras para observarlas y reconocerlas, 
•pero^ la batería de la Venta y las demas de aque- 
llos 'puntos' le^ hicieron fuego .; y consiguieron 
alejarlas. 

), Véase aquí una porción de acciones par- 

ciales á; una misma, hora , que componen un> 
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-cierta c'onjídcí’áclon , y píuta^'^a de' t5aor¡o' qne 
carece saniarriente veniajosa al enerijjgo •, así 
como muy empeñada- por nuestra parte , pues 
iegmi el cálculo de este diario, nuestra artille- 
íia.iiró mil y quinientos cañonazos, Sin em* 
•bargo , todo ello ; es. una vagatela pintada 
la í'rancesa , -á fin de ,qiie aparezcan nuestras 
tropas rechazadas y las suyas triunfantes; pe» 
ro entretanto que adornaban este papel a su 
ciodo \se olviciaron de decir que , en .aquellos 
dias que, dexaron en ,biaíiCQ s sé. logró. . inu tiíi» 
zar el molino dé Batibar y hacer una estaca^ 
da en la parte de boca seca honda para impe* 
dir la comunicación de los caños de Chíclaña 
que desembocan ; en el rio de Sancti-Petri, no 
con mucho gusto de las tropas . enemigas , quie*» 
ne.s lejos de poder impedir esta empresa , se 
vieron en la precisión de dispersarse con pro.n» 
titud y abandonar aquel punto, (a ) Parece 
que . omitir tales cosas desdice' bastante de la 
cxáctitud y ‘buen orden fque debe reynar en.un 
diario , pero ya díximos que los editores de 
quantos periódicos se publican en Francia , es- 
tán /obligados á contar siempre glorias , bien es 
verdad , que por lo ■ general los partes y cartas 
que copian vati ya escritas á gusto de la corte 
de Napoleón, y lleban aquel lenguage peculiar 
que agrada al idolo. A este lenguage pertene- 
ce por exemplo un párrafo de la que se inser» 


(a) Vease el número tomo iS* 


f 
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ta '^á •’contlnuacloa del referido diario que ya^ 
inos traduciendo , y te dice escrita por el gc« 
•neral Latour. — . Maubcurg , dando cuenta de 
Jas ventajas conseguidas por el coronel Farincj 
del quarto de dragones , sobre los insurgente* 
de la Serranía de Ronda. En este papel des- 


pués de ponderar la intrepidez y ligereza dé 
Jas tropas que iban á las órdenes del citadó 
Farine , y que trepando peñas escarpadas , y 
atravesando lugares inaccesibles, degollaron , dis'- 
persaron intimidaron centenares de insurgen'^ 
tes en las inmediaciones de Algeciras , conclu- 
ye con estas líneas , cuyo fin no es otro que 
el de persuadir lo que tantas veces se repite 
en Francia , sin que muchas se crea y y es que 
la Nación Española no’toma parte en esta guer- 
ra , sino que solo se mantiene por algunas qua- 
drillas de bandidos. Dice pues así ^ Acabada 
esta acción , el coronel Farine pasó con la ca- 
ballería á Tarifa, cuyos - muros y torres esta- 
ban llenas de gente del pueblo que le aguarda- 
ba. Las autoridades salieron á su encuentro con 
una bandera blanca , y le dixeron que el diá 
trece ( a ) habían entrado allí los vandidos an- 
siosos de hacer reclutas en todas partes , y que 
con - grandes amenazas - habían exigido doscien- 
tos hombres para su cxército. La Ciudad se 
lastimaba de verse baxo del cuchillo de aque- 
lla canalla, y át los picaros [mauveais sujets} 
** € 



[a) Juü. carta es dsi de Mar tío* 
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que sallan de Algeciras. El pucBlo slgiiificd 
que su intención era no tomar parte alguna 
en los planes de aquellos bandidos, ni proveer- 
les de víveres. — . ” 

A fuerza de .estas y otras semejantes pin- 
turas no es extraño que los incautos crean que 
todo está concluido , y que los corazones de 
todos los hombres no saben hacer otra cosa que 
amar al gran Napoleón , así como no hay u- 
no que no se intimide al aspecto de sus for- 
midables guerreros. Esta manía de presentar 
como irresistibles las tropas francesas , es tan 
de moda , y lisongea tanto á los principales sa- 
télites de Bonaparte , que se halla repetida en 
un sin, número de artículos de sus periódicos, 
en muchas de sua piezas teatrales , en las com- 
posiciones poéticas , y en fin , en, quanto se 
imprime j ' pero entre los, artículos mas gracio- 
sos que pueden presentarse en este género de- 
be ocupar el primer lugar la carta de un xe- 
fe Turca , que se inserta en el diario del ini- 
perló del Jueves veinte y uno de Junio de es- 
te año y se supone circulaba en Deesde , tra- 
ducida del Arabe. Dice así =; Roustambeck á 
su amigo, el comandante de fortaleza de Czettiii. 
s: El Mariscal Marino nt , se ha, presentado y. 
me ha vencido. . .. • • Su exercito era 

tan numeroso como las ojas de los bosques; 
Su inrautcrla y su caballería van armadas de 
corazas , los franceses parece que están atados 
unos á otros ,, y no se ve otra cosa que hier- 
ro,. Su caballería es invencible , y su infante-^ 
ría corre mas que nuestros mejores, caballos t fi- 
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hal mente , las bnlas de Jos musnlinanes no Ies 
hacen ningún daño , y por el contrarió las su- 
yas nos han muerto mucha gente. Todas mis 
:haciendas han quedado reducidas ¿ Ja nada. Tu 
TIO «conoces á ios franceses ■! Son ttmy terri- 
bles tíii la pelea. Yo te aconsejo que para evi- 
tar mayores desgracias , les entregues el terre- 
no que está sujeto á tu jurisdicción. A Dios,=: 

He aquí el valor francés pintado con toda la 
pompa del estilo oriental , y he aquí tatnbien 

it 

lina carta , cuya conclusión es á la letra el mis- 
mo consejo que B.onaparte quisiera dar á to- 
dos los nacidos : entregadme quanto poséis , ó 
sino os he de hacer todo el mal que yo pue- 
■ da. Con todo , el Señor Roustambeck , pare- 
ce que se amilanó mucho en.su desgracia quan- 
do dixo que la carrera de la infantería fran- 
cesa era superior á la de los mejores caballos, , 
ni tampoco anduvo muy exácto en suponerlos 
impenetrables á las balas que se les tiran : por 
acá 'eíi España son muy penetrables , y para 
hablar á ia francesa son bien sensibles á Jas 
balas y á los sablazos, de Jos españoles , y así 
aunque en álas de la intriga suelen de quaiT- 
do en qnando dar algunos vuelos que aluci-. 
nati á muchos , á vueltas de estas ventajas mué- 

• /Ü * I ^ 

ren innnitos por los campos españoles'; y no 
es posible sino que algunos parisienses al leer 
esta expresión de la carta del Turco , se acor- 
dasen de los muchos miles de soldados imperia- 
les que han sido' penetrables á las balas espa- 
ñolas. Solo anduvo acertado el buen Musul- 
anan en decir que ios .fiancescs habian redu- 
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€^0 ’á la nada sus haciendas : esto se lo cree^ 
ijios, de buena gana j pues á la verdad , en.' 
el arte de destruir, talar y saquear son sin- 
gularísimos. 

Desvde el ciia diez y, siete , se suspende el- 
diario de las operaciones. -del sitio , y. pasando 
en. silencio, ios. dias intermedios, coatinúa. de es-- 


te modo. 

Del veinte y dos al veinte y tres. — inge- 
nieros. Ataque de la derecha. Se continuó 
la recomposicion del.namino para.faciiitar el trans'^ 
porte de la artillería al Trocadero y á Fuerte-' 
Luis. Los. zapadores, y minadores se - emplearon 
en quitar- los escombros y preparar el terreno- 
para las nuevas baterías que van <á establecer- 
se- en aquel, punto contra el castillo de. Matar- 


gorda. , 

La, batería de la entrada del Cana]-, tiró- 
veinte y, un., cañonazos de á veinte y quatró ■ 
Gon- dirección á las .cañoneras enemigas , y ha-. 
biendo alcanzado á una de ellas. alguna metra-, 
lia y. una bala, rasa todas se retiraron. . Tuvi-- 
mos, un artillero-herido en una pierna. 

Las. baterías de la cabeztt del Puente 
del' paso de la Carraca, tiraron noventa y cin- 
co cañonazos , los qnatro á metralla y los de- 1 
mas. á bala rasa, contra seis, lanchas cañoneras 
que vinieron á hacer fuego con dirección a 
aquellos puntos, sostenidas, por los fuegos del 
castillo y de un navio. Por la noche luego que . 
las lanchas se retiraron , se- trabajó' en los espal-- 
dones de las citadas baterías, 
í. ' La que se halla., á ia embocadura, del rio* 
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de San Pedro , tiró quince cañonazos á bala ra- 
sa , con el objeto de impedir que el eneinioo 
sacase los útiles y artillería de un buque ba- 
rado y muy maltratado por el incendio que oca> 
sionaron nuestras balas roxas. 

Del veinte y quatro al veinte y cinco. 
Como á las cinco de la tarde se aproximaron 
ácia el Tinglado múcbas cañoneras con el fin 
de desembarcar materiales, per lo qual la ba- 
tería de la salida del Pinar, de Chiclana les ti- 
ró cinco cañonazos á los cuales respondió con 
doce -á bala rasa la batería enemiga. 

La bateria del paso de la Carraca , tiró se- 
senta cañonazos á bala roxa contra las baterias 
flotantes que estaban a la izquierda y al fren- 
te de la Isla de San Luis , las quales viendo 
que muchas balas llegaban al parage de su po- 
sición , viraron presentando las proas. En esta 
disposición conociendo el comandante de nues- 
tra bateria que presentaban muy pequeña su- 
perficie , y que se hallaban á mucha distancia 
conceptuó que seria inútil seguir el fuego, y 
mandó que cesase. Hoy aquellas baterias se ha- 
llan absolutamente fuera de tiro. 

Toda la noche se trabajó en la bateria de 
la punta de la Isla de S. Luis. 

Parque' de sitio. ^ Se envió a buscar al 
Puerto de Santa-Maria un cañón de á veinte 
y quatro , y se conduxeron a la Isla de S. Luis 
pólvora y otros útiles para las baterias. También 
se conduxo madera de construcción y otros ob-» 
jetos necesarios al parque. 

Ataque del centro..;;; Una de Us bateria» 


N 
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-dfelol3rr5í^i^c 'tl3r(5' nueve granadas sobre los tra- 
-bajadoi-es enemigos que se hallaban como unas 
:quatrocientas y cincuenta toesas distantes de la 
batéria. 

í Ataque de Ja izquierda. ssGinco cañoneras 
-tiraron á la bateriá de Ja punta dcl Pinar de 
«Chiclana veinte, granadas y cinco balas , á Jas 
-quaíes. cohtextó la bateria. con cinco cañonazos 
á .veinte y quatro. 
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^MAQUE I>EL DIA 12 DE ABRIL. ^ 

Toma- deDCastillo Je Matagorda > según los 
i ( : ' periódicos franceses» 



< , * 


En los artículos anteriores hemos, visto que 
los' franceses al paso que- son próüxos y ini-» 
nuciosos en la relación de las operaciones con- 
tra Cádiz, no son tan exactos en conservar el 
drden. de l(;s días , y pasan en silencio muchos 
que han debido ser algo notables por los su- 
cesos que en ellos han ocurrido , según algu- 
na otra vez hemos ido notando. Sea qual fue- 
re el motivo de estos vacíos ellos nos privan 
dej^usto de dar un diario tan exácto como el 
qué por nuestra parte hemos publicado y cen- 
tinuaremos , y no nos permiten otra cosa que 
traducir los párrafos y noticias que ellos po- 

¿O N.'" 4-'' & 


nen. Así , pues , no- extrañarán’ nuestros lecto* 
res que desde los últimos dias del mes de 'Mar* 
20 pasemos al doce de Abril , época en que 
segna el veracísimo y exactísimo diario del Im- 
perio , presentamos un , terrible, é infrúctuoso 
ataque, ó por mejor decir-, hicirhos un for- 
mal- desembarco en la costa opue-sta ,. saliendo 
de él muy mal parados y - en guisa de no vol- 
rernos á chancear con los señores invencibles. 
Ya veo que mis lectores ai leer la palabra de- 
sembarco ^ recorretán su . memoria -, -y^ no pu- 
dieado acordarse , se preguntarán unos á otros 
quando fue ?, donde , se hizo? pero yo les res- 
ponderé , que según se dice , fue el doce de 
Abrir ^ y nada menos que entre Rota' y el 
castillo de Santa , Catalina , y áquéj si . nosotros 
no lo vimos. ni supimos tal cosa pasando la 
acción frente por frente de nuestros ojos, pa- 
ra eso otros lo escribieron y salid en París 
€n letra de molde , nada menos que con la au» 
loridad del Monitor y el único papel ministerial 
de la gran Corte , y que por esto ío copió al 
pie de la letra el' diario del Domingo 20 de 
Mayo de este año , a cuya autoridad nada hay 
que decir sino creer este desembarco lo misino 
que si lo hubiéramos visto. Leamos m relación 
para que siquiera no se diga que ignoramos lo 

que pasa en nuestra misma casa. 

„ Hace algunos dias que sabiamos que el 
enemigo queria intentar un ataque eldia'í 2 ^ 
y en consecuencia de estas noticias se habían 
expedido las ordenes correspondientes , y dos 

horas antes de amanecer ya estaban las tro-. 



K)brí las armas én ‘toda fe extensión de fe 


iíttea. 
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- A las quatro de la mañana se presenta- 
ron ácía la Isla de San Luis , la punta del 
Trooadei'o > y hasta el rio de San Pedro un 
número" considei able de lanchas cen tropa, y 
al'Liiistnó tiempo otras lanchas, cuyo número 
¿i'a poco mas ó menos igual á las primeras 
se dirigían acia el castillo de Santa Catalina, 
llevando á su bordo mucha gente. Serian como 

• f 

las quatro y media qbando las primeras lan- 
chas se acercaren á la costa baxo la protec- 
ción de unas -quarenta lanchas cañoneras, tres 
corbetas , muchos navios de línea ( ^ ) y seis 
bombardera's , y saltaron en tierra las tropas 
que.í conducían á su bordo* Las otras lanchas 
que se dirigían acia Santa Catalina continua- 
ban navegando y anunciaban querer efectuar 
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' !*■* * — ■ ■ asxsaesssssB sssassssaa» 

I 

i 

( a ) Es bastante raro que habiená%y contad 
do iserupulosameme las lanchas , las corbetas 
, no contasen también los navios de linea-y 
que nunca son muchísimos , y que tienen un ta^ 
maño razonable para dexarse ver y contar 
aun por los que no tienen la vista muy pers^ 
picaz. Este descuido en lo mas importante y 
de vulto , acompañado de^ la otra exactitud en 
los objetos menores y me hace acordar unos 
versos también franceses que se hallan en un 
folleto titulado Etrennes d’Apollon , donde el 
poeta se burla de un acreedor necio que crh' 


{ ) 

,t9n*<!c3emharco ~entre R/jta y el citatío CaítlUo 

Los movimientos del enemigo no dexaban dii; 
da sobre su objeto ; era pues necesario inipe#. 
dirle que penetrase en el Trocadero , destruye^ 
se nuestras, obras y se estableciese en aqud 
■pnntp. . ■ ,, .y, 

Para rechazarle estaba dispuesta por el Ge* 
Tieral Le val , .la segunda brigada de su divi- 
sión , compuesta de ios regimientos ocho y cin- 
cuenta y quatro , cuyas, tropas podían estar 
poiceaidas por un trozo de la primera división, 
y por la artillería de campaña de las dos dir 
visiones. Nuestra artillería fixa dirigía sus .fue* 
gos contra, los buques enernigos.,,^. < ' v- 

Ei. Gsnerpl Leval , sin perder un instan- 
,te , se puso ; al frente de^la segunda, brigada 
y haciendo ,que . le , siguiesen, algunos . cañones sa«. 



vidaba la- deuda de • mas consideración -por acor- 
darse de la^ mas .pequeña. Decian y pues los 
versos traducidos; al castellano v \ ^ • 


En . varias ocasiones 
Te di seis quartos, 

Y en otra muchos duros 
Yo no se quantos. 

A * 

Sin duda que la seguidilla puede aplicar- 
se al. que contó las lanchas y no pudo contar, 
ios navios* 


1^, aJ:- en<fuei>tío tfe flas. jtropas: ítjirlf' 

S£i.iibiarcado*. í-.;í ' «í : or;' • • 

Itune.diacamente sei trabd el combate que desda- 
priitcipííJ. fue sumauiente..vivo f pero el' ene-' 
iTJígo á pesar de.,.hallarse sostenido por el 
gOj de, cientOrO^i. cincu&nta . cañones , de gt-ueso- 
calibre y. ocho .inorteros.no pudo resistir aK 
vigoroso,.aíaque de nuestras, tropas ,. y fue ar>«- 
nóllado. y perseguido. á bayonetazos - enitéfniU 
lasque se^Ie obligt^ ‘.á reembarcarse ; precipita-' 
daoienté , dexando- en la costa un numero con- 
siderable, de muertos y heridos. El fuego de- 
nuestras baterías echó á pique dos lanchas ca-‘ 
ñoneras. En las dos . horas t que duró ' este com-- 
bate tiró . el . enemigo diez • mil ^ balas y doscién-;. 
tas bombas pero fue muy foca cosa \si pér-^ 
dida que tuvimos.”' - 

** Admirables son sin duda la paciencia y el- 
tino d'el exacto n contador ique contó'- las^ diez mili 
balas , pero todavía es ..mucho - mas admirable " 
fuesen tan mal dirigidas que tantos, miles ^ de 
ellas no acertasen á matar una decena, de ga- 
bachos. . En fin- lo cierto es que nosotros 
desembarcamos , salimos . con . las manos en la‘; 
ca.be za , y lo mas gracioso es que si ellos* des- 
de París no, se lo han escrito á sus camara- 
das , ahora es y los soldados que están en el 
Trocadero ignoran el desembarco , el furioso- 
ataque, y su victoria.* Cótejese esta relación 
con la sencilla. que hemos puesto ( a) y se vc-- 


s»ír 


(a) Tomo i.® número iq. 


ri.^^quajato^ erweoñias^icosds en ulás*"pliMTia8' 

los escritores al gusto dé Bonaparte , y paTa 
pagar a esos. ‘Seíio res tía noticia' de[ desembar- 
co, que aun. no sabiamos.'í, digámosles .que si- 
cso; sucedió la mañana:.. del doce .5 aquella inisinaí 
noche dese mbarcaron los ^ oorr-espondientes • opev 
rarios; con la respectiva escolta nuestra , y á 
despecho- de .los vencedores dieron principio i 
uíia- nueva batería dirigida á frustrar las ideas* 
q.uc-éllos.. pudieran haberse propuesto-en laque, 
levantaron '^al costado^ izquierdo del . molino de 
Sarita-Cruz ’; y qué baxo los ' mismos fuegos de 


los- referidos .vencedores , la tal- batería que se 
llamó de;, los Angeles ^ se empezó y continuó,', 
protegiendo ;€l trabajo, las cañoneras' y obuse- 
ras, cuyos: lacertados fuegos hicieroff callar los 
del enemigo. Esta noticia era digna de ocupar 
algunas ' lincas en el diario que in-serta el " Me- 
ritor , y, 'ó yo entiendo poco de estos diarios 
dé 'sitio de plaza j ó qualquiéra se alegrará sa- 
berla , aunque ignorase que ni una mas ni 
menos se tiraron diez mil balas. 

Con igual verdad qué está "pintado éste- 
imaginario desembarco , está traducido un ar- 
tículo que «e. dice tomado de ios periódicos in< 
gleses , y se insertó en el diario del imperio 
del Jueves ij de Mayo, para -anunciar que el 
castillo de Matagorda estaba en poder de la 
quadi’iíla de regeherádores, Dice así~ Ei navio 
de S. M. B. The Recruil , llegó * á Plimouth 
con pliegos que no contienen sino cosas desa- 


gradable.s. . ' - - 

noticias de Cádis que trae este buque 
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-lasi que !se rfeabitafi • 

¡algunos idias á esta parte., sobre la retirada del 
enemigo déla Isla de , León. Por eL contrario 
.según últimas noticias, sabemos que los ataques 
^d'é franceses^ som continuos y que nuestra 
pérdida diaria en ellos‘'de^ algún tiempo, á esta 
parte , consiste én 'treinta r hombres muertos 6 

.heridos. j . . . .. .i 

.x'No es esta la única noticia: desagradable 
.qUe hemos . recibido por esté buq;ne.^r Antes de 
.que s.e hiciese /a la vela- , í el castillo dé Matá- 
gorda de que estaban én posesión los españoles 
y I0.S ingleses había . sido,' atacado quando me- 
nos se esperaba , por los franceses ♦- quienes des- 
cubrieron una batería dé • qua renta cañones y 
ocho morteros de la que j nuestras^ tropas no 
•tenían la, menor noticia. • • 

~ Losr españoles se retiraron atravesando et 
rió ( ¿» ) y dexando á nuestras tropas el. cui- 
dado de defender el puesto. .Gon efecto le han 



i a) Mucha pérdida es para ser diariac 
Calcúlese el. número de tropas inglesas que han- 
venido á la plaza , y los dias que según esr 
ta relación han estado sufriendo esta dimimu- 
eion diaria ■) y se verá que ya no debe haber 
quedado un ingles. Por fortuna 5 este cálculo 

es hermano del de las- diez mil balas. 

/ 

{b) Si hubieran dicho que huyeron á na- 
do j hacia mas pintoresca, la retirada... 



.contradlcfeii 
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fíe fe ñái<á o í por aT¿u h t¡e rn po i ' hiás <■«! ■ dej, 

;pues tié; haber perdúio' al niayor de ¿iiígenieros 
y de einciienta á sesenta hombfes 'entre muertos 
y heridos , nuestros soldados se vieron reii la 
í precisión de ’ retirarse á Cádiz j dexando en Ma- 

tagorda 'ílo3 ^heridps..s:í/^?> -líj . = ^ :r ' i 

ríEsta reiacion tráéücítía<.ó disfrazada b 
•francesa se pública como hemos cíichp en ‘ef día- 
-'Xio' del imperio del 17 de Mayo , y el 25 del 
*=inismo , se ! insertó 3 la siguienté- nota de ioficío. 
-Carta del Mariscal .Duc]|ue de Dalmaciá al Prín* 
reipe; de Neufchatel.-: iSe-vilIaí'24 • de Abril de 
j;8 io. ;=: El veinte y uno á las quátró «dé la 
-mañana descnbrimo'S -las -baterías de da punta 
den Matagorda jí-y. los" fuegos de quarerita -piezas 
‘de cañón y t. mortero se ^ dirigieron * «contra los 
ibuques enemigos que estaban anclados entrie 
'esta punta y el castillo de Puntales y‘ desde don» 
de protegían al castillo de Matagorda , y ofen- 
dían mucho á nuestras obras. Muchos de núes** 


tros cañones arrojaban balas roxas , y habien? 
do alcanzado algunas á un navio dé línea se 
manifestó inmediatamente el fuego; y bien pron- 
to se retiró este buque, como también mu- 
chas cañoneras., corbetas y bombarderas que 
allí estaban , y enfónces se dirigió *íodo el ata- 
que contra Matagorda. 

Sin embargo , éste fuerte prolongó su re- 
sistencia hasta el veinte y dos por la mañana, 
y tal vez hubiera podido mantenerse otras vein- 
te y quatro horas , si una de nuestras bombas 
que cayó sobre el almacén de pólvora no hu- 
biese hecho mucho daño en la obra -, y muer- 


f- 
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to mucha gente , por manera que el resfu de 
la guarnición intimidada con este accidente , se 
embarcó precipitadamente dexando el castillo a 
la disposición de las tropas imperiales. 

El Mariscal Duque de Bellune dá cuenta 
de que á la noche siguiente debían establecer- 
se formalmente las tropas» en el castillo, repa- 
rar su fortificación , y dirigir contra Cádiz laa 
veinte y una piezas de cañón qne se hallaron. 

La toma de Matagorda infaliblemente ha- 
brá causado mucha sensación en Cádiz , c( n 
tanta mas razón quanto al presente los buques 
''enemigos podrán ser ofendidos en su fondeade- 
ro , y que solo furtivamente por la noche po- 
■ drán comunicarse con la Carraca y el Puerto 
interior. Nosotros también sacaremos la ven- 
taja de poder aproximar nuestras baterías y 
arrojar bombas dentro de Cádiz , al mismo 
tiempo que se reunirá en el Trocadero Ja flo- 
tilla de bombarderas y cañoneras que e¿tamos 
en disposición de preparar. « 

** Estas son todas las noticias que del si- 
tío de Cádiz , refieren los papeles franceses que 
tenemos á la vista, y así mientras se nos pro- 
porcionan otros nuevos que nos den materiales 
para algunos artículos ( que será muy pronto) 
continuaremos la narración de lo sucedido en 
la Plaza , que dexamos pendiente en el mes 
de Junio. 


h 
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diario de los sucesos militares, 

Extracto do las providencias del Gobierno , y 
demás ocurrencias desde el I*® cíI lo 

de Julio, 



primero. El castillo del Puntal y la 
batería de su iainediacion hicieron fuego á los 
enemigos , quienes contextaron desde la entra- 
da del caño del Trocadero. Dos botes ingleses 
dirigieron los suyos contra el castillo de Sta, 
Catalina del Puerto de Sta. Maria , el qual les 

correspondió. ■ , 

Dia dos. Los enemigos desde su batería 
de la Cabezuela y desde la otra de la boca 
del rio San Pedro , hicieron fuego á dos botes 
y quatro lanchas españolas del apostadero de 
la Aguada , como también á otras quatro lan- 
chas inglesas. Hubo también mucho fuego ácia 
la Carraca y baterias de sus extramuros. 

Dia tres. El castillo del Puntal hizo su 
acostumbrado fuego, contextandole la batería 
enemiga de la Cabezuela. Dos botes del apos- 
tadero dieron caza á dos embarcaciones que 
desde Rota iban costeando ácia el Puerto dr 
Santa Maria , y obligándolas á barar frente a* 
fuerte de la Bermeja , saltó en tierra la tri 
pulacion de nuestros botes , retirándose despuc 
de las quatro de la tarde. 


fLix:) 

Día qüatro. Hizo fuego como en los cílas 
anteriores el castillo del Puntal , y no ocurrió 
otra novedad. 

*-i Dia cinco. De Rota salieron dos corsarios 
uno de los quales apresó á un bergantin ame- 
ricano que salía en lastre ; pero las fuerzas- 
sutiles le persiguieron y regresaron entrando el- 
citado bergantin en la bahía al dia siguiente,- 
y el corsario se libro refugiándose en el Puerto 
de Sta. María. 

Dia seis. El castillo del Puntal , }'■ las- 
baterías inmediatas hicieron fue^o á los enemi- 
gos , quienes contextaron desde la entrada del 
Troca de r o. 

Dia siete. Continuaron los mismos fue- 

» 

gos , y se observó que el enemigo estaba cons- 
truyendo un espaldón para formar batería en- 
tre la que tienen en la Cabezuela, y la otra’ 
de la- boca del rio S. Pedro. 

Dia ocho. Molestaron los enemigos cotí 
sus fuegos á las embarcaciones menores del 
transito. 

. ^ 

El castillo del Puntal Ies contexto. ^ 

Dia nueve. Siguió el. mismo fuego sin ocur- 
rir mas novedad. 

Dia diez. Sucedió lo mismo qué el an- 
terior. 

Con fecha de este día se publicó una Real 
Cédula de S. M. y Señores del Consejo ^ man- 
dando guardar y cumplir el Real Decreto é 
instrucción , fecha en Sevilla á doce de Enero 
de este año , en que se impone á fcdos los ha- 
bitantes de estos rey nos u na contribúcÍGa extrae- 

k a 
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ordinaria de guerra , durante las actuales apu, 
radas circunstancias. 

El espíritu de este Real D^^creto , es que 
todos los ciudadanos , cada uno según sus fa- 
cultades , contiibuyan á la Patria con alguna 
cantidad proporcionada á sus haberes , mientras 
duren las actuales circunstancias en que nos 
hallamos. Así ningún habitante de los dominios, 
españoles queda' exceptuado de esta contribu-- 
cion sino aquellos que no tienen otros habe-> 
res que los sueldos que. gozan por sus desti- 
nos civiles ó militares , pues e.tos ya contri- 
buyen á la Píjtria con las cantidades señaladas 
en otro Real Decreto de primero del citado. 
Enero. 

Para que esta contribución pueda exigir- 
se con toda equidad , se consideran divididos, 
todos los ciudadanos en veinte y dos clases per- 
teneciendo á la última aquellos que no siendo, 
absolutamente pobres 6 meros jornaleros tienen 
algún oficio ó industria de que viven , por 
cuya razón se les reputa algún caudal aunque, 
sta iiiodico , y se juzga que podrán contribuir 
con la limitada quota .de dos pesetas cada mes. 
A proporción que los ciudadanos vayan subien* 
do de este estado, se les cargará mayor con- 
tribución hasta llegar á la clase primera de 
la escala en que la quota es de mil reales men- 
suales , advíríiendo que para que un vecino 
sea puesto en esta clase es menester que su 
fortuna se regule á juicio prudente en millón 
y medio de reales de caudal. Si subiere de 
cantidad por cada medio millón que st- 


pumente,' se aumentará quatro mil reales’ a! 

año la contribución. .... 

La escala de la* clases y contribuciones 
es. la siguiente. : , . 

f • ^ 

' I - A * 4 ■ 

' V 

Clases. Contrtb. annual. Corresp. al mes. 


Primera de 

un capital 

exístimati- 

# 

yo en mi- 
llón y me- 
dio de rs. 
de vn . , 

12000. 

• 

• 

•- 

•' 

í 

l . - 

- • # » 

1000, 

Segunda de 
un millón. 

SOQO. 

• 

r ^ 

• 

• 

\ 

* C s 

f 

0666. í 
600. 

III .. . 

7200. 

•- 


• 

• 

ÍV . . . 

<Sooo.. 

• 



• 

500. 

V. . . . 

4800. 

• 


• 

• 

4^0 0'« 

VI. ... 

• 

1840. 

# 




320. 

VIL . . . 

2880. ■ 

« 

* 


•' 

•' 

240, 

VIII . . . 

2400. 

• 



• 

200. 

IX. . . . 

1920. 

• 



• 

i6o. 

X. . . . 

1680. 

• 



• 

140. 

XI. . . . 

1440. 

• 



• 

120, 

XII. . . . 

1200. 

•- 


•- 

» 

100. 

XIII . . . 

p(5o. 

• 


• 

* 

80. 

XIV .. . 

854. 

• 


• 

• 

72. 

XV. . . . 

768. 

» 


• 


64* 

XVI .. . 

J 

672. 

• 


• 

• 

56. 

XVII. . . 

S 7 <^- 

• 


» 

• 

48. 

XVIIl . . 

480. 

• 


• 

• 

40. 

XIX . . . 

384. ■ 

• 



• 

32. 

XX. . . • 

s88, 

. .. • * ' 

• ■- 

• i 

' • 

• 

2 4 * - 


( Lxn. I 

30(1 . * • ip2. , . • . iff, 

XXII ... 96 8 . 

0 * 

« 

» 

Los artículos quinto, sexto, séptimo y 
octavo , prescriben la forma del repartiniieuto 
Y método de cobranza de dicha contribución. 

En el noveno , se concede la rebaxa de 
la parte equivalente á una mesada de su con- 
tingente al que prefiera entregar de una vez 
lo que corresponde á su quota cada ano; re- 
munerando así la prontitud en realizar este im- 
portante servicio. 

En el décimo se expresa , que como solo 
los absolutamente pobres <5 meros jornaleros es- 
tán exénto.s de hacer este sacrificio á la patria 
se cornprehenderá en él , baxo el nombre de 
subsidio^extraordinario’ de guerra, el clero se- 
cular y regular ; y como se habrán asignado 
clases también á> uno y á otro, al clero secu- 
lar poc personas , y -al regular por casas ó 
conventos , se pasará copia autorizada de la 
regulación que se haya hecho á los Proviso- 
res ó Vicarios generales de la Diócesis ó par- 
tido , para que manden hacer la exáccion por 
medio de la 'persona que nombren , á la que 
incumbirá poner la cantidad que colecte en la 
Tesorería ó Depositaría Real que se indicare; 
y para que esto así se cumpla , prestarán los 
M. RR* Arzobispos , -RR. Obispos , y demas 
prelados eclesiásticos , todos los auxilios que cu- 
pieren en sus facultades , pues así especialmen- 
te se Ies encarga. 

En el artículo undécimo f se manda qu® 
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con ; lo?, contribuyentes que tengan ofrecidos y 
esten dando donativos permanentes', se.obserf 
ye la misma regla establecida en el, Real De- 
creto sobre rebaxa de sueldos ; á. saber : que 
si fuesen iguales ó mayores que el tanto de 
contribución que les correspónda , quedariri 
exentos de esta , y si , fuese n menofjEs ^se les 
exigirá hasta cubrirla. 

En el duodécimo , se previene , que si 
alguno de los contribuyentes no pudiere satis- 
facer la parte en mejtálico , pueda hacerlo en 
frutos ó efectos directamente útiles y, de re-^ 
cibo que sirvan en especie para las provisiones 
del exercito , los que se les admitirán á los pre- 
cios corrientes. , 

Ultimamente en el, decimotercio ,se fixa 
el tiempo' en que debe llevarse á efecto esta 
contribución , y es desde él mes de Febrero de 
este mismo año , y que desde la propia épo- 
ca cesen las. contribuciones extraordinarias im-*^ 
puestas por las Juntas provinciales al prin- 
cipio y en todo el tiempo de nuestra revo- 
lución. 

En los últimos artículos , se encarga á las. 
Juntas Superiores que cuiden de que se lleve 
á efecto esta providencia en sus respectivas 
provincias , y su execu'cíon se pone á cargo" 
de los intendentes y Subdelegados de Rentas, 
y que si ocurriese algún motivo de quexa en- 
tre los contribuyentes , acuda el que se cre- 
yese agraviado á los Intendentes respectivos, 
quienes decidirán el asunto con la brevedad po- 
sible , pero tomando antes los debidos conocí-, 
mientos* 
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' Con igual fecha, se circulé la siguiente 
Real órden : ’ : , ‘ 

* ,, Gonsiderando el ' Consejo de Regencia de 

Eí'paña é ludias , que los franceses en la pre* 
sente lucha no guardan las Leyes que constan* 
teinente se han observado entre las Potencias 
que ■ se hallan en guerra con respecto á los 
Oñciales prisioneros , y que los socorros que 
dan á los que tienen la desgracia de sufrir es- 
ta suerte son tan cortos , que apenas bastan 
para su preciso alimento ; . ha resuelto ' S. M. 


que á los Oficiales que después de prisioneros 
lógrén fugarse dé' los enemigos para ccntínuar 
sus, servicios en defensa de la justa causa que 
defiende la Nación , y justifiquen que su con- 
ducta'' durante su permanencia en calidad de 
prisioneros ha sido 'qüal' corresponde á’ esta dis- 
tinguida clase , y que no han prestado jura- 
mento de fidélidad al intruso Rey , se Ies abo- 
ne la mitad del sueldo qiie pertenezca á Ins 
empleos que servían' quando fueron hechos pri- 
íióneros-, por el tiempo que hayam subsistido 
en esta calidad , y el sueldo entero desde el 
día que acrediten haberse presentado á los Co- 
mandantes Militares ó Justicias de los primeros 
pueblos no ocupados por el enemigo que man- 
tengan abierta su comunicación con el Gobier- 
no Supremo de la Nación ; y quiere S. M. 
que para proceder á estos abonos por las 7'e- 
so rerías de Exércifos respectivas , baste la no- 
ta que ios aclare en los extractos de revísta 
que forman los Comisarios de Guerra , á los' 
quaics deberán acompañar los docuinentos jus* 




I 




I 
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. iifícatívós qtie acrediten el derecíiD de los OS* 
cíales priáloneros á los referidos abonos, ” 

Este día se fixó el siguiente papel de dr* 
den de la Junta Superior a) 

Gaditanos : Van yá por último á ser cmíi”* 
piídos vuestros votos > que son los de la Es- 
' paña enter a : vuestros mas sagrados derechos 
olvidados y casi perdidos serán restabkfcicfos en 
jas córtes publicadas para el próximo i\gosto. 
Vais á fcxercer las augustas funciones de legis- 
. dadores , de que os había despojado.la tiranía, 
que se llamaba sin embargo abusivamente legí- 
ti:na y soberana autoridad. Con dificultad se 
ós hubiera podido arrastrar ,al general trastor- 
no que lloramos , á haber vosotros conserva- 
do el derecho iriagenable de daros de entre vo- 
sotros mismos representantes , que vigilasen 
sobre vuestra felicidad. Jamas el opresor del 
género humano hubiera adelaaíado tanto su 
plan de tiranía universal , si los pueblos hubie- 
sen sabido sostener á toda costa la dignidad 
de hombres y de ciudadanos , que mantiene 
solo el vigor y la fuerza de los estados. La 
historia os há hecho ver mas de una vez quan- 

TP 3.^ N.^ 5.*^ y 


(a) A este pafel siguieron otros muchcs 
relativos á' las elecciones de Señores Diputa^ 
dos y de los quales daremos únicamente el re-- 
sultado y pues seria importuno y demaiiad$ 
molesto poner . copias literales* 


'to debe 'la 'físpaíla á e^ta firmeza heróica , nyg 
ha impuesto en nuestras córtes á los reyes mis, 
nips quando han querido .abusar del poder. Acor. 
" ctaos' que se os ha tratado desde que la per, 
disteis, como á unos seres, nulos , á quienes ni 
aun se les debia permitir el derecho de que, 
xarse.. 

Entrad', pues en. h España libre á que 
pertenecéis , como de vuestros padres ; pero 
para esto habéis de disponer del derecho de su* 
fi agio que teneis.de, la, naturaleza y de la cons- 
titución , sin que la. intriga y la, seducción os 
- sprprehendan en el asilo mismo de vuestra li. 
bertad dexándpos, solo la facultad de pronun- 
ciar ó escribir el nombre que ya,, antes , sin 
■ vosotros sentirlo , os, habian. cautelosamente ini> 
pirado. Eí favor la amistad , la recomenda- 
ción , las clases. , los estados , no soa,los tí- 
tulos que se buscan en los ' hombres que nos 
deben salvar. La patria , las, luces , el mérito 
' acrisolado, por ’una experiencia no interrumpi- 
da, deben solo llamar vuestra atención el que 
OS; solicite de qualquiera manera para, que lo 
elijáis con preferencia , cuenta poco con, ía opi- 
nión pública; pues recurre al favor y. al ar- 
tificio , y debe por ' eso mismo seros, sospecho- 
so. El verdadero patriotismo es , demasiado mo- 
desto para recomendarse con otra cósa que con 
las obras mismas, y el que tiene que decir, 
soy patriota , descpnfia , harto, de su corazón , y 
de que se lo puedan . conocer. 

Xampoco debéis olvidar que sois respon- 
wblef 5 á, vuestros hijos y- á la,< posteridad del 
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bien que dexeis de h¿¡cer , quando sois acas*, 
Jos únicoí españoles , á quienes desde el resta- 
bleciiníeuto de la monarquía han favorecido las 
cirt unstancías para dar solidez y permanenciái 
al edificio de la sociedad en' que vivís. Si des- 
pués de dos años de baibenes terribles en que 
vuestra fortuna vacilante os ha llevado y traí- 
do tantas veces al precipicio , no descubrís to- 
davía el origen de vuestros males en esta fal- 
ta de circunspección con :que por ío regular se 
han escogido -á los que os debian representar^ 
el gobierno y los bueno, s ciudadanos llorarán,., 
sí, vuestra culpable indiferencia; pero tendrán 
al menos el fursesto consuelo de que la hist<i- 
ria os señalará á vosotros solos como á los ase-^ 
sinos de su. patria ,, y como h los verdugos ,d* 


su familia. ' ' , ‘ f . 

No os puede servir ahora de disculpa j co- 
mo en los primeros momentos de nuestra cri- 
sis , el estado de ,‘consiern ación en qu e. el ene- 
migo quitó á la patria él tiempo y el sosiego' 
para elegir y exauiinar librándoos _.^sí a, .1^. 
discreción de algunos hombre* tumultuarios y 
llenos de una loca ambición , que os sorpre- 
hendieron en vuestro entusiasmo para dornira>» 
ros á su placer ; ni riueposí los iqauej os y -ama- 
ños de la -intriga , que- la experiencia entesa, 
de dos años os debe haber enseñado ya á des- 
cubrir y despreciar. Estáis hoy en el caso de 
poder obrar detenida rúente en la cal ma, de la- 
reflexión y no es difícil ■, si lo buscáis , n-i— 
llar en- vuestro corazón el iufluxo extraña que 
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J^uecía,. á vuestro pesar, haber introducido la' 
intriga y el 'favor* 

V'áis á decretar sin retorno la fortuna , d 
la desgracia de la España : toda depende de loa' 
sugetos que elijáis para las cortes á que se os 
convida : ellas, declararan solemnemente los prin- 
cipios inmuíables de la justicia , y consagra- 
rán á la faz de los tiranos el derecho de las 
siaciones. 

Esta Junta Superior, vuestra obra , espe- 
ra que ponderando, la importancia del negocio 
que se os encarga , y observando las reglas 
que se fixaran para la elección , os precaucio- 
néis contra todo mal ii fliixo ,, y no olvidareis 
que de lo contrario sin vosotros salvaros , con- 
denáis también , en quanto. está de vuestra par- 
,te , á una eterna desgracia á vuestra posteri- 
dad. Cádiz ^ de Julio de 1810. ^ Andrés Ló- 
pez , presidente, s Por acuerdo de la Junta Su- 
perior. =; Luis de Gargollo , secretario. 
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EXTRACTO DE VNA CARTA ESCRITA 
$n Chiiidna ^ y dirigida á Parts al Minittrü 

4f r^lacionej exteriores* 



Los périddicGs franceses que tan cirruns- 

tancladdtnente * comenz^roii á describúr todas las 
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sirio de Cádiz , han enmudecí^ • 
tal vez porque á Napf)leon no 
ig- acoiTKxla que se hable canto de un aitio qite 
sobre dilatarse' extraordinariamente lleva> todas 
apariencias de ser infructuoso , y por eso - 
quizá habrá mandado que no sCi hál)le de él, ‘ 
jiO sea qiie muy pronto haya que decir que 
tantas obras y tantas baterías no sirvieron pa- 
ra nada y <5 hubo que abandonarlas. Ea fin, sea 
qual fuese la causa , k) cierto es que nadad nos 
dicen de Cádiz , y que por esto nos priva» 
def gusto en copiar literalmente lo que cuen- 
tan , y que mienten según, hemos hecho. 
Sin embargo ,,no.por, eso abandonamos la idea-, 
de amenizar nuestra obra con algunas noticias 
francesas pues los periódicos ya que directa-, 
mente no hablen de Cádiz,, siempre tocan al* 
giin puntillo de las cosas de España , , y siem-> 
pre dan materia á' la refie xíbn y- aun á la ri- 
sa., En tanto que nos proporcionan esta ocasión 
los. papeles franceses , . leamos la carta siguien-s. 
te que se inserta en. el Ambigú,. 

Chiclana i j de Mayo de ss Aun no- 

se han. recibido noticias * del ' resultado de la ex- 
pedición que salió para ocupar á Tarifa y. Al- 
geciras,. que todavía subústeiv en poder de log 
insurgentes; ni tampoco he podido adquirir luz 
alguna sobre los motivos de este atraso , por- 
que se procura ocultar ak público todas las ope-.. 
raciones de esta clase , v también porque M.; 
el’ General en gefe del Estado mayor general: 
del.cxéfcíto de quien esperaba algunos por 

k.U^cxpedkton^ marchó ayer coa 


^p'eraciones 'del 
do dé pronto , 
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su Estado mayor al Puerto de San ta- María, 
causa de las tunciones que se prevenían para, 

‘ hoy 'Cn celebridad del matrimonio del Einpera» 
dor , ;y para ‘cuyas (funciones ■ ha sido convida» 
do por el General Le-- Plañe , que eítá de Go'» 
•^bernador ‘de aquella Ciudad que ^ ha vrceinpla»^ 
•lado al General Daticaud-, promovido al ,go- 
• bierno de Sevilla. 

-Siu embargo , si se debe dar algún ere» 
dito á d,o que la voz pública dice de aquella 
expedición , se infiere que habrá rpenet! ado en 
los montes de • Vilia-Martin y de Ronda , para 
reducir á -los insurgentes que iuíestaban aqud 

, *Nada tengo qúe añadir al detall que tu» 
ve el honor de . dirigir á V. E. en mi última 
relación , porque desde eníónees no ha ocur- 
rido cosa interesante. Se continúa con la mis- 
ma -actividad y en quanto do permiten los 
ppeos recursos del país. , en la construcciou de 
nuevos barcos; mas por desgracia los, artícü» 
los de primera necesidad ‘Como son clavos , brea, 
madera de construcción , velamen, cordage , y 
aparejos andan sumamente -escasos , es muy cos- 
toso y. difícil su transporte., y Is gente del país 
que se empica en esto ^trabajan de muy mala 
gana. 

'Creo haber dicho bastante para /que V. E 
•conozca rquales son las -disposiciones de jos ve-., 
cinos de estos puéblos ; ni das desgracias que 
han sufrido , ni el temor de los castigos >111 
niiiguna consideración de qualquíer clase que 

-sea-,, son capaces de calmar cl^odio ánveterad# 



conseryan contra el gobierno, trctnaí ,'y^ 

contra todo. lo que tiene irekicioa ' con elinom-, 
bre francés. , 

Por desgracia hasta., ahora . se ) ha mirado , 
con , demasiada benignidad á los fautores de. es- 
tos insensatos revolucionarios que casii todos ellos 
son empleados, , ó sacerdotes ó ; religiosos , (5 
bien de los antiguos caballeros que siempre 
han dominado y dirigido la , opinión pública, 
y mientras . que con ellos no . se hagan unos 
severos cxemplares jamás, se.; conseguirá resta* 
blecer el órden y la tranquilidad.'. 

El ip del corriente , fue arrestado en es- - 
Villa un sacerdote , á causa de algunas ex- 
presiones revolucionarias , que se tomó la li- 
cencia de decir publicamente. . La. lástima fue 
que el Juez militar que 'entendió en esta cau- 
sa 5 se. descuidó , y . en vez de haberse apode- 
rado inmediatamente de todos, los papeles del 
preso., lo difirió;; hasta tres dias después de la 
prisión > por manera...que la . familia tavo tiem- 
po de ocultar los - documentos que hubieran 
podido dar cuerpo , á . la sospecha ; así en el 
reconocimiento que se hizo , y para el que 
también yo, fui .llamado ,,,no se .encontraron si- 
no papeles insignificantes. . Ignoro que; resultas 
tendrá este asunto. . 

Hace algún tiempo que un religioso fue 
preso en Puerto-Real por. los misinos, motivos; 
se le conduxo á la cárcel de Xercz,,y el lo 
dé este mes le impuso el . ti ib¡nual , criminal: la. 
íénténcta de nueve anos de .reclusión.. , 

Muchas, son. .las cosas que nos enseá* 
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^sta tarta : -la primera ts , qtíe la esq\iadpÍ 4 
Ha tan ponderada en los ‘diarios del Imperio,» 
cu que tantas esperanzas fundaban para la coiw 
>quista de Cádiz , aun vá muy atrasada en su 
construcción í y que para hacer aquellos bar- 
CüvS faltan tantas cosas que se .puede decir que 
Jos franceses no tienen sino la ,:^ana de ha- 
cer los. 

Por otra parte vemos , y sin duda nos 
•debe servir de la mayor satisfacción , que los 
naturídes de Chiclana y demas pueblos innier 
diatós , á pesar de estar oprimidos y camena- 
-zados á cada hora por la crueldad de las qua- 
-dfillas de asesinos con nombre de soldados,, con- 
eervan el corazón español , y tienen bastante 
>cnergía para manifestar su disgusto en fenní- 
•nos que sus opresores 4o conocen. También sa- 
be ¡nos por lá carta de Mr. Lisharám , que ea 

el Puerto de Santa ■ María , se celebraron fun- 
* 

ciones por el bodorrio de Napoleón , euy.os fies- 
tas sin duda á la í hora de esta habrá pintada 
‘cl Monitor ‘Con aquellas pinceladas propias de 
su escuela , ribeteando la desoripcion eon las 
comunes ponderaciones del jubilo y entusiasmo 
•de los habitantes del pais. Estas formulas son 
.'prerisas en tales narraciones, y nó solo se acó» 
iniíb.iu á luengas tierras como sucede' quando 
■el. Monitor habla de cosas de -España , sino 
que también se usan para la misma Francia, 
donde tal vez.aconte.ee que lee la pomposa des- 
«cripcion de l.'i fiesta, quien vió por suf ojo® 
fue -harto mezquina. • - 


•4 
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f a ) Mr. Faber pinta con toda exactitud 
éste género, de funciones de precepto iuipoicó;* 
nico , y con este motivo cuenta el caso signien- 

" te : Celebrábase en la Ciudad de B una de 

estas solemnidades , y la noche de la ilumina- 
ción <5^uc en los periódicos se pintó como ge- 
neral y vistosísima , habia - calles que apenas 
tenian cinco ó seis luces. Sucedió , pues , que 
un pobre zapatero se habia atrasado en el pa- 
go de las contribuciones que tiene impuestas 
el piadoso Bonaparte, en términos que aquel 
•misino dia fue notificado para que pagase in- 
mediatamente. Llegó la noche , fuele preciso 
obsequiar á su opresor , y teniendo que ilu- 
minar la miserable ventana de su habitación clesr 
fogó cri parte su ira ct locando en transparen- 
te delante de la referida venrana el mandainien-^ 
to de e’xecucion que había recibido para que 
pagase la caiftidad que adeudaba. Sin duda le 
hubiera costado muy caro este -despique, si la 
extrema miseria á que se hallaba reducido no 
le hubiese puesto á cubierto del rigor de la 
Policía , pues viendole tan infeliz no hicieron 
otra cosa que mandarle quitar su expresivo trans- 
parente. 

Puede decirse que el regocijo público en 
las funciones de Bonaparte es tan general y ver- 
dadero como los beneficios que hace á las Ciu- 

k 


( a ) En el periódico infles titulado ei 
Ambigú, 
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•dades de su Imperio , y misma pon> 

•pa y aparato C[ue los festejos públicos se re* 
üeren en el Monitor y demas papeles subalter. 
mos. Para comprobar esto traduciremos una 
.^^ecdota, que refiere el , mismo Faber á quien 

la: primera. U«o de los arrabales de 
Jal Ciudad: de quedó arruinado en cier* 

■ta acción de guerra y aunque se había so. 
■licitado que se reedificase ,, jamas fue posible 
conseguirlo. Pasó por. allí B.onaparíe e inmedia- 
tamente expidiq; un , decreto . para . que se ree- 
dificasen las" casas . arruinadas con cuyo ino- 


tiro los _ diputados de la Ciudad, le dixeron en 
-SUS arengas estas expresiones ,, Sabéis triun^ 

■ far como guerrero y f ero •vuestro mayor triun' 
■fo es erixMgar las Jágrimas^ quer obligaron á 
derramor jos furores de la guerra : la sen- 
sibilidad, de vuestro corazón camifia de acuer- 
do con vuestro heroísmo y y las tuinas que ven 

^ i ' • 

vuestros ojos dexan de serUh^ y se convier- 
,te,n en aívergues y donde se_ acojan los desgra- 
ciados., t=í ” Este discurso se . imprimió en todos 
los papeles públicos y no hubo quien no cre- 
yese. ya reedificado el , arrabal de aquella po- 
blación. Sin /embargo no se ha tocado ni a 
.una sola, piedra ; los vecinos .de aquel pueblo 
•lo saben ; pero, nadie se atreve á desmentir a 


-UU decreto imperial y á unos... discursos impre- 
sos en las gazetas. Mucho tiempo., pasó hasta 
que volvió, por allí Bonaparte ,. y expidió otro 
decreto , á . fin , según . decía de activar la 
obra de ..la , reedificación. Con todo ^ aun no se 

í . t é *■' •»■*' '•í ■■ 

hizo nada, y el arrabal permanecia arruinaao; 
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pei'o Bonapartc -Tnostf a®do . sus libeKaJidades dexó 
á la Ciudad para que se cofocase en las-Salas Ca- 
pitulares ■ un v quadro con bu retrato ; y í e« i Ja 
lontananza Jas 'vistas de Ja^Ciudad conocí laría- 
bal ya reedificado. : Hizóse con la inayor rpom- 
pa Ja colocación de esta alhaja , y el Monitor 
háhlatido 'de este asunto , dixo : á la función 
acudieron con la mayor alegría todos Jos ve- 
■cinos de la Ciudad, llenos de gratitud al. hé- 
roe reparador que reedificó .- sus . hogares. Coa 
- este motivo dixeron «algunos burlones de aquel 
pueblo una chanzoneta, que en castellano sj^- 
nificaria esto ; 

* * - \ * 

' Dos veces nuestro arrabal, 

,, Se ha visto- reedificado. 

Quedó Idiuna ¿ie 

Y la otra como hitado^ ” 

1, * ^ f 

•/v 

*§• : 2 . 2 . 

CONTINUA EL DIARIO DE LOS SUCE- 
sos militares , extracto de las .providencias dél 
Gobierno y y demas ocurrencias desde eLix 

al .31 de Julio. 


Día once. El castillo y la batería de la 
Aguada hicieron fuego , contextando el enemi- 
go desde la entrada del caño. 

Día doce. ‘Continuaron los mismos fue- 
gos del castilio:y batería. Tanibíea- le •hubo^ 

k z 


9 ♦ * 


(LXXVL) 


la lila, y en, el Arsenal, y ademas' siete obui 
seras .que salieron de la Carraca , dirigieron 
Ips suyos ácia Puerto-Real ,,qontextando el ene- 
migo desde dos baterías que. tiene en el canik 
no de di cha Villa a la Isla* 

Con esta fecha se hizo saber al público 
que de orden de S. M. , de lO del presente,- 
se mandaba continuase en esta Plaza; e Isla de 
laeon el juego de la Real' Lotería baxo las 
mismas reglas que se establecieron en Sevilla 
por Real Decreto d^ yeinte y siete de Febrero 


de mil ochocientos nueves 

Dia trece, .No ocurrió novedad. El easti- 
Ijo y batería continuaron sus fuegos. 

La tarde de este dia , se congregaron en 
ía Sala donde tiene sus sesiones la Junta Su- 
perior' de esta Plaza,, el Exemo. Se. Presiden- 


te de la misma Junta ; el Licenciado D. Josef 
Muñoz y Raso, en representación de la dign idad 
episcopal , como gobernador Vicario Capitular 
de esta iglesia sede vacante ; el Sr. D. Josef 
de , Montemayor como regente interhio. de la 
audiencia territorhl de este distrito y los Se- 
ñores D;on Josef Ruiz y Román ; Don Domin- 
go Antonio Muñoz, Don Tomas Isturiz , y 
P on Manuel María de Arce , como individuos 
de dicha Junta Superior, elegidos canónicamen- 
te por la misma al efecto „ y así «nidos pro- 
cedieron á la instalación de la Junta de pre- 
sidencia de elecciones para las, cortes ; con cu- 
yo motivo pronunció el referido, Exemo. Señor 
Presidente ei discurso siguiente. — Señores : Qi" 
rígfc las, elecciones de los Diputados para las 
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cortes es el objeto ' de nuestra reunión, 
procurar que aquellas se hagan con el menor - 
influxo posible de las ¡nírigas del enemigo , y 
¿el soborno y engaño de los malos patriotas,, 
para que recaigan en beneméritos, é. ilustrados- 
españoles es el fin de la formación de esta 
Junta, j Quando Señores , quando pudo reuni- 
ros objeto tan digno y fin tan santo ! La pa- 
tria en -peligro espera de sus hijos reunidos ¡a, 
salvación. Si no la consuelan en su , amargura 
y aflicción; j quan justamente se qiiexará de 
nosotros sus predilectos, y escogidos para di-- 
rigir las elecciones de aquicllos ! El, pueblo es^-- 
pañol desea-, las-cortes ; pero entregado así 'mis- 
ino p no se vería expuesto á que la ambición, , 
el delito ó la. intriga., de nuestro, astuto enemi- 
go le sorprehendiese ciespues^- de tantos siglos; 
■que no- ha elegido por sí , mismo un represen- - 
tante de sus derechos ? Para libertarse , pues 
de este escollo. . formó, el .gobierno la instrucción 
de Entro de este año, cuya execucion nos. 
■está encargada. en. esta provincia. Solo su lec- 
tura convence de la escrupulosidad; cou que se 
ha exáminado el punto de que se trata , y el 
ínteres que se ha - tomado, eri' el. - acieito. En 
consequencia , . nosotros no debemos perder de 
>ísíci cl z€lo dcl gobierno en est¿i pnrte ^ iiTiir - 
tando su .conducta ^. meditando, profundamente, 
discurriendo sin acaloramiento, acordar^do una* - 
niinementc lo que mas convenga al fin que 
nos proponernos , ,y haciéndolo executar fiel y 
piintuali7ieiue Mi espíritu se embarga y 

detíeoe con , la lisongera idea de poder contr'té- 
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¡bnir en medio de - vosotros á ' la .índependeñcia 

•y felicidad de la desgraciada 'Espáña, -Débil ins. 


. truniento soy-., lo confieso;; pero unido c«n 
vosotros /no temo la : reconvención de - nuestra 
posteridad. Siento -un tplacer que no - he sentt. 
r do ' jamas. Bendigo : mis ‘ trabajos , porque 'he 
-‘llegado á ver el pueblo español reintegrado- ea 
■ sus usurpados derechos , y los bendeciré • coa 
í mayor motivo , si logramos cumplir la delica- 
-^-'da comisión que - se nos ha encargado, s ” 

-‘ Dia catorce. .Quatro corbetas bombardea 
iras y varias, lanchas obuseras y cañoneras , co* 
i-iijo también • algunos botes - ingleses y espáfiCN 
- -les hicieron - fuego . al castillo de Santa Catali- 
4ia , correspondiendo los enemigos-, quienes tam- 
bién - tiraron desde la boca del Trcx:adero y'la 
'^Cabezuela, á las embarcaciones del transito, 

i í 

■habiéndoseles - contextádo desde el castillo del 


; Puntal, 

• La mañana de este, día salieron - del Puer- 
-to de S anta María dos -faluchos enemigos, , y 
aunque nuestras fuerzas sutiles y algunos bo- 
tes, ingleses intentaron alcanzarlos . , no - lo pu- 
dieron conseguir , y ellos se refugiaron á Rota. 

Dia. quince. ; El castillo ’y la : batería • de 
la Aguada hicieron fuego ., ccntexíando- el ene- 
iPugo desde -la' boca del caño. 

. Con esta fecha se publicó él Real . Decreto 


siguieute' : 

-,, Noticioso reí Consejo de Regencia -de 
ios reynos'de España é Indias , del abomina- 
ble uso que algunos de los vecinos de - los pue- 

i folos ocupados por el enemigo hacen de sus .^cau- 
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> . efnpkáftdóÍQ^; en . la compra de fifr<ías y 
haciendas , confiscadas ; violentamente por c!. go-r 
{ji^erno intruso á los leales . servidores del rey 
y de la patria, , y á , las. casas de religión , de 
piedad ) de. estudios, y, cuerpos eclesiásticos y 
inunicipales , con ; el ; falaz y pretenso título de ., 
bienes . nacionales' ; . queriendo dar un público.» 

su real indignación 
contra tal desorden, y de justicia , á ' que son 
acreedores los . dueños que . con. tanta,, iniquidad 
han, sido despojados desús.. propiedades.>. y con- 
tener, el abuso que la; vil; codicia, hace del di- 
nero , ,que en., vez de conservarse , y ! destinar- 
se psra i la defensa común se pasa directamen- 
te á manos del enemigo para que mantenga’ 
la guerra cruel que hace á la nación , y la- 
dexe á breve tiempo exhausta de. numerario, 
y sumergida en la extrema miseria ©.impoten- 
cia , ha tenido por justo y . necesario decíaraPi 
como declara , , pori nulas, dichas compras , así 
las hechas .como Jas. que se hicieren, en adelan- 
te, y de ningún valor, ni efecto, en tiempo al- 
guno en favor de. los compradores , sus , here- 
deros , sucesores ,. fideicomisarios , ó representan- 
tes , antes bien confirma y, reintegra, á sus. pri- 
meros y legítimos -poseedbres SUS; herederos y 
sucesores en los derechos y acciones, .como im- 
prescriptibles á todos los bienes que les han si- 
do usurpados , con la conminación, á los; com- 
pradores , detentores ó arrendadores dé los su- 
ptiestos bienes nacionales , .de que,, en qualqiuet^ 
tiempo en que la fortuna de: nuestras armás 
con la protección del cielo nos conceda la 


f 
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Ciia de recuperar los países hoy ocüpádos > afc 
mas de perder el dominio y usüfructo de ellosj 
y el precio de lo desembolsado , estarán obli- 
gados á satisfacer los daños y perjuicios cau< 
sados , lo que es tanto mas justo , quanío que; 
con dichas adquisiciones favorecen y contribu- 
yen mas que con las armas á los designios ¡ de 
dos verdaderos enemigos de la patria. Igualrneu-' 
te serán desposeídos de diclios bienes con per- 
dimiento de todos los .gastos de reparos ó de 
mejoras -todas aquellas personas de qualqníer 
nación - que sean , á -quienes .por gracia , re- 


muneración 6 indemnización les hubiese dona- 
do el rey intruso-, su hermano el emperador, 
• ó qualqniera otra 'autoridad en nombre pro- 
pio <5 de ellos. Tendreislo entendido , &c. 

Dia diez y seis. Sucedió Jo mismo que 


el •anterior» 


^Eliá diez y siete. Por la máfiana estuvie- 
Ton en la costa , entre el Puerto de Sta. Ma- 
ría y Rota uii barco cañonero y un bote del 
rey , y recogieron á su bordo unas quarenta 
personas que lograron fugarse de aquellos pun- 
tos y acogerse al lado de sus compatriotas. El 
dicho castillo y batería prosiguieron sus fue- 
gos j además tres obuseras-, con textando el ene- 
migo desde la boca del Trocadero. 

Con -fecha de -este -dia , se fixó un Edic- 
to , haciendo saber al público que el Domingo 
veinte y dos del mismo había de celebrarse la 
elección de vocales de las Parroquias , en cum- 
plimiento del capítulo segundo de la instnu’- 
'Vioa de Cortes , y que para este acto debía 
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j'Cpufaf;,sc Cáflí'z , conn» diviciiclo fn cíiKo parfo- 
quiíiá , allí diversidad de fueros para los. sutra- 
gios , y que ios feligreses de la parroquia ex- 
irauiurús pudiau acudir á votar á la que les 
acuinodase-, ú á aquella ea tuja collaaou vw 


.viesea. ' ' • 

En este papel se leen las siguientes ex- 
.presiuiics diga*s de conservarse en la iiienioiía, 
•de tudos. ÍÑinguna época se os .puede presen- 
;tar ( habitantes de Cádiz ) así como á toda la 
naciuii española , en que mas plenamente re- 
cobre las facultades inherentes á ella , ni en que 
*ea mas necesario el infiuxo de su exercicio. 


Solo este podrá emplear en toda su fuerza y 
extensión los recursos y energía que. tan indis^ 
¿pensables nos son para repeler á los infames 
opresores que contaminan nuestro hermoso sue- 
lo , y para, vengar nuestros agravios. No hu- 
biera por cierto sido rechazado Brehno del Ca- 
pitolio , ni Aníbal de los confines de Roma; na 
hubieran resistido en Termopilas trescientos á 
muchos millares de enemigos, •, ni refugiádose 
los atenienses á sus baxcles-, abandonando la 
•Ciudad , que así hicieron renacer, con mas es- 
plendor , si el- convenciinientO' de pertenecer h 
cada ciudadano porción de la soberanía en ia 
autoridad y sanción de su régimen y gobier- 
no , no les hubiesen infundido aquel exhaltado 
amor á la patria , origen de toda virtud y 
que solo puede dimanar de semejante concepto, 
j Qué no deberá-, pues, esperarse de lo* es- 
pañoles en nada inferiores en temperamento y 
complexión, de alma y cuerpo á los náturale* 

4 .® i 

\ 
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(?e otro díma , sí distando mucho de la estre* 
chez de circunstancias quo gloriosamente supe, 
raroii aquellos pueblos » y con infiuitament» 
mayores medios , se les igualase tainbien ea 
estimulos ? • ' - 

Día diez y ocho. A los fuegos del cas* 
tillo del Puntal y la batería de su inmediacioa 
reunió los suyos una cañonera , y los eneiníi, 
•gos ccntextaroii' desde el Trocadero , la batería 
de la Cabezuela , y la^auieYa situada entre es* 
ta y la del rio San Pedro., 

Día diez y nueve. En celebridad de ía 
conmemoración de la batalla de Buy len , hubo 
íalu'da en la Plaza y las esqiiadras, aliadas, es- 
tando empavesados- diéz buques de ellas- 

E;l castillo la bateria de la Aguada y las 
lanchas, obuseras hicicroiy'friego , contextando 
los enemisros desde la hoc*^ del Trocadero. 

Dia veinte. Igual fuego del castillo y ba* 
teria y la misma contextacion por parte del 
enemigó.. Las corbetas bombarderas dirigieroij 
las suyos al castillo de Santa Catalina. 

Dia veinte y uno. El castillo , la bate* 
lia y una bouibardera hicieron fuego á las ba« 
terias de la Cabezuela y el Trocadero. Lci 
cneuiígos dirigieron los suyos á un bote que 
pasó inmediato al referido ca,s tillo. 

De la Carraca salieron dos lanchas que dis- 
pararon acia el arrecife de Puerto- Real. 

Día veinte, y dos. Sípuló e) fuégo del’ cas» 
tillo y la Aguada 5 lo mismo s,ucedió en ios res», 
,ltantes hasta el veinte y ocho inclusive. 

Con féchí^ del veincsí y quatro , se hizo 


r- 
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jgber al publico los Síes. Vocales tTecto» 
its F®*^‘ de las circo pancquias , cu 

.^ue para este acto se corsideió dividida la Ciu* 
¿d , eran los siguientes ; 


lor la Parroquia de Sta. Cruz, s: El 5r. D. Joscf 
Ptrez Ventana. . 

Por la de Santiago. - El Sr. D. Manuel Maií* 
de Arce. 

Por la de Ktra. Sra. del Rosarlo, e El Sr, D. Do- 
mingo Antonio Muñoz. 

por la de S. Antonio. ~ El Sr. D. Manuel Micheo» 
por Ja de S. Lorei.zo. El, Sr. D. Pasqual Ca- 
beza de Mier. 


. Dia veinte y nueve. E! castillo y baterías, 
y acctnás Jas cañoneras hicieron fuego á los 
enemigos , quienes tiraron á Jas embarcacione* 
del transito , y á una tartana que .arnanecid 
barada en el caño de la Carraca , la que lue- 
go flotó á la creciente y fondeó en la Cante- 
ra, Dos corsarios franceses , que al salir el sol 
•e hallaban íuera con júinboácia Poniente ,* se 
r( tiraron á Reta ai avistar las fuerzas sutiles 
que dieren la vela para salir en su alcance. 
Dia treinta, Eli.castillo y la batería de 
I la Aguada , hicieron su acostunibrado fuego. 

' Dia treinta y uno. Dos barcos cañoneros 
tiraron á unos veinte y cinco hombres que por 
la playa se dirigieron á Rota» 

La artillería que tic-non los enemigos en 
aquel punto hizo -fuego á un falucho del rey, 
que iba saliendo. El castillo del Puntal , y la* 

/ 2 






fcsttriíis- in^Tic 3 i<i tss dirigieron sus fxie^os convy, 
ftieiiipre j, contcxtsiiiio loí*. cneini^^^' desde 
bocá del. -Tr.ocn Jero . .y Ijh Cabezuela» ;■ 

Este día ,.,se comunicó orden -por el, Exemo* 
Sr. Don J .scf Colon , del Consejo de Estado, 
Decaiió' del Supremo de España e" Indias y 
presidente de la Junta Suprema de Sanidad, pa- 
ra que' en el- Diario se inseríase un avisa 
destinado á desmentir las voces falsas que acer- 
ca de la salubridad de esta Plaza los france-, 
sís esparcen en sus papeles públicos. Según lai 
notas oficiales y - partes diarios que existen en 
la Secretaría; de-la misma .Suprema Junta con.S's 
ta que erí todo el mes de Junio murieron en 
esta Ciudad 283 personas , en esta forma,, 99 
kombres., -^Sv iDugeres , 82 niños y 44 ni- 
ñaa j,; por manera , ; que fucrom 1.57. las persa-; 
ñas adultas que fallecieron y de estas las S2 
en los hospitales habiendo muerto 75 única-' 
mente en el resto 'de la población. En el mes 
de Julio fallecieron 326 - persona.? , siendo los 
hombres pz 5. las- muge res 76 lo.s niños 9?» 
y 61 las niñas ; de cuyo número fallecieron 
en los hospitales 80 personas • adultas , y en el 
resto del pueblo solamente 88. En el mes de 
Júnio delaño anterior, murieron en Cádiz con 
jer qae había buena sal’ud 137 personas adub 
tas , y eomparando este número cnii e! del 
Corriente >5 se manifiesta' que en este han muti- 
to 20 personas mas. ; In qua! e.s decir , q’’*' 
se •j->za todávfi salud mas completa qu- ea* 
tdhees porque ahora* hay una. msta-l -ma'. ^ 
^bituiitóá aua áia coiicar que cu la pt«* 
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ifnt^ estación ai^ostumbraban sali^ á los pufblos 
jiiiiiebiatc s. No se han inanifestado -en,' Gidíía 
otras ciifennedades qufe las cotimnes . y. éstacio- • 
pales ^.y estas muy pocas ,;y así-por esto , co- 
jíio por- la abundancia de víveres- de todas cla^^ 
iesv;y coa el esmero cor. que se vela s(3brc 
policía.,, debe esperarse que continué la uiis*^'^ 
pía salud ¿ pesar denlos deseos de los enemi- 
gos , que quisieran estrechar por esté rnédio, 
una plaza que se considera muy segura de* tal, 

riesgo*. * ' 



.En los .números ^interiores hemos copiado.^ 

• • r 

los resúmenes de la entrada y. salida de cau--- 
dalcs ,. por condescender con el deseo de aque- 
llos , que como hemos dicho vaiias. veces, gns-- 
t¿in tener reunido en’ una sola. obra , no solo 
t'idos los sucesos , sino también los documenr* 
tos yó denlas- papeles que til! este tiempo se han : 

publica.ió. ■ ' . 

Esta consideración nos hiciera seguir el: 
mismo método ;• pero como . los resúmenes, 
son muy dilafadb.s , ocupan de mas¡ada.s páginas ^ 
que líos son necesar’ias para otras ni.ticias , y, 
así en adelante solo pondremos el por menor- 
dr la «alida .de ellos, reduciendo á una sola par-. 

tida’-el ingre.so. 

SeíMin este método direnio.s que en 
KkiidS’mei .I-' J'ili"-. fue el itigreio' 


el 




f 

i 
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Salida. 

Por el alcance que resulté 
en el mes anterior de 
Junio, según el resumen 
presentado en nueve de 
Julio. * • » . . ^ 

Para pago de sus haberes 
al exército en esta plá» 

«a y Ja Isla , con in* 
clusion de Jos milita-, 
res que han ido á otros 
destinos , y asignacio- 
nes hechas sobre la Te- 
sorería de Re ai ííacien- 


Por importe de vestuarios, 
efectos . y útiles para el 
propio exército , inclu- 
so el valor de los ca- 

V 

Dallos que se han com- 
prado para su uso. ♦ 
Por sueldos , jornales y gas- 
tos del ramo de arti- 


llería en esta Plaza j 
en la Isla de León. * 
Idem para sueldos , Jorna- 
Ics y gastos del ramo 
de fortificación en el 
mismo distrito . . . 


Idem para gastos y sueldos 
de los hospitales mili- 
tares del propio dis- 
trito 


S^47S‘749 


2.10^,248. 


7J0.700* 


1 - 055 - 294 * 






f 


417.00 1. 14^ 




s 


fara p^g® sus haberes á* 
lüs einpleados de ésqua- 
dra y fuerzas sutiles» 
suministros 3' demas gas*^ 


fLXXXVlL) 


tos respectivos al ramo. 

de IVlarina. . . . , 3:.049.5S5. 3-^» 

Idem para los sueldos de em* 
oleados , obras y demás 
gastos del arsenal de 
la Carraca. .. . . 8Í2.8S9. 3©». 

A la Tesorería mayor de 
S. M. para sus aten- 
ciones . » . • . » f. 120,000*, 


Remitidos al Ex^rcito del- 
mando del Sr. Marques, 
de la. Romana. *. .. . a.ooo.ooo». 


Idem en la fragata de S. ÍVI. 


la Cornelia para- asun« 
tos reservados del Real 
serviciO: .. • • • ♦ ■ r.ooo.ooo*. 

Entregado én esta Plaza pa* 
ra gastos iguaíjnente re- 
servados en virtud do ^ 

Real ^drdeh . V • . 43.000*. 

For importe de comestibles» 
y efectos comprados, 
por. la Junta para las 
atenciones’ de exercito, 

marina y demas cuer- 
pos de defensa dc’la Na- 


ción •. • 


. 4 ; 244 * 4 ^ 9 * 




(-tri .i 

ti#3 *.¡<-1 n iáiiKi jaihi*. . 
'Faia- Iíis ateiu i'iiies de Ce U' 

ta ,y dt'iiias prtsidioá 
do Aíri<'a,-Í!iv. luív rl gas- : 
r -to de ti'ciiiRpOFtar. 'ios 
víveres. . • . 

•Reintegro despartidas de 'Amé'- 
riña y .gastos suplidos , 
-en la cüiuiu»!Íou de eadr 
- dales - per teneci Jilees á , . 

S. M. . . . . 

Para las atenCK)nes de la fá- 
brica de feisiles. . . , » 
-Fletes y gastos pagados, por 
la Capitanía -de Puerto 

c - 1 • í • * 

y por la Jañta. . i • < 
Por gastos de tránsito de 
militares , misiones , y 
efeétos para nuesfrai 
A'.néricas. . -■. » < ♦ 

Por importe de vino , acey- 
te , y almacenes facili- , 
tados al exército auxiliar 
•fastos de prisioneros , inclu- 
sos ios de Hospitales 
■Por ios gastos de armamento 
de buques menores. 
Hcintegro de sus pertenen- - 
cías á los establecimieu-j 
, tos piadosos de esta Ciu- 
dad y cuerpos particu- . 

« • « « « , 


r í^'-' r ^ 

a. 
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259.426. 6. 

'400.000. 


*15 575- * 7 * 




L ii 


1 50:1 70. 6 , 


176,915. 14. 

‘I20.QOO* 

I. 


• J 

\ ♦ 


. u* 


tOé 
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Gastos de obras de Casa 
Aduana 

Idem dcl edificio que se está 
componiendo en esta 
Ciudad para acuñar mo- 
neda. 

Idem de oficinas de Junta. . 

Idem de gastos del horno de 
reberbero ce la Isla. , 

Id. pagado por itopresicnes. 

Idem por resto de gastos de 
traslación de las máqui- 
nas de la Aduana á la 
nuera Catedral . . . 


1 5 . 000 . 


loo.oo'o» 

5.663. 

30.000. 

3ÍJ45- 


10.531, 


Total • . 

.31.825.203. 

/ 

8 ^* 
° J 

Entrada . . • • 

. 16.659.587. 

10 ♦ 

S • • • • • 

* 3*^^25.263. 

n 

/^Icctficc • • • 

. 15.165.675. 

— rp 
32 | 


NOTA. 


Quedan existentes en vales de varías crea-* 
clones 184.855 rs. y 20 mrs. de vnJ de que 
se hizo mención en el resumen de p de Julio 
correspondiente al mes dé Junio y sin que haya 
habido u>as entrada en du. ha. especie. 

Cádiz 10 de Agosto de i8ío.s:Júan Pe- 
dro de Barrcncche. 

m 
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DIARIO DE LOS SUCESOS MI LITARESf 

extra^ti de las providencias del Gobierno^ 
y -Je nías ocufrencias en todo el mes' 

de Agosto* 


Día primero, Al salir el sol ,■ un barco es* 
lionero y un falucho del rey , dirigieron sus 
fuegos á un fducho enemigo , el qual inmedia- 
tamente se refugió á Rota. Durante el dia es- 
tuvieron haciendo fuego como siempre el cas- 
tillo dél Puntal y la batería de la Aguada. 

Dia- dosi - Sigmeron los fuegos del expresa- 
do castillo y batería , y entre nueve, y diez 
de la mañana arrojó • varias bombas al castillo 
de Santa Catalina una' corbeta inglesa. Dos cor- 
sarios salieron de Rota ; pero tuvieron que 
yolverse á su fondeadero ’á causa del fuego que 
hizo uno de los barcos cañoneros que cruzan 
á la eritrada del Puerto, para impedirlas pi- 
raterías de los corsarios enemigos. 

Días tres , qnatro y cinco. No ocürrló no- 
vedad alguna. Siguieron los fuegos del cas-* 
tillo y batería , contexíando á veces los ene^ 
migos. 

Con fecha ' del referido día quatro , se n- 
só<un Edicto, haciendo saber que el Rey nues- 
tro Señor Don Fernando vii ; y en su real 
nombre el Supremo Consejo de Regencia 
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£spaíí^ e ludías , atendiendo a ios íinprrtartes 
jer vicios que ha hecho en todos tiempos thta 
Ciudad f á los particulares con que se está es- 
jnerando en el dia , y espera contit^ue en lo 
subcesívo , y á que por aquellos fue disíin. 
guida en la antigüedad con privilegio de te* 
per Voto en Córtes; se ha dignado conceder* 
jelo en las que próximamente van á celebrar- 
se por real órdeu ríe diez y seis de Julio an- 
terior , y que en virtud de esto se había dQ 
hacer la elección del diputado que asista á ella$ 
con arreglo al capítulo sexto de la real instruc- 
ción que á la letra se copiaba. 

Dia seis. Hicieron fuego al Trocadero el cas- 
tillo del Puntal y la bateria de la Aguada j y 
al castillo de Santa Catalina le hicieron igual- 
mente dos corbetas inglesas boiiibarderas. 

Dos corsarios enemigos que amanecieron 
fuera , lograron sorpreheiider á un místico de 
Poniente y apresándole se dir igieron con él 
á Rota. 

Dia siete. Ademas de incomodar al enemi- 
go como siempre el castillo del Puntal y la 
! bateria de la Aguada , lo- hicieron también tres 
corbetas inglesas bombarderas , arrojando varias 
bombas al castillo de Santa Catalina , desde el 
qual dispararon los enemigos varios cafionazo$ 
sin efecto, á un navio oe guerra ingles , y á 
otros tres y una fragata españoles .) que se 
levaron de bahía. 

Dia ocho y nueve. Continuaron los fuego* 
del cao tillo y , la bateria. Este último dia .le 

- ^ ' ■ 

m < 


hicieron muy contli-iuado tres corbetas inglesaí 

2tl ca’^tillo de Sta. Catalina. 

Quedó fondeado fuera para proteger la en-, 
trada y salida de las embatcaciones un aposta- 
dero avanzado » compuesto de una fra^^ata y 
una corbeta de guerra , y dos barcos caño-, 
xieroi. 

Con esta providencia se frustran las Ideai 
de los corsarios enemigos , quienes al abrigo 
del punto de Rota no dexaban. de incomodar 
á las embarcaciones menores que entraban y 
salian. 

Dias desde el once al trece. No ocurrió 
novedad alguna-, yen todos siguió el fuego del 
castillo y la batería de la Aguada. 

Con fecha del once , se publicó la real or- 
den que sigue : 

55 En real órdeu de 31 de Julio último, 
por la que sé declaró- en estado de bloqueo ri* 
guroso á Cáracas y demas pueblos la pro- 
vincia de Venezuela que hayan seguido el cri- 
minal exemplo de aquella ciudad , tuvo á bien 
el supremo Consejo de Regencia , manifestar 
que tenia tomadas sus medidas para cortar de 
raíz estos males , castigando á sus autores con 
todo el rigor á que le autoriza el derecho de 
la soberanía , si ántes no se sometiesen de gra- 
do , en cuyo casóles concedía S, M. un indul* 
to general. La determinación de los parages 
que haya de comprehender el bloqueo, y 1^ 
de los pueblos y personas que con su pron- 
ta sumisión se hayan hecho acreedores al in- 
dulto , pende de lo que resulte del conocimien- 


r 
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que se tome’ acerca de las circunstancias 
¿Q éste desagradable acaecinucnto } y habien- 
do comisionado S. M. á este fin al ministro, 
de su consejo supremo de España é Indias D. 
Antonio ■ Ignacio . de Cortabarría , ccn faculta- 
des ilimitádas para perdonar ,' castigar y pre-i 
miar , por concurrir én él ías prendas nece- 
sarias para esta grande confianza , se ha servi- 
do declarar; que la forma, extensión y du- 
ración del bloqueo deberán ser las que pres- 
criba este comisionado.general ; que el indulto 
anunciado en la expresada real <5rden de 31 
de Jnlio próximo , solo comprehende 4 los que, 
desengañados del equivocado concepto en que 
.procedieron , ó arrepentidos de su error , apa- 
rezcan haber vuelto á su deber ántes que sé 
hubiese acordado por S. M. la indicada provi- 
dencia de bloqueo ; y que respecto á • los de- 
más debe usar dicho comisionado general de 
Lis amplísimas facultades que para este y de- 
liias efectos se contienen en las reales cédirlas 
é instrucciones que se le han comunicado. =¡ 
De real órden lo participo <Scc. 

El catorce , con motivo de ser vispera del 
eumpleaiios de Napoleón , tuvieron los enemi- 
gos saludo en toda su linea antes de ponerse 
'cl sol , y por nuestra parte SC' aumentó el es- 
truendo arrojando al castillo de Santa Catali- 
na, las baterías de la Cabezuela, y aí Tro- 
cadero un número considerable de bombas. 

El quince al salir el sol y al medio día,, 
se repitió el saludo en toda la jínea cnemigaj 
pero no lo verificaron al ponerse el sol ,. sin 
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^ne 56 baya sabido la causa por que alteraron 
el ccieinonial en esta parte. Las botubarderas 
iniílesas j el castillo del Puntal y las baterías 
iniiiediatas dirigieron sus fuegos al castillo de 
Santa Catalina , y su campo atrincherado y ^ 
la Cabezuela. 

Los «días desde el diez y seis al veinte , no 
ocurrió novedad particular. El castillo y la.ba- 
terid de la Aguada , prosiguieron sus fuegos, 
coutextatidü algüjnas veces los enemigos. 

Con fecha del diez y. ocho , se fixó na 
Manifiesto , haciendo saber al público , qu^e pre- 
cedidas todas las formalidades que allí se men* 
cii^naban , había quedado nombrado diputado 
de Córtes por esta . nobilísima Ciudad de Cádl? 
el Sr. D. Andrés Morales. 

Día veinte y uno. El castillo del Puntal 
hizo fuego al Trocadero , y las corbetas ingle- 
sas bombarderas dirigieron los suyos al castillo 
de Santa Catalina. ' 

Día veinte y dos. El castillo , la batería 
de la Aguada *y una lancha, beinbardera ingler 
sa dirigieron sus fuegos al Trocadero y Ca- 
bezuela , coníextando desde este punto los ene- 
migos. Al mismo tiempo dos corbetas inglesas 
bombarderas arrojaron varias bombas al casti- 
llo ,de Santa Catalina > y una cañonera hizo fue- 
go acia la playa. 

Este mismo día entré ocho y nueve de 
la noche salió de este puerto una expedición 
compuesta de tres mil hombres de tropa escor 
gida á las órdenes del Sr. Laci, ignorándose 
tíiloacti absol utamen te en el publico al punf* 
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- rfoflcfe se dirigían cuas fuerzas. Un luim^* , 
cniipurso estaba desde las murallas \íea- 
. alejarse de la bahía los buques cuyos fi- 
»oles ofrecían una graciosa vista, hasta que 
)le<»ando enfrente de; Rota se ocultaron ríe re- 


pente 


sus luces, 


En los papeles públicos de este día se ín* 

icrí<5 el siguiente edicto. 

D. José J ).iquiñ Colon < 5 :c. Hago sabef 
que por real orden que me ha comunicado el 
£xcmo. Sr. D. Nicolás María de Sierra en 
del corriente se ha servido mandar el Consejo 
de Regencia, á nombre del Rej nuestro Sr. 
P. Fernando VIL que disponga se fixen edic- 
tos en esta Ciudad y en la Isla de León, lla- 
mando i los vecinos ó naturales erriigrados de 
las provincias que no hayan podido nombrar 
diputados para las tórfes por estar en todo ó 
en parte ocupadas por el enemigo , ante mi 
y los demás Sres, ministros mas antiguos del 
Consejo que nombrase para esta diligencia ; 
cue igualmente ante el limo. Señor D. José 
Pablo Valiente á los de las Americas é Lias 
Filipinas residentes en los dos mencionados 
pueblos, para formar listas circunstanciadas de 
todos : y que se publique dicho edicto en U 
g.izeta. 

En su consecuencia se previene que de-, 
lerán presentar todos los referidos emigrados 
( mayores de 25 años ) residentes en esta ciu- 
dad ó. en la Lia , sean seculares , ó eclesiasti-. 
eos seculares, papeletas duplicadas y fechadas, 

firmadas de su inano^ según el modelo que va 
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al fin , en la qual , poniendo por cabeza Ij 
provincia á que pertenecen, se exprese el 
nombre y apellido , titulo , empleo , natura- 
leza y vecindario , y si fuese regidor de al- 
guna ciudad de voto en córtes , añadiendo la 
calle y casa de su habitación en esta ciudad 
ó en la Isla. 

No deben entenderse comprehendidos en 
este llamamiento los menores de edad; los 
que . estuvieren procesados por causa crimiual; 
los que hayan, sufrido pena corporal sflirti- 
va ó infamatoria; los fallidos ; los deudores i 
los caudales públicos ; los . dementes , ni los 
sprdo-mudos , ni tampoco los extrangeros, aun* 
qué estén naturalizados , qualquiera que sea 
el privilegio de su naturalización. 

Podrán 'los emigrados alistarse en la pro- 
vincia de su naturaleza , ó en la del vecin- 
dario que "tenian al tiempo de su emigra- 
ción. . ' 

Para la - mas cÚmoda , pronta y fácil exe* 
cucíon de este alistamiento , he señalado los 
dias 21, 22 y 23 de este mes, sin mas ter- 
mino, á fia de que en ellos desde las 10 de 
la mañana en adelanté se entreguen preslsa- 
mentc las papeletas expresadas ante los Sres. 
ministros que abaxo se nombran , en la casa 
episcopal , donde se halla establecido el. Con- 
sejo supremo de España é Indias; y los emi- 
grados que por indisposición <5 graves ocupa- 
ciones no pudiesen concurrir' personalmente, 
podrán enviar sus respectivas papeletas por 
medio de personas desentes de ’su satisfac? 
cion. 
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•Los días desde el veinte y tres hasta el 
eintc y seis ¡nclásive, continuó la -artilleria 
L castillo , la de la batería de la Aguada y 
n de las fuerzas -sutiles , incomodando al ene- 
niigo » unas veces dirigiendo sus tiros al Tro- 
cádero-, y otras á los demns puntos de la línea, 
contextandü ellos en algunas ocasiones. 

Dias veinte y siete. y veinte y ocho. Pro- 
sicriiieron sus fuegos el castillo del Puntal y la 
batería de la Aguada-, sin haber ocurrido otra 

novedad. ^ 

Dia veinte y nueve. El referido castillo 
hizo fuego á las baterías enemigas de la Ca- 
bezuela y el Trocadero ; las. corbetas inglesas 
arrojaron varias bombas acia ocho carros que 
iban al castillo de Santa Catalina , los quales 
tuvieron que retroceder al Puerto de Santa 
Maria. Una bomba cayó en la Casa del Go- 
bernador del referido castillo , y causó .gran 
destrozo. 

Dia treinta. El citado castillo, la bate- 
ria de la Aguada , las lanchas y una corbeta 
bomba rdera , dirigieron sus fuegos al castillo 
de Santa Catalina , y baterías de la Cabezuela 
y el Trocadero. 

Dia treinta y uno. No ocurrió novedad 
particular. 

A los fuegos del castillo y la batería in- 
mediata reunieron los suyos las lanchas cañoneras 
y una bombardtra ; y los enemigos desde las 
baterías que tienen en el Trocadero procura- 
ron incoiiir»dar a la^ embarcaciones menores qu-e 
trauiifabam 

T.« 3 « 7."^ 
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Para completarla colección, de los Edictos 
y demas providencias del Gobierno , haremos 
mención de tina reab cédula , (^ue con fecha 
de ocho de Julio se publicó, mandando guar- 
dar y cumplir el real decreto de veinte y qua- 
■tro de Mayo , donde se destina la mitad de 
los diezmos para la subsistencia de los exér- 
citos con inclusión de los granos de encomien- 
das , baxo las reglas acordadas en la siguien- 
te circular expedida por el Ministerio de Ha- 
cienda. 

„L3 conservación de los granos para la 
inmediata simiente , para la manutención de 
los habitantes y ganados de esa Provincia , y 
el empleo de los restantes en el suministro de 
los exércitos y de nuestras plazas , de modo 
que solo quede á nuestros enemigos la necesi- 
dad y el hambre , son objetos que por su pre- 
ferencia han emoleado muchas sesiones del Con- v 

i. 

■sejo de Regencia de España é Indias. 

■„ En su conseqüencia , se ha servido ex^- 
pedir el Real Decreto de que acompaño un exem- 
plar-, y mandar que en las plazas fuertes de 
esa Provincia , ó en los parages que se hallén 
íuas defendidos por estas ó los exércitos , y 
en fin en los puntos que ofrezcan mas sega»- 
ridad , y á los que no alcancen tan fácil men- 
te, la fuerza ni la astucia de nuestros enemigos, 

se fOnneii depósitos generales de granos con des- 
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tifio ^ referidos objetos tan interesantes , y 
flue estos se vayan facilitando y suminis- 
trando según lo exijan las circunstancias , y 
la aplicación que se les de' por la Dirección 
¿e Reales Provisiones. 

,, Las Tercias . Reales enagenadas y de la 
Corona , el Excusado y Noveno, los Novales, 
y toda la masa de los Dieznios de granos y 
semillas que se halle ccmprehendida en esta 
contribución extí'aordinaria., deben trasladarse 
^ los almacenes generales de depósito. 

,, Se llevará una cuenta puntualísima pa- 
ja que conste lo entrado por cada uno de los 
diferentes respectos , y se darán á los intere- 
sados respectivos ó á sus administradores y apo- 
derados resguardos de dos clases , unos que 
acrediten haberse satisfecho la contribución, que 
deberán conservar por el efecto que pueden 
producir en lo sucesivo , y otros que conten- 
gan la cláusula de que ha de ser satisfecha la 
parte que comprehenda , y deba abonarse en 
el año siguiente en que es práctica percibir 
los valores de los hacimientos anteriores. 

„ Para satisñicer religiosamente á la épo- 
ca señalada la mitad de los Diezmos que con 
esta condición se exige á los partícipes que 
no sean clero secular y regular, y la que i- 
gualmente corresponda a los dueños de Tercias 
y Encomiendas, se apliquen por el niismo Real 
Decreto los productos de la contribución ex- 
traordinaria asignada á todas las clases del Es- 
tado por Real Decreto de primero de Enero 
de este añoj cuya observancia, arreglándose. a 

n z 
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la» Instrucción aprobada por S. M. , y circu- 
lada en quince del propio ines, quiere S. IVI. 
tenga debido etecto por el recomendable fia dg 
Su. apücacion. 

„ Desersndo. al mismo tiempo.S. M. aliviar- 
án sus vasallos que ' sufren; dema*iado por la 
desolación y rapiña de nuestros . enemigos , ha 
acordado que en los pueblos, en que conste 4 
V, S. la imp jsibiíidad de aprontar sus contri-, 
buciones ordinarias en maravedises , atrasos de 
estas , ú alcances por qualquier resjpecto en- 
favor de. la. Real Hacienda,' siir excluir los de 
Propios , se Ies admitan en suministros ó bas- 
timentos. para., el exército , destinándoles . V. S.. 
inmediatamente á los puntos ó almacenes 
nerales.. en: que sean .mas del caso , y cuya .. con- 
ducción sea. menos gravosa, en, el concepto 
de que debe ser de cuenta de los , contribuyen- 
tes, y deudores. 


„ .De todas las entradas . con . distinción en 
dichos. depósitos generales ó.en los particulares, 
tanto para la. s ubsistencia de las guarniciones 
de • las plazas , como para la de los exercitos , 
dará V. S. aviso todas las . semanas , al Ministe-^ 
río de Hacienda de mi cargo , y . al Intenden- ‘ 
te <5 Ministro del exército ó división que estu- 
viese mas próximo , á fiu de que por falta de 
previsión ó de seguridad no se haya ’ trabajado o 
en , reunir en. un determinado , punto quanto 
se necesite para que el enemigo lo halle y se 
lo lleve sin , tanta dificultad ni peligro. 

,, Si creyesen Jos pueblos que en estos 
depósitos conservarían con mas seguridad los 
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granos párá sus sementeras ’y para su alinieri' 
(0 durante un año , pocirá V. S. mandar ad- 
niítir en, ellos los que presenten los vecimís 
por medio de sus Justicias , pues estas son las 
qiic hall de pedir y sacar en proporción de los 
qiie ■ hayan, depositiido j 'respecto a. que tendrán 
razon.de las raciones menudas- correspondientes 
á, ca Ja veciiic> > y V. S« y la Dirección, gene- 
ral da Provisiones únicamente la totalidad con 
distincion.'de. semillas, respectiva. á, cada pue-- 
blo., 

„ Las. alhajas de - oro y~ plata no necesarias' 
en las Iglesias y Comunidades, y las de los 
particulares que consiguiente á la; circular ex- 
pedida en' SU', razón., aun;:; no se : hayan obtenido 
j envia.lo deben sin perder instante, ser tras- 
lidadas a puntos seguros avisándome' V. S. 
lasque sean , . y su : procedencia,. para disponer- 
lo conveniente ,. pues únicamente deben' que- 
dar los . vasos -.precisos .para .consagrar : do demas ' 
son armas que -se reservan al enemigo para , 
que mas á su placer viole la Religión , la in. 
dependecia . y los derechos augustos de nuestra . 
Nación.. 

,, S. M. autoriza á V. S. plenisíihamenté ; 
para todo lo expresado, y asimismo para que 
lo haga V. S. extensivo á los pueblos de las , 
Provincias con finan tes , que por ocupadas' por 
el enemigo en el todo ó , parte no se hállen en 
ellas, ó sus inmediaciones sus respectivos lutén- 
dentes , .. pues lo que interesa es sacar el posi- 
ble partido para .debilitar al enemigo , .sostener 
los pueblos, asegurar sus granos y bienes para. 
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(jae no sean , presa de su rapacidad , y procu- 
rar no falte lo principal á los ilustres defen- 
sores de' los sagrados derechos de la Nacioa, 


§ 24. 


Estamos á mediados de Septiembre y te- 
nenios ya publicada una completa noticia de 
quantos sucesos han ocurrido en esta Plaza 
hasta fines de <4gosto , y ya extractando ó ya 
copiando, según lo han exigido las circunstan- 
cias de los papeles, hemos dado una entera co- 
lección de quantas providencias se han toma- 
do desde el principio de este sitio hasta la ci- 
tada fecha : es decir que por nuestra parte te- 
nemos cumplido -lo que ofrecimos y tal vez 
con cierta prolixidad de la qual jamas nos ar- 
repentiremos , pues lo que hoy parece super- 
fiuo á varios sugetos en adelante parecer 
necesario á muchos. Desempeñando así el pri- 
mer objeto de la obra ó lo que es lo inismo su 
verdadero plan, yatiios á satisfacer el deseo de 
muchas personas que nos favorecen y repeti- 
das reces han manifestado que leerian con gua- 
ciertos discurso* , refiexiones anécdotas 6íc, 
que si bien no competen legítimamente á su 
tirgumento coutrlbulriau á hermosearla. 
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Es verdad que considerando este papel 
foi'no un periódico ( supuesto que inviolablé- 
mente se publica un numero cada semana ) le- 
jiacen falta algunos articules que reúnan la no- 
vedad al-' ínteres , y la utilidad al ' deleite ; pero 
también es innegable que como la obra forma 
y debe seguir formando tomos , y no es un 
periódico de uno ó' dos pliegos sueltos, convie- 
ne que los tales articulos que la hayan de a- 
inenizar , si han- de formar una parte digna 
del todo no sean de aquellos artículos de po- 
cas lineas y de un- inferes efímero. Es justo 
complacer á todos pero también queremos evi- 
tar que nos digan ■ este discurso no . viene al 
caso; hoy se lee con interes pero mañana se. 
mirará con indiferencia pues ademas de sera- 
geno del plan de la obra- no tiene en- si ' mis- - 
mo un mérito á cuya vista se rolbide que no. 
pertenece al lugar- que ocupa. 

Muy doloroso nos . seria que nos hiciesen ^ 
tan amarga - como debida • censura , y asi para 
e^vitarla y • al • mismo tiempo condescender con 
los que desean amenidad y variedad en nues- 
tro periódico pondremos algunos articulos que 
nos han parecido . merecerán el aprecio de to- 
dos, algunos opúsculos que se leerán con gus- 
to ,. y que ocuparán exclusivamente varios nú- 
meros , siendo unos bellos episodios que ya 
que no son indispensables á lo menos tampo- 
co son molestos e inoportunos. Decimos que 
ocuparán exclusivamente algunos números por 
que tendremos particular cuicla'.lo en que cada . 
uno de estos episodios empieze y acabe en » 


(CIV.) 

■plegó separado con su titulo correspondiente 

á fin de que si alguno los comprase sueltos y 
no quisiese tener lo restante de la obra pueda 
enquadernar aquel opúsculo tan completo co- 
mo si aparte se hubiese publicado. 'Concluido 
. uno de estos opnsculos seguirá la nvirracioa 
historial de los acontecimientos de mn mes é 
inmediatamente otro opiisculo'-, y asi hasta el 
fin de la obra-, poniendo en su respectivo lu- 
gar las noticias -que del sitio de -Cádit biiel- 
van á insertar los periódicos franceses., si acaso 
rompen el silencio que hace -tiempo guardan, 
por manera que sin -olvidarnos del primitivo 
pian dogremos complacer -á nuestros -lecto- 
• ■res. 

'Sea pues el primero de estos ‘opúsculos 
-unas cartas ó por mejor -decir una verdadera 
historia del tirano Buonaparte donde con in- 
parcíalldad se refieren las causas de su eleva- 
ción al trono que indignamente ocupa , se men- 
cionan sus principales acciones y se pone al 
lector en disposición de formar el verdadero 
juicio acerca .del carácter y ponderado talento 
de este, personage que fue un tiempo objeto 
de la admiración de -algunos preocupados, y hoy 
do es del odio de todos. 


(CV.) 
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CARTA PRIMERA.* 





causas de la ELEVACION DE W 

fí apar te* 


T jas familias que eh Francia habían sido fa« 
niosas por su ilustre cuna y sus riquezas , y- 
las personas mas distinguidas de aquellas que 
por haber leído en su juventud y en su edad 
madura , puesta en coplas ( ridiculizada ) la 
religión y h)s Príncipes , se habían creído lla- 
madas á regenerar la Europa , acababan de re- 
cibir baxo el cuchillo de Robespierie el cas- 
tigo quizá más terrible que jamas se impuso 
a la necia piesuncioii de los hombres» 



* Estas cartas forman parte, de una colee* 
clon de cartas ó memorias políticas que el au- 
tor dirigió el año prcximo pasado á un perso* 
fiage que entonces se hallaba al frente de uno 
de los ramos de ruestro govierno , y mientras 
que llega el caso de publicar la citada colec- 
ción ha tenido la bondad de franquearnos es- 
ta parte de su obra á fn de que se inserte en 

nuestro Pe riodico.. 


o 
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IVIe compadezco de aquellos millares de 
víctimas ¡nocentes , y aun también de aquellas 
a quienes no se puede conc’edér Una' absoluta 
i-nocencia ; ah ! ^ quien es el mortal que en' 
aquel desgraciado pais , y en aquella terrible 
época , arregló de tal modo su conducta públi-^ 
ca y particular , que no hizo sino lo que de- 
bía hacer , no habló sino lo que tenia que ha- 
blar , no desconfió del todo ni esperó demasia-* 
do, , y en fin no fue mas ó meaos culpable ? 
Sjn embargo , ni las. proscripciones en la áñ- 
tígua Roma 'ni las terribles persecncione'S de 
Xtaha quando. la asolaban los celebres van dos. 
de Guelfos y ‘Gíbelínos , ni la mortandad de 
treinta mil protestantes en Francia en 1588 , ni 
la de, otros- tantos en irlanda por los, años .de 
léq I , fueron capaces de- -iiispirar mas terror 
que el horroroso reynado de Robespierre , pre- 
parado por esa superficial y falsa filosofía que 
tanto pondera sus luces benéficas, su modera- 
ción y su tolerancia inalterable.. Sin duda que, 
ninguna de aquellas grandes lecciones era mas 
adequada que esta para alumbrar y dirigir á' 
I05 hombres , y parece qué la Providencia Di- 
vina no • permitió . que Robespierre , y con él 
la. ignorancia y las furias dominasen una de 
las brillantes naciones de Europa , sino para 
que los hombres con este ca.stigo se. reduxesen 
a conocer la debilidad de sus ¡deas, el peligro 
de hacer la guerra á la verdadera, creencia , el 
riesgo ' de trastornar el órvden político que en 
la sociedad ha consagrado el tiempo , ó por 
mejor decir el mismo Dios que es el dueño del 
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ífinp^j y todos aquellos frangí 

Les á quienes había perdonado .la misericordia 
¿jviiia se impusiesen de la necesidad, de arre-i 

pentirse* • ^ .. . ^ i 

^ Pero ellos no volvieron á las sendas de 1» 
fazon , y creyeron haber hecho bastante con 
jolo modificar su criminal locura ; Robespierre 
había muerto en el ultimo suplicio , no por 
haber tantas veces condenado ;á el la piedad la 
inocencia y la virtud, sino por haber tenido lá¡ 
iniprudencia de destinar á el á sus mismos com-^ 
plices. Apenas dexó de existir .quando se ;trar* 
tó de fabricar groseramente otra nueva cons-» 
titucion en la arena de las .ideas superficiales* 
Se instituyeron dos Consejos legislativos ; no 
hubo persona tan. atrevida que osase restable- 
cer los cadalsos que ya se habían derribado , no 
existió en el mismo vigor el terror de los su- 
plicios para contener al pueblo y reclutar sol- 
dados y así para substituir á este poder que 
habiá espirado , se imaginó un tercer Consejo 
con. el nombre de Directorio executivo ^ cpm-^ 
puesto solamente de cinco vocales , á fin de que 
acción fuese mas rápida y mas enérgica. 

. AI principio el Directorio se hizo respe- 
tar y temer , usando de aquellos medios revo- 
lucionarios que se conservaron en su mano , y 
que después transmitió á Buonaparte ^ é imi- 
tando á Robespierre , y á la .Junta de salud 
pública, no puso freno al libertiriage dejas 
tropas, y. autorizó sus rebos. Ellas vencieron 
Ú, se sostuvieron .recobrandos.e de algunas der.-^ 

retas. El principal me/.it.q de ^Buenapante en 
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aquélla ‘campaña de Italia, que tanta fai'na fiá 
lograd) , fue organizar en el exército lo que 
antes una indisciplina sistemática , habia expues- 
to á ser el juguete de las casualidades. Enton- 
ces B onaparte siguió el exemplo de los capi- 
tanes de vandidos , que por el ínteres coniuri 
y mas particularmente por el suyo propio tra- 
tan de conven-er á su gente de que aun pa- 
ra robar oon fruto es precisa una especie de 
órden , y asi desde aquella época se comenzó 
á repartir el botín de las batallas de iiiv mo- 
do propio para enriquecer á los Generales, ex- 
citar la emulación de los nuevos en, el arte , y 
vestir toda la qnadrilla. Otro mérito que no 
se puede negar á Bonaparte es haber comen- 
zado desde aquel tiempo á perfeccionar la cor- 
rupción, el espionage , y la mentira , bases 
sobre las quales se elevó y se mantiene toda- 
vía el barro de su poder. • 

El terror que sus espías 'lograron inspirar 
al Einperadór y a¡ Gabinete de Viena , quan- 
do .todo anunciaba que este General debía ser 
envuelto y derrotado , confirmó el éxito ex- 
traordinario de aquella campaña de que tal vez 
hablare en otro 'lugar. Las relaciones diplomá- 
ticas de Bonaparte con el Xefe de la Iglesia^ 
con Milán, Toscana , los estados de Parma, ds 
Genova y de Venecia, estampadas con la mas cla- 
ra falsedad habían producido aquellos resulta- 
dos. Bonaparte nació maestro de todas las ar- 
tes pérfidas en aquella isla donde ellas nacieron, 
según el dicho de un antiguo poeta , organo 
de sus couteiupor aneos. 


5 Y que hacían -en aquel- tiempo las gran- 
des potencias de Europa ? El Gobierno repu- 
ujcaiio las gritaba con sus mismos hechos , y 
Ja faina lo repetía en mil y mil voces : To 
¿crribaré los altares y los tronos- y yo deshará' 
taré todos los órdenes de la sociedad 5 yo me 
fffíoderaré de todos los caudales ; pero se nega- 
ron á oir esta voz profetica y terrible y die- 
ron crédito á las insinuaciones secretas de aquel 
misino gobierno. Piusia y España habían re- 
conocido á los predecesores del Directorio des- 
de el año de 1795* Austria los reconoció tam- 
bién en 1797 , por los preliminares de Leobeñ 
j el tratado de Campo-Formio : solamente el 
Gabinete de Londres 3 dirigido por el juicio , res- 
petable firmeza é incorruptible rectitud de su 
Monarca , y. por el inmortal talento del hijo de 
Ch^thariy no se dcxaba cegar por los aparen- 
tes peligros de la Europa , y su infiüxo suscf* 
taba hasta en la antigua Scitia , enemigos á la 


revolución. El Gabinete de Londres era el úni- 
co que hacia la guerra á la revolución 3 los de- 
mas se la hacían ó se la habían hecho á ía 
Francia. 


La diminución de castigos que hubo en 
'tiempo del Directorio dio margen á que en a- 
quella nación tan culpable y tan infeliz se for- 
masen algunos partidos á favor de la autoridad 
legitima del Rey. Los departamentos del Por- 
m , del Anjou , de la Bretaña , y alguna par- 
te de la Normañdia, presentaron el noble es- 
pectáculo de aquella insurrección conocida coa 
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jcl nombre del' Vendeé , semejante en cierto 
modo á la que ofrece hoy día la fiel España, 
Refugiáronse en aquel asilo la lealtad france- 
sa, la antigua piedad , el valor y todas las 
virtudes guerreras^, y 'sus victorias fueron pro- 
porcionadas á la grandeza de su zelo y de sus 
sacrificios. Aquellas familias ilustres desposeídas 
de sus bienes , aquellos labradores transforina- 
. dos en guerreros estaban faltos de todo , pero 
Ja Inglaterra les dio dinero vestidos , víveres, 
¿armas y municiones. La soberana de los ma- 
res consiguió franquear á aquellos valerosos pa- 
;triota3 toda especie de auxilios menos 
el de un Príncipe de la sangre real,, que se 
.hiciese partidario -del Vendee , que lestabieciese 
Ja armonía entre sus xefes ., que introduxese en 
.sus ‘Consejos la uniformidad de miras -, promo- 
, viese las deserciones del bando contrario , reu- 
.niese baxo las banderas reales los departamen- 
tos en quienes la insurrección se hubiera propa- 
,gado , y eii fin un Príncipe que dirigiese la 
totalidad de aquellas fuerzas. Este socorro el 
.mas eásencial de todos y el único decisivo , es 
el que la Inglaterra no pudo proporcionar j y 
Jos que hayan leillo <5 lean lo- que se ha es- 
:crito sobre aquella guerra intestina -( a ) que 
.costó al Gobierno revolucionario mas de doscien- 



( » J IMemortas del Conde de Plusage : 
vwrias del Conde de-^ Vauban : Historia del 
Verideé por Beaucharnp Debo advertir que 
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inil soldados', y que Bonaparte (quaiido' 
¿espues llegó al Consulado ) no terminó sino 
I fuerza de perfidias , saben, que lo único que 
faltó á la insurrección, del Vendeé para que lle-- 
gase (según era absolutamente; probable ) á 
j'cstablecer el trono, , fue un Principe de la san*» 
gre real , libre de favoritos , y que se hiciese 
el priiwer partidario del Vendeé., Para este Prín- 
cipe por mas ilustre que el ya fuese , y por 
jnas que quieran decir los cortesanos , siempre 
jiubiera, sido esta. una. muy sublime gloria,. 

E.I medio día de la Francia dond.e. aquellos, 
naturales de im.aginacion mas viva, y cuyos. cue- 
llos snfri.an con mas impaciencia, el yugo, ha- 

l)ian ya. causado.jturbulencias que. dieron mucho* 

cuidado aun. á la misma Junta de salud públi- 
ca y estaba pronto, también, á. sublevarse , y 
hubo algunos movimientos en varias de sus Ciu- 
dades. Allí se organizó lo que se llamó la Reacción: 
es decir el asesinato de los republicanos para 
vengar la muerte de. los. realistas.. Se. acababa, 
de renovar una parte de los- dos consejos legis-- 
lativos conforme á la nueva. Constitución , y 
los vocales que por esta elección,, del pueblo 
hablan entrado en ambos Consejos , todos , eran- 
6 decididamente afectos á los Príncipes , ó del. 
partido que se llamaba. Moderado , y que. hu- 
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le han de leer con cierta precaución: estas obrasi. 
y especialmente la. segunda j pero la lectura, 
(otnparada de l^s tres instruye de la. verdad»^ 
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^ fp ^ 

bíera presentado muy poca oposicion a que 
volviese Id familia real. Dentro del nF>ismü Pa- 
rís , se formó eontra el Directorio una cons- 
piración de Generales honrrados ó descontentos, 
de miembros de ambos consejos , de -amigos de 
la monarquía y de propietarios -que deseaban 
salvar el resto de sus bienes, ^Esta conjuración 
se unió con los realistas del Vended y con las 
provincias del mediodía , llegando aun á te- 
ner algunas relaciones *con los países extrange- 
ros ; y tal era entónces la disposición de los 
ánimos que anunciaban á aquella virtuosa 
-conjuración los felices resultados que merecía 
lograr por la nobleza de sus miras, y que es- 
tuvo cerca cié conseguir y se la frustró por de« 
bilidad , pues negoció con el Directorio pudien- 
do derribarle. Pichegrá quiso proceder baxo 
las form.ulas constitucionales en lugar de ha- 
berse apoderado de los cinco Directores como 
pudo hacerlo ,' poniéndose al frente de alguna» 
soldados, {a ) En fin el día estaba señalado, 
lo« Consejos iban á pronunciar contra el Di- 
rectorio quando este se levantó de nuevo des- 
de la boca de! precipicio. Las proscripciones que 
se llamaron de , sirviendo dé lo mis«« 

* ■{ a ) El cruel verdugo que ahora reyna en 
Fr amia ^ hizo degollar después á aquel des- 
graciado General , sin pararse en que á la 
sentenría precediesen las formalidades acos* 
tu.mbradas» ...... . - . , 
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-JO quf antes j y en otra época slrvl<5 el cañoíl 
Qiie de orden de Bupnaparte hizo fuego al pue- 
kjo cié Paris , restituyeron las libreas y los Cra-t 
jjajos de la csclaritud á aquella multitud que 
i Ja verdad era muy digna de tal suefte. 

Después de aquellas .proscripciones fue quáñ» 
jo para llamar á otro objeto la atcncicn del 
público-, y para divertir á los Parisienses ^co- 
mo entonces se decia ) consintieron los Direc- 
lore* <n firmar con el Emperador el tratado 
(le Campo- Fo finio , de que .ya se ha hablado, 
y con el qual acabaron de derribar el estado 
(le Venecia ) aunque republicano. Pero su ar- 
tificioso empeño en concluir esta paz , no dis- 
minuyó de iDodo alguno la voluntad, de hacer 
Id .guerra , esta voluntad fundada en la impo- 
sibilidad que toda autoridad usurpada encuen- 
tra para existir en el seno de la paz ; y mien- 
tras qüe -adulaban al pueblo francés diciendo- 
le que no faltaba sino vencer la obstinación 
de algunos reyes para acabar 'de consolidar la 
república -, sus barbaros decretos , y su irresis- 
tible ansia de transtornar y destruir ^ hacían 
que en el Undervvald corriese a arroyos la 
sangre de aquellos hombres sencillos y valero- 
sos y fundadores en otro tiempo de la libertad 
de los suizos. 

Sin, embargo , la falta de pericia que tu- 
vo el Directorio en el gobierno , y especial- 
mente en dirigir la guerra se inánifesíó cada 
vez mas , en términos que los propios Direc-^ 
tores hubieren de conocerlo por sí mismos. 
Carniit uno de ellos , en la justificación de sU 
T.o o isi.o 2,0 p 
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condacta qii? imprimió , dice (sino me enga'** 
ña mí memoria ) que en las sesiones que se 

tuvieron en, el Palacio de Luxemburgo se echa- 

■ . * 

ban de . menos los cadalsos , como unos medios 
de gobernar. Jamas he hallado que reprehen- 
der en Robespierre ( decía e!> Director Reubel ) 
sino el haber sido demasiado moderado. Con 
efecto continuamente habia ciertos movimien- 
tos populares en París y en las principales 
ciudades ; pero bien pronto no tuvieron por 
objeto favorecer al Rey ni á los Príncipes. Es- 
te partido, en, lo interior sin xefes , y en ló 
exterior sin auxilios , vendido por una especie 
de viles subalternos ineptos y bribones que 
se empleaban- cerca de él , parecía muerto en 
todas partes menos en el Véndeéí Pero los prin- 
cipales-enemigos del órden monárquico, aunque 
estaban discordes acerca del partido que debían 
seguir , comenzaron á reunirse contra el Di- 

O ■■■ 

rectorio , obra de sus manos y ya carcomida 
a- pesar de ser tan nueva. Un exército bárba- 
ro ; pero compuesto de oficiales y soldados de- 
terminados á morir <5 vencer por la causa de 
Dios ( íí ) un exército religioso , intrépido y 
obediente viniendo desde la falda del monte 
Gaucaso y desde las orillas del Volga ,, había 
llegado ,h3stá el Apenino y hasta la cima de 

los Alpes , arrojando^ de toda Italia las tropas 

» 

( T ) El exeretto ruso que peleaba á favor 
la Santa S ede Apostólica,, 


\ 
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pir^cforio , y enseñando ah ! quan en 

yano í enseñando á las naciones adormecidas el 
coiiio se puede y debe hacer frente á las re~ 
eluciones. Desde aquella célebre campaña de 
Cavvarou , ya en lo general se dexó de res- 
petar á los cinco Directores, tanteen- el exeV- 
!iío como en los consejos legislativos y en el 
público. Por otra parte ellos estaban poco uni- 
dos entre sí , pues los miembros de una fac- 
ción no pueden estarlo quando ella vá en 
decadencia, y a§í unos_á otros se reprehendián 
agriamente sus crímenes y sus locuras , y co- 
nociendo que su caida no podia tardar mucho, 
cada uno pensó en hacerse algunos amigos k 
costa de sus compañeros. Syeyes y Barrás , pen- 
saron en Bonaparte , no para entregarle el po- 
der absoluto , sino porque necesitaban tener un 
General en su partido , á fin dé asegurarse el 
poder para sí mismos ; y porque como el cri- 
men se ciega y no acierta á ver el otro crimen 
inmediato , contaban xon que Bonaparte , su 
hechura , se contentaria con dirigir las co- 
sas de la guerra , y los abandonaría todo- el 

resto. • , 

Las grandes potencias de Europa asistie- 
ron á estos últimos -instantes del Directorio, 
mas parece que fue sin tomar mucho interes 
en su vida política ni en su muerte. Sin em- 
bargo ó era preciso trabajar en mantenerle en 
aquella autoridad debilitada y despreciada , que 
una tras otra hubiera ido perdiendo todas las 
conquistas de la revolución , y que poco 
peco hubiera ido conduciendo de nuevo a a 
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nacíoti francesa al dominio de sus monarcas , 6 
bien era preciso arriesgarlo todo para restable- 
cer sin perder un minuto aquel niismo Go- 
bierno ; ó qiiando menos era indispensable di- 
rigir la disposición de la herencia del Directo- 
rio executivo acia aquel primero de los inte- 
reses de la Europa., Confieso que esta aserción 
casi enteramente no me ha sido sugerida sino 
por las funestas consecuencias de la indiferen- 
cia que entónces.se tuyo : esta vez raciocino 
según los mismos sucesos. Las relaciones di- 
plomí ticas que se tenían en París podían ser 
insuficientes respecto á los objetos primero y 
tercero.,, que' me parece era/muy de desear 
que se hubiesen, propuesto. Pero esta misma 
insuficiencia dimanaba de una antigua falta; era 
nii mal envejecido,, y aun en el día es muy 
difícil remediarle. La justicia, me obliga á de* 
cir también, que el segundo objeta no se po- 
día . por entonces desempeñar sino por los del 
Vendeé, o , con su auxilio poderoso en el caso 
de , que ellos se hubiesen reunido baxa el man- 
do de uq Príncipe. . Uitimainente admiro con 
demasiada sinceridad , la conducta de Mr. Pitt, 
y . Mr. Dundas , para omitir cosa alguna que 
la . Justifique , y así . debo observar también con 


relación al tercer objeto que en nuestra Euro- 
pa., donde una civilización casi igual en todas 
las naciones , equilibraba los estados , parecía 
casi . imposible preveer que un . aventurero sa- 
liendo del polvo , de- la. tierra , se prometiese ó 
pu diese obtener las ventajas que Ja antigua Ro* 
ma , ó que un Atsla , un Tamerlan , un Gen- 
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¡j.j lograron sobre unos pueblos barbaros. Tal’- 
en aquella época no hubiera sido muy fue- 
f¡i de camino pensar que con tal. que en Fran- 
se destruyese la autoridad de los Consejos, 

«1 Gobierno revolucionario caeria por sí misino, 
y que el, rey nado efímero de un Rienzi , ó de 
0 , M^z^nielio ,, (5 de un Cromvvuel , tal vez, 
serviría de escalón <5 medio termino entre la 
república y el. restablecimiento de. la. mo- 

iiarqm^*- 

Apesar. de esta confesión ' que • me parece 
debo hacer en honor de. la verdad , . no es me- 
nos, evidente en el dia qué si quando se aca- 
bó el Directorio , hubiera . recaído la autoridad 
soberana de Francia , en manos ^ de un Príncipe 
Qualquicra que fuese , . y que. si , . con . mayor 
razón , . hubiese vuelto á las.de. pn Principe de 
la. Casa de Borbon ligado por todos los de- 


beres que exclusivamente obligan a los Prínci- - 
pes á restituirla al heredero de. la. Corona , ha- 
ce diez años que la • Europa estaría . en paz, . 
la moral pública se. vería respetada , .restable- 
cido el equilibrio político , .en . pie , los altares, , 
y • los soberanos cada.'Uno en su -.trono» Godoy 
no hubiera hallado en su .modelo un protector 
tan poderoso j .D luz - que alguiioa Ministros 
aniiTiosos y fieles habían nianií.estado ,, .no sin . 
exponerse, tal vez ■ hubiera penetrado hasta el 
trono, y ya fuese que reynase Fernando Vil, . 
ó ya que.- todavía fuese-. Príncipe de. A-Sturías, . 
le veríamos, admirado y , tranquilo en España,. 

siendo exemplo d¿ reyes y 6 modelo de yos j- 
de principes. . 


V 
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No me hubiera sido posible comprobar pa*. 
ra todos la opinión que he .establecido acerca 
de Bonaparte sin entrar en el examen de su 
origen político , lo qual me conduce á mas 
distancia de lo que yo habia creído; y así vol- 
vere á hablar á V. E. de este supuesto Em- 
perador. Su cuna debe buscarse en la revo- 
lución; pero mas particularmente en el sangrien- 
to reynado de Robespierre y de las. Juntas , y 
en el débil del Directorio executivo. El prK 
mero á fuerza de excesos abrió el camino á 
ciertas ideas de moderación, y el otro por la 
debilidad acabó de hacer odioso -el gobierno de 
las Juntas. 

Robespierre (si me es licito hablar así) 
fue el único abuelo de este 'héroe de teatro, 
el Directorio fue su padre he aquí , pues, 
los ascendientes de Bonaparte. Nadie conoció 
mejor este origen y sus funestos resultados que 
Mr. Pitt , qiiando en la camara de los comu- 
nes le señaló con estas expresiones memora» 
Bles : es el hijo y el eampeon del yacobinism(h 

«■ 


NOTA : Pág' CV y linea 4 ^ donde dl’^ 
ce en su juventud 3 lease por haber leído 
en Su juventud 3 y puesto en coplas , en sú 
edad madura , la religión ¿ce, Pdg, CVI Un* 
25 ) dice 1588 , lease 1.572. 
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^on ' tantos los qvie aun todavía* repiten quc" 
la preferencia que en 1799 «dieron á Bonapar»- 
íe sobre todos los Generales franceses, la de* 
bió este general Corso á . un mcríío extraordi- 
nario , á las victorias que le proporcionó un 
terdadero . y distinguido talento , y- en fin, á, 
una superioridad decidida sebre los demas hom- 
bres , que no puede menos de ser útil el que , 
se acabe de probar como voy á hatferlo , qua-- 
les fueron las causas ( en Francia blem cono- 
cidas ) que necesariamente le condujeron á tal - 
elevación. 

V-. E.' ha* visto que el partido jacobino era • 
el único que en aquella época de 1799 > 

nia bastante fuerza - para decidir á- quien había - 
de pertenecer la sucesión política * deF Directo- 
rio, cosa que -Syeye'S y~ SarraS’- no “ignoraban ■ 
quaiido formaron el plan^ de mantenerse ambos,,, 
contribuyendo ellos- mismos a-' su ■' ruina. Solo - 
inan teniéndose unidos- á.;* los jacobinos era como * 
estos dos Directores esperaban salvarse ; así j' qual- 
qniera que fuese el .General ’ a quien llamasen 
( pues precisamente necesitaban uno ) debía 
ner con preferencia á toda otra circunstancia 
tecomenda We ,U de . ser. grato i,, aquel partii- 
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do , pues h no ser asi , este no le hubiera 
ijjitido , y hubiera compuesto el nuevo Gobier- 
no solamente por su propia fuerza. 

•Ronaparte que ya entonces había llegaclo 
'á ser uno de los hombres de mas confianza 
;para los Jacobinos estaba unido á ellos casi 
desde su .primera juventud , tanto que en su 
criminal adolescencia «no tuvo otros maestros, 

. Habiasele oido decir frequentemeríte que este 
partido el iinico que seria audaz y sabría in- 
sistir , se elevaría sobre las ruinas de los de- 
finas partidos , y segaría ampliamente en todos 
Jos estados de Europa con la hoz de las re- 
voluciones. Pronto -se distinguió en los clubs 
,y en las -plazas públicas por la vehemencia de 
-SUS • invectivas', y luego en Tolon y Marsella 
acabó de probar lá baxeza y ferocidad de su 
alma , con actos de atrocidad y de insolencia 
que parecen irrefragables. En esta última 
•Ciudad donde su madre ;y sus hermanas fugi- 
tivas de da -Isla de Córcega , vivían y-a había 
algún tiempo-, manteniéndose-, según se ase- 
gura , á -expensas del pundonor , se vio á 
Ronaparte sostenerlas en aquella infame vida, 
raro preliminar para el papel de Princesas que 
luego han representado, y al qual quizá el en 
su imaginación aun no se había atrevido á des- 
tinarlas. En Tolon, quando el representante 
dél pueblo, -Fréron , impaciente de ver quan 
lentamente procedía la 'guillotina, dispuso que 
se hiciese fuego á metralla sobre muchos cen- 
tenares de víctimas sacerdotes y religiosas , no- 
bles y plebeyos , mugeres , ancianos y niños. 
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solicitó con empeño y obtuvo ti 
jionor de mandar la execucion ; y en verdad 
que acción que sigue probó que no po« 

dia buscarse uii verdugo mas digno. £u el atroz 
asesinato de que venimos hablando , sucedió 
,que la metralla extendida á demasiada distan- 
cia no tocó ( tal vez por disposición divina ) 

^ una porción de aquellos infelices : levanta^- 
ronse de entre los cadáveres de sus compañe- 
ros implorando misericordia , y las voces de 
perdón , perdón , resonaron en la plaza , pro- 
nunciadas por el Inmenso concurso : aun los 
niisiTios soldados se sintieron inclinados á la pie- 
dad ; pero Bonaparte no conoce piedad alguna: 
el no dá crédito alas disposiciones divinas ; man- 
da inmediatamente que con sable en mano caí- • 
ga la tropa sobre aquellos infelices que parece 
habia querido salvar el cielo ; duda la tropa 
obedecer ; pero el dá exemplo , y ni uno si- 
quiera pudo escaparse de esta segunda muer* 
te. Este hecho impreso como un elogio de Bo- 
naparte en los horribles diarios de aquella épo- 
ca, apenas puede ponerse en duda. 

También fue á él á quien el Gobierno re- 
volucionario que precedió al suyo , confio des- 
pués el Cargo de castigar a los vecinos de Pa- 
rís quando sin xefe y sin unión entre si se 
atrevieron á manifestar síntomas de rebelión^ 
En París donde todo se olvida tan pronto , aun 
no se ha olvidado aquella jornada llamada de 
Vendtmiario , en la qual este verdugo Corso, 
preferido á los verdugos franceses 'para impo- 
ner tal suplicio , mandó y exccutó el asesinato 


9 



(CXXII. ) , 

cíud,adaaos. Es verdad queden aqu^ 
|la iu’.iiensa población el número de muerdos y 
b^eridos no excedió de tres a quatrocientos, pcr 
rgt e^to se debió a que la sumisión fue pron- 
ta y a Gobierno ó porque temiese os-, 

íigar a los, Parisienses hasta la desesperación, 
ó pprque lo.s despreciase demasiado para rece- 
lar que se sublevasen de nuevo , admitió su 
arrepentimiento , y puso fin a, la venganza. El 
estrago cesó, § poco de haber conienzado ; pe- 
ro nadie se creyó obligado á agradecer ni la 
' clemencia qqe seguramentie no. hubo , ni tam- 
pocq alguna especie de moderación en el ca- 
rácter de Bpnaparte { que habla tomado 
rodas las, npedidas d^ violencia y de perfidia, 
. que Murat tan digno de ser su cuñado , imi- 
tó en IV^a.drid ep 1808, tanto por obedecer á 
B.onaparte , cornp por' seguir sur propia inclii-, 
pación. 





é 

( a ) En, 1800 5 mientras el Consulado de Bo; 
ñaparte la colunata de la portada de la Iglesia 
de S. Roque en Parts y conservaba todavía á 
la altura de un hombre profundas señales de 
las balas, de fusil y cañón y que casi á boca 
de jairro , tiraron á la multitud de gente que 
aquel dja^ quiso, refugiarle en, la Iglesia : en 
aquellas señales no -se habia. borrado sino la 
Sangre de las victimas. Qiiizá Bonaparte se 
habrá acordado de mandar borrar aquellos ig- 
nomimosos vestigios del eqrninp que ¡e eonduxo 
0I trono. 


4 
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(Olvidabaseme referir á V. E. que déspue^F 
¿el suplicio de Robespierre' , BoUaparte fue 
0110 de los terroristas <^ue estuvieron presos 
suspensos de todo servicio por sus crimenc/ 

Revolucionarios. \ ) 

Tales eran los prlncipaleá títulos que té-*’ 


q 1 



5 ( ¿¿ ) tan auténtico este último hecha 

.W J \ 

aue no Se que alguno baya pensado eñ ^oner-^ 
le en duda. * 


í güalmente lo. és el que la arúlletia hi- 
lo fuego á muy corta distancia sobré los ba-> 
hitantes de Paris ) y es ana puerilidad el creer' 
lo que se dixo luego qúando Bonaparte se hi- 
to Emperador y que los canoires estaban cotí 
pólvora sola, ‘fp mismo be visto la portada de 
l'a Iglesia dé San Roqüe estropeada por sus 
halas i y be babladó á muchos téstigos de aqué- 
lia barbarie* 

La conducta de Éonapart'e én Marsella 
y Tolon y según generalmente se cuénta y es' 
como la be pintado ; y alguh'ós respetables ve- 
cinos de Marsella me ástguratoñ estas infa- 
mias quando Bonaparte ya era Cónsul , y quan- 
do ya tenia thucho poder. Me acuerdo muy' 
bien de haber leído en los periódicos fráncé- 
ses publicados eri tiétHpó de Rcbesf iérre , por 
los Jacobinos j el iasgo de atrocidad apenas' 
creíble ( lo mismo digo yo ) dé qué fue tes* 
ifgo ' la Ciudad de TolOn \ é igualmente thé 
acuerdo de que este becbo fut publicado tafn^ 
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nía. para merecer, la confianza de los' mismos's' 
rroriitiis y ‘Is todo el partido jacobino j tal, 
fue el dote que llevó en iiiatiiinotiio á la fa- 
vorita del Director Barrás , y tal el mérito 
que se recompensó con el inando del exército 
de Italia. Ya he hablado de los medios pura- 
mente revolucionarios , de que supo valerse pa- 
ra conducir este exército á lograr triunfos in-, 
comprehensibles. Solamente a ios testigos da 
aquella campaña pertenece describir las faltas 
militares que el General Bonaparte cometió en. 
ella ; sus. descuidos, de que jamas se aprove- 
charon los Austríacos , su falta de prevención 
en todo lo que no era personal al General , y 
sus precauciones para mantener su persona fue- 

♦ 

• • 

bien por los amigos de Bonaparte , para re* * 
comendarle á su partido como un republicano 
estoico é incorruptible, Pero, aun suponiendo 
que pueda haber alguna duda en quanto á 
lo que be referido de Marsella y Tolon y no. 
queda ninguna en los otros dos cesos. Bona~ 
parte hizo executar los asesinatos de losrPa* 
risienses en Vendimiario : Bonaparte como ter* 
rorista se viá suspenso de todo empleo después, 
del suplicio de Robespierre, 

Este último hecho parece que confirma el 
de Tolon , pues V. E> sabe que entonces solo 
se castigó 4 un certísimo número de los agen- 
tes de Robesplerre } y solamente 4 los mas 
odiosos* 


Il-a de todo, peligro. El partido á qttieii! el re>. 
presentaba y hacia valer , disimuJó todo lo 
que podía granjearle el desprecio ó la censura, 

Y las pomposas relaciones de las gazetas corre- 
gidas por los agentes del mismo partida le stri* 
Ijuyeron todo el honor de las batallas de Lodi, 
de Arcóle &;c. , durante las quales , apenas se 
dexó ver en el exército. ( a ) Así es como fue» 
ron convirtieiido en ídolo este pedrusco : va» 
jnos a ver como loa Jacobinos le adoraron des- 
pués de haberle formado. 

Otros generales franceses , y no Corsos, 
habian merecido fama con mucho mas justo tí- 
tulo ; pero uno de ellos ( Pichegrú ) que na 
era afecto á los Jacobinos habiéndose arries- 
gado á entablar correspondencia con ciertos emU 
grados fieles y animosos , pero poco aptos pa- 
ra servir á su rey en aquel asunto , no con- 
siguió sino perderse; otro , que fue el General 
Moreau , aunque había continuado batiéndose 
en defensa de los verdugos de su propio, pa- 
dre , no había dado á los jacobinos, bastantes 


( /í ) Para hablar de toda esto con mas. 
e^xáctitud y. era freciso que túrnese una exce- 
lente obra que lleva en si todos los caracteres, 
de la verdad, y escrita en, italiano, for un tes- 
tigo ocular de aquella campaña y y cuya tra- 
ducción acababa de imprimirse en Londres el 
año pasado quando y, o salí de aquella Ca- 

pitaU '■ 


V 
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prcndai de su fidelidad ; do era un monsirüd 
•maiichado con la sangre de víctíinas desarma- 
’das.; no se hallaba en su conducta señal algu- 
na que anunciase aquella decisión al crimen, 
aquella dureza de corazón , para presenciar laá 
calauíidades públicas y las desgracias particular 
res , ni aquel descaro para cometer y disiniur 
íar las vilezas > ni en fin ninguna de aquellas 
costumbres que parece cierrdn para -siempre al 
iiialvadó el caiiiino para Volver ai honor y á 
la virtud» Así los Jacobinos hicieron poco apre^ 
cío de Moreau *, aunque' Se veian obligados á 
respetar ( rnas de lo que parece á este Ge- 
neral ■) el influxo qué tenia en el éxeVcito. Augéi 
réau , Lannes , MtiráC , Massena 8cc, y no erarí 
sino unos guerreros subalternos , por manera 
que fue menós elección que necesidad laque 
íTiovid á Syeyes y á Barras á llamar precipi- 
tadamente ácia Francia á Bonapárte que eíitóii- 
ees estaba en Egipto. 

El Directorio en a'quel ’tiémpó en que aurt 
se lisongeaba de tener ía balanza igual entré 
todos los partidos , había enviado á Bonaparte 
k Egipto , temiehdo qué los jacobinos rió íe hí¿ ‘ 
ciesen servir de instrumento para destruirle; 
contaba por seguro que este general no Volvería de 
ia expedición , y en qtianto á la suerte del ejér- 
cito que llevaba á sü mando > el Dir-ectorid nó 
se tomaba la pena de pensar en el , friüchó 
tnás qüe él mismo Bonaparte rriánifestÓ hacer- 
lo. Ciertamente qué si el pérjuiio,, sí la apostasía^ 
si- la falca, de ' cuidado de su exército ; si la 
barbarie para con sus propios soldados > barbad 



Hevajía hasta el eitreino de enveneaar Ibs 
^nferinos ^ { a) si la degtriicrion de casi tocio, 
ejc^rcito , si una vergonzosa derrota de-* 



^ Vh^ 

íaiitc de una plaza de S^'ri.a , que apenas, po•^ 
día defeuíierse y si la cueinistad de los. Egipcios, 
conociendo que se Íes habia engañado , si una 
5ola ó muchas de estas jcausas y con mayoi* 
razOA la. re, unión cíe tantas,, haq debido per- 
der a lin generaí , la sola, voluntad del cielo 


que había mandacio que Bpn, aparte viviese pa- 
ra ser el azote del géiiero humano explica, 
el como, vivió y como aun vive. En su situa- 
ción que ya había llegado, á ser desesperada,, 
fue baxo todps respetos la mayor prueba, de 
su fortuna, el aviso que. recibió de los, dos, ami-- 


gos, que tenia en el Di recto rio. Se escapó co-* 
mo. un fugitivo dexando al General Kleber 
el mando de las fuerzas, que restaban , y de-- 
xando . también ( ó por lo menos hay motivos, 
de sospecharlo ) hechos todos, los. preparativos- 
para que este- general ,, testigo- poco indulgente., 
de sus faltas militares fuese asesinado, después, 

■ - • í * i ^ 



( a ) Es dificil' que quede alguna- duda som- 
bre la verdad de este crimen- atroz,. To be 
leído todas sus circunstancias afirmadas por un 
Cónsul de S. M, Británica en Levante ,, en 
un papel que hizo imprimir en Londres en, 
el qual este crimen está probado- con toda, la: 
evidencia: con que puede estarlo un envenena.^ 

^liento p es. decir p ifit} delito secreto». 
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tíe sií partuía. Un barco que halM oportuná- 
mente le conduxo por medio cte la esquadra 
inglesa , y porque Dios así lo permitió, deseiu- 
barcó en Francia. 

Los Jacobinos estaban ya instruidos en los 
honores que á su facción convenía se le hicie- 
se , y el baxo pueblo estaba alucinado con sus 
discursos y con las gazetas , de modo que por 
unos y otros fue recibido como si se hubiese 
t^ubierto de gloria ®n Egipto y en Sj^ria , /y 
como si llegase al punto critico de salvar la 
república. 'Halló en París á Moreau , generál 
qne entónces tenia todo el amor del pueblo y 
que le hubiera interrumpido su carrera polí- 
tica si hubiese tenido la voluntad de hacerlo 
como seguramente tuvo el poder. Pero Moreau 
débil é indeciso se dexó ganar con tanta ma- 
yor facilidad , quanto Bonaparte lejos de pre- 
sentársele como rival , empleó toda su hipo- 
cresía corsa en engañarle , y que Moreau ade- 
mas no apreciando la persona de aquel ni sus 
supuestas prendas militares, se lisongeaba de 
que jamas seria dominado por él. Moreau , pues, 
dió tiempo al tiempo , los demás generales sir- 
vieron abiertamente á Bonaparte , pero poco 
faltó para que toda la conspiración se frustra- 
se por la pusilanimidad del Héroe . dél 

Héroe ! del fanfarrón , que solo tiene 

valor en sus arengas y h. la retaguardia de 
sus exércitos. De! Héroe , si , pero de Come- 
dia. ^ En donde ha expuesto su persona ? El 
hacer esta ' pregunta no me ciño precisamente 
al tiempo desde que se ha arrogado el titulo 
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Je Emperador , y ha logrado persuadir I ni» 
Generales que la conservación de todos ellos 
está unida á la suya propia j antes de que 
juvíese el titulo de Cónsul , pregunto en don- 
je expuso voluntariainente su persona ? En su 
tida ha JUDívtrado valor sino contra aquellos á 
quienes aterra con su gesto teatral , y que 
tieinblan á su vista. ;Hcroe ! Vosotros , Jaco- 
binos , ó vosotros hombres sencillos , franceses 
6 extrangeros , vosotros que le teneis ó apa- 
rentáis tenerle por heroe , preguntad á su pro- 
pio hermano , preguntad á Luciano lo que pien- 
sa de él. Luciano Bonaparte á quien la facción 
elevó expresamente á la Presidencia del cuerpo 
legislativo , fue el i8 Brumario el verdadero 
agente , el conspirador determinado ( « ) el 
hombre que desempeñó la revolución de aquel 
día. Temblando del puñal de Arena , pálido, 
y fiando mas á su diligencia la conservación de 
su vida que al auxilio de los granaderos que 
á sus órdenes rodeaban la sala del cuerpo le- 
T.o 2 o iq.o p o y 

< 

( a ) Procure V> E, adquirir , si es que 
no la tiene y una obra impresa en París por 
aquel tiempo , titulada el diez y ocho Bru- 
mario. Esta obra es de Roederer ^ quien tal 
vez no hubiera sido tan exacto en sus velado^ 
nes si hubiera sabido preveer entonces toda 
la extensión de la j^ortuna que Sonaparte ha^" 
bia de tener en lo iubcesivo* 
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gí-slatlvo , fomt (5 la í'ug^ Napahom Salió 
en su seguiiniento Luciano , y con violencia 
le obligó a volver á la saja ; inaiido á los gra- 
naderos que entrasen en ella , y de este modo 


Luciano hizo que aquel hermano suyo que' to- 
davía temblaba y á quien el no podía menos 
de despreciar en tal; estado fuese por algunos años 
el arbitrio de los destinos del mundo. A la 


verdad es. digno de observarse que Luciano Bo- 
naparte sea el único de esta familia Corsa- que 
íio ha querido sino enriquecerse , y que cons- 
tantemente s_e ha negado a dexarse revestir de 
títulos usurpados , de grandezas ridiculas , y 
el único á quien no podrá señalar la historia 
con ninc^un rasgo de atroz inmoralidad; y aun- 
que haya escandalizado á Francia , España é 
Italia con sus coechos , su luxo y algunos otros 
desordenes , el. rasgo que acabo de citar con- 
firma la verdad eterna de que el legítimo va- 
lor va siempre unido á una cierta modestia , á 
algunos sentimientos de humanidad y á ún 
grado mayor ó, menor dé respeto para consigo 


mismo. 

Así fue como el 1 8 Brumarío ( 9 de No- 
viembre de 1799 ) se consumó ía destrucción 
del Directorio executivo , teniendo por succe- 
sores tres Cónsules el primero de los quales fue 
^onapárte. Este señaló el primer dia de su 
autoridad con un rasgo de la mas viCiogra- 
üitud , mandando prender á Barrás su protec- 
tor , y á quien todos los verdugos del mun- 
do , menos Bonaparte, tenían derecho de casti- 
gar, Después le condenó' á morir en un des- 
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(ierro. Syeyes , aunque uno de los Cnuatv-c» 
señalados el primer día de la nueva revolución, 
y ocupado enteramente en arreglar las nuevas 
ley^s constitucionales , no tardó en experimen’» 
(ar también la gratitud de su hechura , pues 
Bonaparte que temia su genio conspirador , y 
su prodigií’sa facilidad en formar constitucio- 
jjes en qualquiera ocasión , le confinó poco 
después al senado instituido por el , mirándole 
como.uu instrumento de quien ya no, sabia que 
uso debía hacerse. 

Acia mediados de Diciembre fue quando 
empezaron su gobierno los tres Cónsules defi- 
nitivamente nombradosj Bonaparte y Cambace-r 
res y Lebriin , que debían renovarse al cabo 
de tres añc.s. Al mismo tiempo fue transfor- 
mado en Senado conservador e! Consejo de los 
ancianos , y el cuerpo legislativo libre de aque- 
llos vocales á quienes no se había podido ga- 
nar , tomó el nombre de Tribunado. Estas for- 
mas republicanas , las Encomiendas que se unie- 
ron a la dignidad de Senador , y las esperan- 
zas de fortuna con que se lísongeó la emula- 
ción de los Tribunos , tranquilizaron á casi to- 
dos aquellos Jacobinos que no habiendo podido 
imponerse en el secreto y se habían al prinri; io 
manifestado contrarios á la elevación de un Ge^ 
neral cóiiiplice de sus furores, por el temor 
bastante natural de que el solo pensase en ani- 
marse bien para arrogarse del todo el poder 

soberano. . ^ -.f 

Una de las cosas de que primero cuida 

Bonapíi te , fue aquella para la qual tenia nías 

r z 
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habilidad por su natural y por la educación 
que el se había dado. Cogió en su mano to* 
dos los hilos de. la policía mas activa que ja- 
mas se ha conocido.. Llamó y reunió así tan- 
to por la; conformidad de sus. almas como por 
el dinero y las promesas todos los, espías del 
Directorio , y los que el mismo había forma- 
do en Italia ; nobles y de baxa extracción, mi- 
litares y paysanos y cristianos y judíos , extran- 
geros y nacionales. El los esparció’ por. todas 
partes , pero particularmente por las provincias 
del reyno ; y las tertulias ó sociedades , de su 
•capital., Asi como se supone que hay tal y 
tal clase de espíritus infernales , á, cuyo cargo 
está; dirigir al, hombre por el lado que flaquea 
según la inclinación que’ le domina, así Bona- 
parte tuyo espías para los Jacobinos y los De- 
mócratas de todos., grados , otros para los mo- 
derados, de todas clases otros, para. los, realis- ‘ 
tas que deseaban venganzas , y otros parales 
realistas mas prudentes. Cada uno sabia lo que 
había de decir , y. donde convenía, que lo di- 
xese. Estas diversas clases de agentes ( ^ ) die- 
ron bien pronto á Bonaparte dentro y fuera , 
de I^rancia ; otras tantas , famas y nombradias . 



{, a ) A esta milicia hay que añadir el 
número casi, infinito de cocineros , peluquerosy 
baylarines . y maestros de lenguas y maestras, 
ds niñas , que la necesidad de buscar su sub- 
sistencia obligaba á salir de Francia y y d 
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fluantas eran las opiniones políticas de diver- 
jas especies. Sobre todo en Paris á principio 
jel año de i8oi , era gracioso el oir tamas. re- 
laciones. contradictorias entre si. ,, todas, igual-^ 
¿ente afirmadas con la vehemencia deJ e.spírita 
(le partido. Entonces entre los realistas de aque- 
lla capital había, unos que le dexaban engran- 
decerse , creyendo que al separar de ,si algunos 
de los. mas facciosos jacobinos se exponía in- 
consideradamente á dexár revivir, las leyes que 


castigarían los crímenes, de ^ ellos y; los, suyos, 
propios .‘ Otros creyendo que trabajaría de bue- 
na, fe en destruir el republicanismo • para vol-- 
ver al rey quando fuese ocasión ,, le ayudaban , 
con todo, su crédito á concentrar el . poder en 
si solo. La numerosa.clase.de propietarios y co-- 
merciantes cansada de la guerra y de las disen- - 
siones civiles , y componía la fuerza del 

partido moderado, creía como articuló de, fe la>, 
palabra que tantas veces habia.dado de que man- 
tendría, la república , pero, que - haría- la, paz 
con los extrangeros, y én elreyno, lo ordina-- 
ria todo. Se procuraba esparcir en todas las. 
plazas y en, todas las aldeas, la. voz , de que si. 



üuienes se euidaba - avisar ■ que- elogiasen a Bo~ ■ 

ñaparte. Estas no estaban pagados , , eran sus 
panegiristas voluntarios, y le elogiaban pa- 
ra merecer la protección de sus 

Iban. carros, llenos a Husia , Alema-. 


agenr£S. 

nía 


(CXXXIV,) 

una vez llegaba á verse único dnefio , dismi- 
aiuiria una mitad el exercito y los impuestos. 
Los Xefes del partido jacobino, por el contra- 
rio se inanifestaban en lo general muy satis- 
icchos de que no podian disolverse los lazos que 
le unían con ellos. Solamente no prodigó sus 
favores á algunos que habían manifestado du- 
daban ó desconfiaban de el , lo qual no suce- 
.dió á la muchedunibre de Demócratas. Algunos 

■ t * • 

del partido moderado ; hombres de buena, edu- 
cación y de una cierta elegancia de costumbres, 
que eran admitidos á la sociedad de esta fami- 
lia Corsa, solían confiar en secreto á sus ami- 
gos y conocidos los proyectos de engrandeci- 
miento de;que hablaban delante de ellos ios de 
.esta familia ; Decíanlos ( recomendando el se- 
creto ^ que Josef y Luis Bonaparté , y sus her- 
manas y Gerónimo, querían que Napoleón se 
coronase rey , y que tal vez seria una gran 
felicidad que el condescendiese i sin embargo, 
por respeto a -los Jacobinos tenían cuidado de 
añadir , que Bonaparté no teniendo en su co- 
razón cosa mas fixa que la permanencia de la 
república , se negaba á escuchar qualq.uier in- 
tinuacion de aquella clase ; y luego ;quando ha- 
blaban esto delante de algún realista bien cré- 
dulo , mudaban este motivo de la modestia de 
Bonaparté en deseo de ver coronado algún dia 
ai heredero de Luis XVI. 

Entre los hombres de diversos partidos y 
diferentes opiniones , que de este modo se alu- 
cinaba , los Jacobinos fueron los que salieron 
meaos engañados , pues estos decían entonces 
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y preveían que Bonaparte profésarra- de nuevo 
jiii principios de irreligñin y de piüage , hie*» 
go que valiéndose de una hipocresía á que ellos 
jamaban política consumada , llegase á eonse* 
g^,jr la pacificación del Vendeé. V. E, sabe' 
joiPO le pacificó , como ganó á casi t(xlos los 
jefes principales después de haberlos dividido j 
y como excepto el sacerdote Bernier ,. que fue 
quien vendió á los demas del partido , faltó á 
su palabra con todos. 

Tan. bien sabe V. E. que especie de paz 
procuró en. la Iglesia de Francia , valiéndose 
de algunos agentes de un- órden mas elevado 
/cuyo espionage é intriga deshonraban Ja pur- 
pura romana ) que llegaron á alucinar hasta 
al mismo Vicario de Jesu-Chrísto. Bonaparte 
por este medio reconcilió, con- su dominación 
el respetable número de aquellos cuya religión 
no vá acompañada de la- ciencia ,, y en quan- 
£0 á los pastores del rebaño francés ,, algunos- ' 
fueron el juguete de sus engaños , y otros no* 
k hicieron frente sino con papeles. Este siglo 
degenerado no es mas propio para cismas que 
para guerras civiles. No debo insistir sobre es- 
te punto y pero si dire que Bonaparte , Atéis— 
ta en los Clubs , Musulmán en el Cairo^ Ca- 
tólico en sus relaciones con la Santa Sede , Cris- 
tiano tan pronto luterano* como calvinista ó 
anabaptista en la preferencia que parece con- 
ceder á los sectarios franceses , Judio quando 
reunió el Sanhedrim de los hebreos , y los per- 
suadió de que restablecería á jérusalen, en fin. 

arrastrado por las CHcunsíanúas^, y por sus / 
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fogosas pasiones y ha dado tan repetidas y táa 
públicas pruebas de irreligión 5 de apostasía, y 
ce .habito decidido, á la fiasfemia , que ya to* 
dos ihan :abierto los ojos en este punto , de mo- 
do que á nadie causan 'ilusión sus accesos de 
hipocresía religiosa. Básteme observar que Bo- 
ñaparte cree en los hechizeros , y en ios que 
dicen la buena ventura , aplicando á las mas 
-insignes obras de la mentira la inclinación á 
.creer , natural á todos los hombres , y reuiiien-r 
do en su alma débil el . orimllo mas extrava- 

• u 

gante de la razón -ilustrada , y la mas grose- 
ra credulidad de un entendimiento sin cultivo. 

Pareceme inútil prolongar con mas cirenns. 
tancias esta relación de los medios de intriga 
secreta-, espionage., charlatanismo y corrupción 
con que Bonaparte preparó su escandalosa ele- 
vación, ^Bastante he dicho para explicar corno 
rsíendo constantemente Jacobino , y siempre y 
en todas partes revolucionario y conspirador, 
y no pudiendo ni habiendo jamas, querido de- 
.xar de serlo , tuvo zelosos partidarios , no so- 
lamente en Francia sino en toda Europa en^ 
ítre los hombres de todas clases y opiniones; y 
no solamente entre sus propios soldados-, sino 
en los exércitos con quienes tenia que pelear. 
Estos mediosiueron sumamente poderosos por- 
que se le consintieron-, y en el día conservan 
un gran poder porque aun se le sufren. En 
verdad que si constanTemente hubieran sido 
batirlos sus exército.3 , todo ese oropel , todo 
•ese pólvo no hubiera podido tener por tanto 
tiempo ciegos y deslumbrados á los hombres; 


(CXXXVIT.) 
pero el haber estado ciegos y deslumbrados los 
hombres , es precisamente el motivo poriquc 
vencieron sus excrcitos. Y lo que tal vez hay 
¿c mas vergonzo es que los Gabinetes que 
jgbian componerse de hombres instruidos y adic- 
tos a sus Soberanos ,, de Ministros cuya obli- 
gacioa era conocer y dar á conocer este Tra^ 
macero > debiendo ser esto el objeto de su ma- 
«or estudio-, hayan entablado y seguido con 
«I tantas negociaciones mas funestas que sua 
Hiisinas^ victorias. De unas y otras voy inme- 
diatamente á presentar á V. E. un? ligero bos- 
quexo ., según puedo hacerlo hallándome como- 
jiie hallo sin el auxilio de mingun libro. 



CARTA TERCERA. 



r. il Datrafiss ae -contaron de. la ca-nipana ,de . 

t franceses en Italia, el año de 1800 , lo.mis. 

mo que había sucedido cotí la del de 179.7 5 
cesitaba el partido dominante que SM funes- 
tos sucesos:, casi increíbles en ambas campa- 
ñas sirviesen , para dar á 

dia de un heroe. Básteme recordar a V. -E. que 
-tn aquellas provincias italianas donde ®o iabts 
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.fcinion ni fasrzi moral ; en aquellas provincias 
que aun no estaban corregida; por su expe- 
riencia , y en las que el veneno revolucionario 
había llegado á infestar hasta los mismos claiis* 
tros , Bonaparte usó de la misma intriga , de' 
las mismas astucias viles y papulares que ha- 
bía manejado con tan buen éxito , y que^allí 
le fu'eroii recompensadas con igual fortuna. 

' El principal contrario que tuvo en Ja cam- 
paña ds .1800 5 fue el General Melas , hombre 
franco y bondadoso , que no entendía una pa- 
labra de todo aquel- espionage , y que no pu- 


do decidirse á creer que Je hubiese : guerrero 
anciano , cuya edad y achaques habían hecho 
que su - natural circunspección pasase á ser un 
defecto ; hombre que conservando el vigor de 
su alma había perdido el de su cuerpo , y que- 
reducido á no ver por si mismo sino muy po- 
cas cosas , hallándose mal socorrido y mal in- 
formado , dexaba desconcertar inopinadamente 
todas sus medidas sin estar preparado á subs- 
tituir otras nuevas en el instante en que se 
veia sorprehendido. Tal fue el General ( por 
otra parte venerado y digno de serlo ) á quien 
el Gabinete de Viena en uno de aquellos cri- 
tlcos momentos que deciden la suerte de los 
estados , confia el cuidado de disputar la Italia 
á los Jacobinos, mandados por el mas vivo y 
mas inmoral de sus xefes. 

Sin embargo á pesar de todas estas venta- 
jas , Bonaparte no triunfó sino sacrificando en 
puras casualidades ( de las quales siempre tu- 
vo resguardada su persona la . flor de su 
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jfopas 5 Jao venció sino arriesgándose á perder- 
lo todo aun me quedo corto , y si no te- 

jniese que no comprehendan bien nii expresión, 
¿iría que en Marengo no venció sino después 
¿e haberlo perdido todo. Algunos de sus com- 
pañeros de armas , y algunos de süs conspi- 
radores me entenderán al instante. Lo que dió 
motivo al armisticio concluido la mañana si- 
guiente , no fueron ni las disposiciones preli- 
minares que Büüaparte habia tomado , porque 
eran locas y llenas de audacia y faltas de pre- 
visión no fue la serenidad que se quiere su- 
poner tuvo para dar las órdenes en medio de 
la acción , porque no asistió sino desde lejos Á 
los esfuerzos de sus tropas , y quando las vio 
desordenadas perdió el tino ; ni la carga de 
caballería que por su propia voluntad dirigió 
aquella tarde el general De Saix , y que res- 
tableció el equilibrio entre los austríacos y los 
franceses, {a ) Convenia á Bonaparte , .quien 
no podía disimular que antes de este celebre 
liiovimiento todo el exercito habia creído per- 


( n ) No Cito las fer sonas de quienes su- 
pe estas circunstancias -,casi inmediatamente 
después de la batalla de Marengo y y cuya 

autoridad es irrefragaHe. - Suplico d V. E. que 
dispense uña absoluta confianza d mt narra- 
don ; pero elijo el no poder persuadir, enle- 
f ámenle la verdad de lo que digo , ames que 
txponermt á comprometer los testigos citando- 
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dida h batalla; conveníale ^ dig'o , atribuir Sú 
victoria al valeroso Ds S'jix cu cwyo elogio 
nada, arriesgaba , pues ya había muerto. Pero 
\case« a<^u( lo cju,e el siempre tuvo la, priiden^ 
cía de calUrr. Habiendo, la. noch? puesto fin al 
combate ¡, Bonaparte retirado, en. su tienda con 
parte de 'su, estado ma.ycír , ternia aun habér 
perdido decididamente la batalla. Se ocupo al- 
gún tiempo, en disponer como había de h.accrse 
la retirada (jue- contaba, verificar a la mañana 
siguiente., quando, con la. mayor sorpresa oyó 
le. anunciaban la-^ llegada de un oficial austría- 
co encargado de proponer ün armisticio de par- 
te del General Melas, -Entonces. Bonaparte ( me 
refiero á los testigos de este, hecho ) mudó in- 
mediatamente de ■ gesto y de lenguaje : corn-* 
prehendió en, aquel, momento, que su anciano 
contrario viéndose en aquel' momento separado- 
de sus almacenes no, teniendo, mas comunica- 
ción que con Genova., y hallándose incapaz dé 
la viveza de. acción que exigía, aquella, circuns- 
tancia ,- no sabría, el- como, habia.de dar áliinen- 
tp á, su exército , por todo lo qual. contextó: 
Marchad , decid a Mr, de Melas qite si . qüieré 
que sus soldados, coman mañana, debe, rendirse 
á dis’crecion. 


ios. en ‘Un papel ^ue hn de ser lerdo- pof' ffiu-^ 
cbos» -Aquellas personas podrán algún dia ser 
Utiles á nuestra causa en la misma Francia,, 
si, aun. conservan la voluntad, y los medios de: 
iaacerlOor . - 
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•No se pÜ0d-e negAr el i-iftríto dé est^ rey^. 
puesta al que sm titubeat: se atrevió a, daría. 
5i hubiese unamf^stado. la< inisma. ‘presencia^ dfe 

^iinc). én, su^ -peligros, personales , el monStrUó 

íiiviera, siquiera una, virtud, >, pero él no es.iiia's. 

que- un, cóiuico y en. las batallas, 'no sC' repre- 
senta el valor., ^ 

Esta admirable respuesta ñó; füC' puesrotra- 
rosa que una, farlantoneria recitada á un ancia- 
no asustado pero, tuvo buen, éxito : conqiils- 
íó toda la, Italia. Las. ventajas, del GénerallVIo*. 

-reau. en Alemania.^ rnejóT: 'ganadas', sin» duda, 
y con, tan. diferente premio recompensadas , aca- ' 
barón, de decidir al Gabinete de Viena á entra'r 
en. nuevas negociaciones, de paz.. El. tratado de 
Lunevílle , concluido, al principio del año. si-, 
gniente , 3^ el sistema pérfidamente ideado de- 
las indemnizaciones que - BonapaVíe‘-tmvo la as-, 
tucia de hacer admitir en él », cémpletaron las. 
causas, del-, próximo trastórrfo; 5 de Italia y del* 
Imperio. 

En. Inglaterra ni Mr., Pítt>, ni 




das. ('hoy. Lord. Melville ) ni ninguno de aque-- 
llos virtuosos, sabios, é irtcorruptibles . •patriotais . 
unidos con igual 'respeto á' las tres . -colú'nas. fun- 
damentales de 'aquel , bello 'Gobierrió - p udiéroil . 
persuadirse que » el de Francia.» -pudiese no 'con- - 
íinuar siendo revolucionario- y.' perturbador,, 
por haber pasado á las . manos, de tres Cónsu- 
les, que habían substituido á. los. cinco. Directo- 
res. Aquellos Políticos 'sabían, muy, bien que 
la autoridad de Lebrun- y de Cá'mbaceres , es-> 
t&ba, humildemente sujeta a ia.: -del aventurero» 
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C»rso : veíanle caminar al absoluto y supremo 
poder de la Francia , y tal vez , por verlo, con» 
ccbían temores , todavía mayores de los peli- 
gros que amenazaban á la Europa. Pero ha- 
cia muchos años que luchaban contra una opo- 
ficion formidable. Es verdad que la sabiduría 
y vigor de su administración habían logrado 
contundir y aterrar con el desprecio y la in- 
.diá;u¿cion de sus conciudadanos, á los descara- 

O 

du3 y .públicos aliados del Jacobinismo en la 
Gran Bretaña y la Irlanda ; pero quantos hom- 
bres de muy distinguido talento , é irreprehen- 
sibles en todo lo demás , servían , sin conocer 
.hasta que punto , á aquella causa infernal , ya 
fuese por proporcionarse el camino á los em- 
pleos públicos , (5 ya únicamente por aquel es- 
.píritu de intima alianza en una oposición siem- 
pre permanente , frequentementc útilísima , y 
una de las avanzadas dé la Constitución del 
j-eyno. Semejante casi, en todo.á las avanza- 
das de \in exército , las quales sobrecogidas k 
veces de un terror sin causa > se replegau in- 
..rne di ata mente sobre el centro á las. alas y co- 
munican á toda ,1a masa de . aquel, gran cuerpo 
Ja epidemia del desorden. Quantos de estos hom- 
bres eloquentes y populares ( mucho mas que 
manifestaban, ser. en aquella ocasión patriotas 
é instruidos ) / favorecían , con discursos poco 
.profundos , con escritos de fácil inteligencia , y 
con enérgicas arengas en ambas Cámaras , aque- 
lla impaciencia por la .paz , qué deniasiadamen- 
íe se había conseguido inspirar al pueblo. No 
, ,«olainente se atrevieron á elogiar á Bonapartc 
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,fi algunos papeles públicos que se feetv. geue- 
jalmcnte, no solamente cu los cafés se aban- 
donó la causa de la Europa , sino que en la 
nías augusta asamblea,, hubo oradores podero- 
sos por su elocuencia y ,su fama que censu- 
raron sevepmente , lo que llamaban Obstinación 
de los Ministros en defender los derechos de 
Casa ( la Real de Borbon ) que no había- 
sabido defenderse á si propia, hs. falsa opi- 
nión del público sobre esta question aue se 
desnaturalizaba asi , pero que asi también se 


reducía a términos inteligibles para la multl-. 
tad , se decidió cada vez mas ^ al fin, Mr. Pitt, 
creyó que debía ceder a la borrasca , y se ad- 
mitió tanto la demisiom, de este , que se apa-- 
rentó tenia otra- causa, como las de todos sus ami-, 
gos en el Gobierno. 'Fue necesafio formar un 
nuevo Gabinete de hombres algo menos temi- 


bles á los revolucionarios : el tesón , no es el^ 
carácter que distinguió á este nuevo gobierno. 

Entonces tanto en el Gabinete corno en el 
Parlamento , se afectó, erigir en axioma, polí- 
tico el principio que la Oposición frequente- 
mente habla reproducido , y es que un Bsta^ 
do no debe de modo alguno intervenir en la 
forma del gobierno interior qualquiera que sea- 
que gusten establecer los demas Estados. Es- 
te principio tenia partidarios tanto mas nume- 
rosos quanto en sí mismo es verdadero , y so- 
lo no era exácta la aplicación que de el se 
hacia h la Francia. Un establecimiento políti- 
co revolucionario ^ esencialmente enemigo de to- 
do* los. Gobiernos y de toda paz, no se llama. 


( exLiv. ) 

Gobierno sino abusando de este respetable' nom- 
•bre. La reunión de los Estados civilizados , y 
^cada Es;tado que forma parte de esta gran re- 
vpública no pueden llamarle sino anarquía <5 
'enfermedad política -enfermedad parecida a 
aquellos temores cancerosos que sobrevienen a 
alguna parte del cuerpo humano -j y se extien- 
den hasta destruir el cuerpo entero si el hier- 
ro y los -mas' violentos remedios alternados con 
•otros, mas suaves no detienen sus progresos ó 
■no extirpan' sus profundas, ralees,. 

Aquellos., pues , que querían la paz de 
■Inglaterra con la -Francia,, pretendían que eí 
'Oobierno de este infeliz -estado ya no era ca- 
si rreyolucionario.., y qpe la prevista. concentra- 
ción .del poder- en las- únicas, manos de Bona” 
parte acabaría de, formar un gobierno de una 
naturaleza perfectamente Iiomqgenea á, los de- 
mas. Abriéronse las negoGiacipnes y apenas se 
Lafaian empezado quandoBonaparte .,.cuya im-j 
paciencia, natural ^ rara vez le permite con- 
ciesceiider coiij sus amigos , haciéndose •;€legir 
Presidente de la república. Italiana, por aquella 
Consulta-, de. la qual dio. el- ridiculo espectá-* 
culo , desmintió á la paz de la Europa el rav 
ciocinio de, losr pacificadores. Al mismo tiem- 
po ífomentaba las turbulencias de Holanda , y, 
•al, mis.mo . tiempo también las derogaciones he- 
chas, con, violencia, a la. Bula de oro,,, y eh tra- 
fico de,^ las indemnizaciones c» Alemania, ven? 
didas á los. nobles Germanos , y tambien á unos 
Príncipes envilecidos ( por un tal Mathieu ea 
Strasbourg ; y -en Paris por ]H...TaUcyrand ) 
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bebían sin ningún esfuerzo haber hecho adívU 
par á los políticos el plan ( después realizado 1 
jje la destrucción del Imperio por medio de la 
Confederación' del Rhin : Sin embargo , ningu- 
pa de estas cosas impidió’ la conclusión de una 
paz deseada generalmente por los ingleses tan- 
to como 'por los franceses, y que se firmó en 
Amiens en Marzo de 1802. 

La fuerza de Bonaparte en lo interior de 
la Francia creció tantó por el crédito que le 
adquirió el hacer esta paz , que pocos meses 
después el Señad) Je proclamó Cónsul perpe-, 
íu-o , eon la facultad de poderse elegir sucesor' 
y compañeros. Muchos de los Jacobinos france- 
ses comenzaron a murmurar de estos progre- 
sos acia el poder supremo , pero Bonaparte 
castigó á los xefes mas débiles de este par- 
tido , ?anó a los dtróé i y para distraer la aten- 
ción de la multltiid y especialmente ia del exér- 
cito , volvió á Cíflpezár ia guerra del Direc-, 
torio contra los pobres y libres descendientes 
de Guillermo Teíl continuó ocupando violen- 
tamente y contra los-'tfatados , una ’ parte con- 
jiderabíe 'de la Alémania , y con el aumento 
de su sxórcito , el _ai inamento de su hiaiina 
y" sú lemisge allaneró el ¡nsultante nianifies- 
to "nuevos profecWde revolución y engrande-; 
cimiento -que pror, 'tímente volvieron á causar 
inquietudes al Gabinete, de Londres. Omito ha- 
blar de la cuerVa' de Santo Domingo tan po- 
co decorosa para Bonaparte ramo había sido 
la dé -Egipto , pérb np puedo pasar en silcn-, 
cío que mientras ‘l'a cofta duración de este en- 
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sayo di paz ya había esparcido por toda In- 

giatcrríi sus 5 ingenieros y suo agen- 

tes rc^olucioníirios ^ disí razados en naturalistoSj 
ti\ físicos y en agentes cié coinercio j y 
el haberse negado sabia y opprtunairitnte a re-. 
conQcei: un. eaxambre de, ^stos .újtunps. baxp,el 
iioiTib^'e de eoiiiisarios. de relaciones -cpiTieccia- 
les , fue una de las, causas del. rompimiento. 

Sobare, ^odo no debo dexar de recordar á 
V, Et que jamas dos pueblos se alegraron mas 
sinceramente de la reconciliación de sus gobier- 
nos qup los, franceses y los ingleses lo hicicion 
quando la, paz de A.miens. Una misma aparien-, 
cia ó ilusión tuvo entonces alucinadas por al- 
gunos meses á las dos, naciones ; en Francia, 
no habia descontentos, sino, aquellos, republica- 
nos de corazón y de buena fe que c, n , 
vanecerse su fantasma. y en Inglaterra tampo- 
co, había otros descontentos que un corto nú- 
mero de hombres, superiores, al general, del. pue- 
blo a quienes su, bien aprovechada experien- 
cia del, mundo y de los,. ^ negocios mostraba 
quan vana era aquella confianza, publica en un 
usurpador ^ y la nada de.aqiiella¡ pasagera ale— 
gríar Ciertamente que si' Bonapar te hubiese 
podido, vivir en la paz si uii gobierno revo- 
lupipnario, pudiese subsistir sin grandes exérci- 
tos. que le hacen necesaria la guerra , si fue- 
se posible que un aventurero qus pretende 
elevarse desde el polvo, h,astay. ,el trono j dexa- 
se de mirar como enemigas suyos, ú todos los 
aniio'os del órdea , y como compañeros á todos 
Ips /vandidos , hubiera sido en .aquella dichosa 
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^poca qiiando Bonaparte hubiera pensado en 
unir á SI con la moderación los honrrados co- 
razones que se le habían franqueado. Si el no 
jiitento esto sino con palabras que á cada hiá- 
tante desmentían su intriga y su violencia, es 
porque nada de lo que he dicho es posible ni 
jamas lo sera* La mascara de la moderación 
es tan propia tle Bonaparte , como qualquiera 
otra mascara , pero los Gobiernos y los pue- 
blos han sabido bien pronto arrancar aquella 
i todo aventurero usurpador. 

En Abril íle 1 803 , los ingleses desenga- 
ñados ( y que hacia mucho tiempo que no 
se les puede acusar de inconstancia como á 
sus vecinos ) recibieron la declaración - de la 
guerra con tan vivos éxtremos como hiabiatf 
manifestado el año anterior quando se publi- 
có la paz. ( a ) Esta renovación de hostili- 
dades , se señaló con actos característicos de 
ambos gobiernos , pues mientras que el Gabi- 

t 2 


(a ) Es cosa averiguada que en la corta 
uracion de ésta faz , en el desarme y en 
)S nuevos preparativos' que buba que hacer 
recipitadameate , .gastó la nación británica 
xas que hubiera consumidiy en dos campanas 
loriosas, como suelen serlo todas las de los 
7 oleses ; pero sin embargo y para haber sido 
in peligrosa la experiemia que enwmes 
izo I ¡e puede decir que no le costo 

ira* 
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lYete de Londres á pesar de sus i'nme-nsos me-, 
dios para impedirlo, dexaba concluií* los tra- 
íados relativos á la Lusiana q.oe Buna.parte ha- 
bía birlado á la España , y vendía á los Es- 
tados- Üaidos , el Gobierno francés , procedien- 
do contra el derecho, de gentes , hacía detener 
prisioneros eii Francia á o.chocient<)3. viageros que 
hablan íiecho demasiado honor a Bonaparte en 
irle á ver , y sobre todo en vivir en su do- 


ralino. ; y para cometer este crimen sin exem- 
plo en la Cristiandad , no, tenia sino el mis- 
mo derecho y el mismo ínteres en apariencia 
que el de unos bandoleros que se hubiesen reu- 
nido en. una cueba coa el fia de encerrar en 


ella , despojar , y obligar á dar un rescate á 
los infeiicés, pasageros que la suerte hiciese caer 
en sus manos. Pero no , olvidemos que cada 
crimen, extraordinario de este hoínbre es como 
una ofrenda ó un homenage que cree preciso 
tributar al J^asobinismo su dueño. 

Entonces le era tanto mas necesario ma- 


n-ifestar publicamente á los Jacobinos su cons- 
tante adhesión á sus máxím¿is quantos mas evi- 
dentes eran sus preparativos para irse deslizan- 
do hasta el trono , donde con la mayor ansia 
deseaba sentarse Bonapart^ , pues no dexaba de 
tener inuchisimos temores de que un paso que^ 
tanto se ocultaba en todas partes donde alcan- 
zaba su Influxo , pero que se conocía muy bien 
en Víena y en Londres , no fuese revelado á 
los Jacobinos. , cosa que hubiera disminuido mu- 
cho el entusiasmo con que ellos le miraban. 
Qui.ero hablar del paso que en Febrera. de 



>) 

1^3 > por la m-ídíacion delG^* 

[jinete de Berlín ^ res,pecto al augiisto herniauo 
y heredero de Luis XVI , entonces refugiado 
fO estados del Rey; de Prusia y ofreciendo."* 
je una compensación que solamente por un 
extremo de locura pudieron llamar brillan- 
te algunos cortesanos , con tal que Luis XVilí, 
consintiese en cederle sus sagrados derechos y 
jos de SU; familia a la Corona de Francia. Es- 
tas ofertas, fvieron inmediatamente despreciadas 
por aquel Monarca y. 'por todos los Principes- 
de ia sangre real que miraban su propia suer- 
te como unida a la suya, (a) Tembló Bo- 
uaparte que el público de Francia supiese es- 
ta negociación., de la qual hubiera sacado in- 
ducciones propias á transtornar todos sus pla-- 
aes , pero sobre todo se estremeció con la idea 
de que algunas espías de los Jacobinos llega- 
sen 3 descubrirla y denunciarle al partido. Uno,, 
pues , de los motivos que tuvo para detener 
prisioneros á los viageros ingleses , fue su po- 
lítica para manifestar que entre los, jacobinos 
no lo había mas osado que el mismo Bona- 

parte. 

En. este mismo- peligro renovado y aumen- 
tiflo todavía , quando acabando de usurparlo 
odo en Francia , vió al rededor, de su- per- 
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(a) documentos 

Heos de esta negociación que tal ve% se 

nor.ó 


-soTia a Murat , Augereau , Lannes ; y otros 
Jacobinas annados y ciesccnteotos cié cjue tocia- 
via no había podido engrandecerlos bastante, 
y á toda, la facción puesta en inovimiento por 
efJos , pronta á pedirle cuenta de algunos nue- 
vos principios ^ Bonaparte no imagino mejor 
rsahda que á su misma .presencia empapar las 
manos en la sangre real de Borbon. j \ qué 
otro motivo sino el de la necesidad a que se 
'Creyó reducido de formar así un nuevo pacto 
•con los Jacobinos *, hubiera podido según his 
reglas comunes de su artificiosa prudencia de- 
'tcrminarle á una acción tan detestable y por 
otra parte de tan poca utilidad [a ) que ne- 
cesariamente debía quitarle tantos partidarios, 


{ a ) Luis Antonio^ Pléuvi de Borbon Con- 
de, y tiuque -de En¿hien ~y -bi}o del Duque de 
Borbon Conde y -de Luisa Bdtilda de Borbon 
Orteans y había nacido en 1:772. El año de 
1804. vivían veinte y tres Erincifes de la 
Casa real de Borbon y todos llamados succesi- 
vamenfe al trono por el orden de primogeni- 
turau El desgraciado Uuque' de Enhgien era 
■el. décimo en. este orden constitucional y en la 
■e numeración-de las tres ramas qne no habían re- 
nunciado- -4 la Corona de Enrancia pof otras 
soberanías. 

Este Principe descendía 'tn sexto .grado 
'del gran Conde. Las bellas disposiciones que 

iabla manifestado desde su infancia y y las 

\ 
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y en ^^12 hubiera podido y debido ocasio- 
narle una nueva guerra contra lo$ Ru;Sos. ^ pa- 
ja la qual estaba muy poco preparado i ¿V 
mía acción digna del újñecno, que ni aun pue,*. 
¿e disculparse como nacida, de la. i.ra ó. de 
mi primer movimiento,, sino, qu.e exigid pre-, 
parativos, meditados en cuya execucion. hubo. 
(li!a.cioii.es que dexaroq. tiempo, para, que obra- 
se la reflexión , y la deliberación, considerase I 
A.pesar de todo, esto, y hollando no., solo. el res- 
peto, de la moral p.ública y del honor sino- 
famblen el de todo, el genero, humano, y el de- 
recho de las naciones,. Bonaparte manda., que 
el infeliz Duque de Enghien , que se. había 




qualidades.que mostró, en^ las, desgracias de su. 
casa ^ le granjearon la estimación y el afee-- 
to de todos los. que habían- tenido el honor de^ 
estar inmediatos a. su 'persona» .hirvió constan"- 
ternente con toda la. paciencia y. el zelo de^ 
un soldado, y con la inteligeneia: de un- Gene- 
ral, en el pequeño cuerpo, de emigrados., man--. 

dado, por el Principe- de Conde, su- abuelo y d- 

la vista de este Principe y d, la del. Duque- 
de Borbón su padre , digno de ambos. y digno, 
de descender del gran Conde. Pero este-com-. 
batió en otras circunstancias y con:medios di- 

ya haUa ad.drUo unjran. n„n,l,r,. 

in Rocroy, Fribourg,. Lens y Norlmgen, an-. 
tes de haber llegado, á la edad en que fu 
asesinado el Duque de Enghtert... 
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negado á creer la posibilidad de nn crímea 
semejante , sea arrebatado de su casa en el país 
-de Badén , y que para esto se viole el territorio 
de un aliado saiyo , de tm abuelo de la Empe* 
ratriz de las Rusias, 

Cauiaincourt mandaba los húsares fran- 
ceses encargados de esta expedición que furti- 
vamente 'Salieron del territorio de Francia , y 
volvieron á'el conduciendo a-l Principe, á Stras- 
burgo , de donde le pasaron á París como á 
un vil delinquenté. En esta Capital estaba pre- 
parada la farsa tan atroz como ridicula de un 
tribunal presidido por Murat , pues ageste mons- 
truo ■ el segundo en lá gerarquia de los deii^o- 
nios visibles , fue á quien el primero de todos 
para recompensa de su reconciliación , confió 
el glorioso cuidado de pronunciar la sentencia 
y ver arc'abuceár lá augusta víctima. V, E, 
sabe que esta barbara sentencia se. execuló por 
la noche á la luz de unos' hachones •: a la ma- 
ñana siguiente todo el pueblo, de París quedó 
como • aterrado de asombro., excepto los.iaco- 
bin os,' para quienes aquella mañana fue el mas' 
bello de sus di as. Esta determinación del ti-' 
rano 'parecía que para en adelante asegurab . 
a los jacobinos , que por fin vendrían á ocu- 
par Ducados y Principados , y que ^quedarían 
impunes sus crímenes , baxo la doínlñacion del 
mayor de sus cómplices , aprobada ' por _ ellos . 
mismos desde entonces. ' ■ 

i V» V ■ * - . * , 

■' El Senado de Bonaparte le hizo al fin Em-., 
perador sin ninguna oposición que haya' me- ‘ 
recido citarse. En quanto á la apróbación ge-»" 
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^cral ^^5 se supone, die ion luego los france- 
jfs mediante algunos millares de firmas que 
tuvieron comisión de recoger los mandatarios 
¿el tirano f yo guardare el mismo silencio que 
guardarán la historia y la posteridad ; la pos- 
teridad ya consolada , la historia escrita libre- 
mente , quando los pueblos hayan empezado 
dar gracias al todo poderoso porque los li- 
bró de este bárbaro. Después que el Senado 
le había nombrado Cónsul perpetuo , Boiiapar- 
tc había hecho representar en toda Francia 
una farsa semejante , de la qual nada he dicho 
por la misma razón. 

Pluguiera Dios que la historia pudiese ignáí- 
mente omitir y la posteridad olvidar la impía 
toronacion , y la consagración ( que no me 
atrevo á calificar ) de este monstruo. , Quan 
distante estaba entonces de conocerle el vene- 
rado xefé de la Iglesia ! Dios permitió que su 
pontífice mas Augusto cometiese aquel grande 
y fatal error : Su Divina Magostad , sin duda 
ie habrá perdonado en atención á las muchas 
lágrimas que después ha derramado el santo 
anciano , a su arrepentimiento , á sus penas y 
l la constancia que jamas desde entónces acá 


ic ha abandonado. 

Entónces no solamente España y Prusia 
continuaban sujetas al ascendiente del jacobi- 
nismo por Ministro» perversos , sino que tam- 
bién se habla abatido al imsmo estado la Cor- 
te de V'iena. El Emperador alucinado lo mi5>*r 

mo que .u Santidad , y ^ 

al mundo > a« como, que Kio MI, juzgó ha- 


tí 


I 
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ceda reynar en !a Iglesia , recorioció Iivpifidíaw. 
tau^ente ca la persona del aveatiipero Corso, 
no solamente su igual , sino, el artjiciro de la 
suerte dc A-kinania.' El sucesor de Cario IVIag* 
no y de Carlos V , no aguardó ni aun á que 
l&pi>apavte fuese coronado el, 2 de jpiciein-brej 
sino que desde el mes de .Agosto renuncid al 
titafo de Euiperador de Alemania , declaran-* 
do, así su, aprobación al nuevo orden de cosas 
que la vlolenríiá y la corrupción e.staí>lecían en 
aquel antiguo iniperio, Lps sucesos políticos 
en Alemania , se asemejaban entonces á los tras-» 
tornos que últimamente se habian visto en Fran- 
cia. Los^ pueblos que ya hacia mucho tiempo 
estab;^n conociendo .la necesidad de una refor- 
ina ,, antes que no conseguir alguna , acepta?- 
ron la que los jacoilinP? ofrecían y auxi- 
liaban con sus. armas. 

En. medio dC: estas ilusiones , que se for- 
maban los pueblos ,, y no podiendo contar to- 
davía siup, con tropas, ya. medio, desnioralizadas, 
el Emperador se vid. tan exasperado' por los 
uUrages de Bonaparte que le declaró la guer- 
ra en- 1805. La Rusia, auxilió al Emperador 
con un exercito > la Inglaterra con sus subsidios, 
pero todo se reduxo, á una campaña decidida 
muy pronto por la^, capitulación dé Viena y la 

batalla de Austcrlitz, 

•# * '* • 

Estando, tan recientes, estas grandes desgra- 
cias es„ muy' dificR explicar bien; sus causas^ 
el tiempo, las , irá deiscubrkndo . poco á poco 
mediante la . comparación de las diversas o pínio- 
®es de aquellos que las, presenciaron : sin em- 
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Ugo , yo voy k tfccif las que me oaree, . 

L, generalmente conocidas^ primera , I ^ 

Liecipitacion de los Rusos que empeñó la ba- 
L||a de Austerlitz, y ocasionó sti perdida, quán< 

L segnn el juicio de los militares ¡ñstruidos 
Bonaparte que con su acostumbrada temeridad 
liabia arriesgado su exército , debía haber oe- 
recido con el en Moravia sí no se hubiese aven- 
turado aquella batalla ; y tercera j especialmen-^ 
te -el gran numero de aliados de opinión que 
aun tenia Bonaparte en Alemania , los socor- • 
ros que el temor pasivo , 6 la buena volun- 
tfld de los habitantes del país le proporcionó 
en toda la marcha de su exercito , y enifin 
el terror que su nombre inspiraba á muchos 
oficiales austríacos , generales y otros; terror 
que aun quando disminuya poco el valor per- 
sonal , hace que sea incapaz de mandar cl que 
K dexa dominar de e'l. 

También es sabido que el Emperador de 
Rusia que estaba en persona en su exército, 
tenia á su lado Consejeros superficiales , ó mal 
intencionados Ó ganados por Bonaparte. Alexan- 
dro los creyó después de la batalla de Auster- 
litz , y re-gresó á Petersburgo ^ mandando que 
te siguiera el exército. Esta retirada , lo pron- 
to que se agotaron los recursos j la ruina de 
tes mejores provincias , la seducción de la iti-. 
Ifíga , y la -incuria de los pueblos ^ determina- 
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jcoa Inmediatamente 

Pero ea la campaña igualmente funesta 
de la Prusia y la, Rusia contra Bonaparte eu 
tSoó , de que me falta hablar , el iufluxo de 
la corrupción el de la indiferencia en aten- 
der á los intereses de. la patria común j el de 
la desmoralización y, eLenvilecirniento ; el po- 
der que los principios revolncionarlos tienen 
sobre loa hínnbres tan bien dispuestos á acoger- 
los ; todo esto en fin , tuvo pruebas tan pa- 
tentes , repetidas é incontestables y que para 
ver claramente, que decidió el éxito de esta 
corta guerra , no hay que aguardar á que el 
tiempo revele ninguna de las transaciones mis- 
teriosas de- aquella época deplorable. 

La Prusia ^que creía haberse fortificado en 
el espacio de once años de paz , tenia en 1806 
uno de los mas numerosos y mas brillantes 
exercitos de Europa. Parecía que aun le ani- 
maba el espíritu del Gran Federico , y el de* 
s_eo de las tropas fue lo que en la apariencia 
decidió á la Corte á . tomar medidas hostiles. 
.Aunque las diversas partes de aquella monar- 
quía estaban menos estrechamente unidas entre 
si , que lo están por lo común las provincias 
de los demas grandes estados : sin embargo, 
la Prusia tenia en si misma inmensos recursos 
que oponer á los primeros reveses.,. La alian- 
za que habla renovado con la Inglaterra la 
aseguraba subsidios ; sus negociaciones ayuda- 
das por la política hábil cfel Gabinete de San 
James , la proiuetian en breve la- adhesión de 

U- Auátria i el Emperador de Prusia habia id® 

» • 



la paz. de Viena» 


1. Berlín \ concertar esta guerra ,,y U prome-- 
ter a los Manes, cié Federico sobre su mismo 
sepulcro la libertad del norte de Alemania. En 
fia, tal era la confianza de los Ministros dtl 
rjey de Prusia en las propias fuerzas de la Mo- 
narquía , ó tal parecía ser esta confianza que 
es un hecho notorio que antes de abrirse aque- 
lla, campaña, reusaron admitir un exercito de 
cien mil hombres que quiso envían el Emüc-- 
rador Alexandro ,„y solo aceptaron de S. M. I., 
un muy pequeño auxilio. 

Pero la corrupción de las costumbres ha- 
bía ya echado, profundas raizes en todos losí 
estados prusianos. No se puede ©mirir que eíí 
Gran Federico , fue quien sembró por si mls^ 
mo aquella mala semilla. Supo vencer y go-< 
b.ernar ; pero quiso . escribir y . que se dixesa 
de el que era un gran filosofo en el Tronor 
esta vanidad le. hizo despreciar la lengua ale- 
mana y la natural bondad de los Germanosw. 
IJniendose á los semi-filosofos que en su^ tiem- 
po trabajaban en minar el edificio de toda creen- 
cia religiosa , se ocupó seriamente en divulgan 
los principios de aquellos y su. literatura enve- 
nenada ; no por eso dexó de tener con mano, 
firme, el timón de su . estado , .pero se olvidó 
¡de pensarlo que este estado, llígarla á ser lue- 
go que. el faltase. Después de esto , por fa di- 
latada neutralidad de, la Prusia tan provecho- 
sa para los revolucionarios franceses ^ y su no 
interrumpida correspondencia con ellos; había 
adquirido mayor fuerza en los Estados Prusia- 
nos aquellái. indiferencia en quantp .a las opi't 
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'niones religlósas y á los gobiernos que carac- 
teriza á la filosofía francesa. Estas máximas 
antiscK'iales disfrazadas baxo los hermosos nom- 
bres ÓQ filantropía y tolerancia , tenian por apos- 
tóles en casi toda Alemania , pero espccialineti- 
ite en Jos estados prusianos á los miembros de 
mna secta ó sociedad sumamente activa y nu- 
merosa , llamada ■ la secta de los ñluminadosy 
cuerpo que contaba entre sus individuos mas 
de un Principe y muchos Ministros de Estado. 
iDiv.idiase , según creo , en muchos ramos , y 
fse componía como todas las sociedades de este 
género , de muchos engañados que obraban 
según la voluntad de otros engañadores. Pero 
todos los ramos de esta supuesta iluminación 
sé unían para admirar á la revolución y á Bo- 
iiaparte , é igualmente se unían para servir- 
le de precursores-, y enseñar la inutilidad de 
toda defensa y la .necesidad de que se obede- 
ciese al Destino , y lo que el destino quería 
según ellos , era la ruina de las antiguas íns- 
tituciones , y la regeneración del Mundo. 

Tal es , poco mas ó menos el medio pa- 
ra poder explicar la facilidad con que Bona- 
parte triunfó tan escandalosamente en esta cam- 
paña : vease aquí el por que lo mismo que si 
marchase á Prusia como aliado, y no como 
enemigo , se le permitió reunir sin combate 
alguno todos los cuerpos del exercito que di- 
rigía contra ella ; vease aquí el como venció 
-en Jena ; el como los Gobernadores de las 
ibrtaiezas prusianas se las entregaron ; el co- 
Jos. pueblos permaneereron tranquilos es* 
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pectaJores de la • destrucción de la monarquía; 
y en fin , vease el como desapareció toda aque- 
lia fuerza militar.. 

Después de todo esto ya Bdnaparte* no. 
tuyo necesidad, sino de* hablar para, poner en 
reroivicipn, toda la Polonia, prusiana.. Los Ru* 
sos, le batieron en Eylan; y la batalla dejFried- 
land , si es cierto que la ganó ,,, le costó tan 
cara, íjue no fue sino muy posible que; halla- 
se junto, al Niemen el- termino dé sus progre- 
sos. y de su odiosa vida. La Rusia entónces 
no estaba corrompida > solo lo estaba, el Ga- 
binete de su monarca pero, bastó para que 
la gloria del Emperador la de la nación, y 
todos los. intereses de la Europa ,, se vieron, 
sacrificados en, la Paz de Tilsit. 

Pongo fin. á.esta. carta repitiendo á V. 
que, soy ácc*. 
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e ideó la publicación de esta robra aquello» 

primeros dias de Febrero , quando la celeri- 
dad con que los enemigos se adelantaron ácia 
esta Plaza , los osados planes que aparentaban 
y al misino tiempo los rápidos y .acertado» 
medios de defensa que tomó eP Gobierno , da- 
ban motivo á esperar que se preparaban es- 
cenas muy interesantes. En efecto , pocas épo- 
cas hay tan curiosas en nuestra sagrada revo- 
lución como aquellos primeros . dias donde esta 
Ciudad mariifesió su lealtad , >su patriotismo,/ 
en una palabra todas sus virtudes al paso que 
las providencias tomadas en tan cnticas cir- 
u.>s'ar,cia, for.nan pur si sola, el elog.o de 

los iuuUMi Rue las dictaron. Nuestra obra, 


pues, refiriendo sucesos tan interesantes no po- 
di,a. minos de serlo igaaliiierite , y así fue re- 
cibida con el mayor aprecio , ,pero á pocos 
dias de su publicación , se vio que ios eneirií- 
gos solo .pensaban, en. fortificarse, en los puntos 
que ocupaban dando señales de que no pudieii- 
do toiuar la> Plaza*, respetaban sus muros y 
las impenetrables lineas de la Isla de León, 
contentándose con permanecer á su vista. Es- 
ta determinación que pocos esperaban , prodii- 
xo una, especie de. caima en Ips sucesos mili- 
tares , y la historia de ellos tuvo también que 
seguir está calma y quedando reducida única-- 
mente á. formar la. colección de las providen- 
cias del Gobierno, y copiar lo que diariamen- 
te Iba ocurriendo, que por lo coman no era 
otra cosa sino los frequenies- fuegos del casti- 
llo del Puntal, y. lanchas cañoneras. Sin embar- 
go, el Editor procurb amenizar quanto pudo 
la obra , coaserr.andola :,la forma de periódica, 
á fin de que sin perderla, llegase el ticiupo en 
que había de tener qué escribir cosas interesan- 
tes, tiempo que se sabia había de llegar, pero que 
era imposible señalarle dia fixp. Por último, llegó 
quando felizmente se instalaron las deseadas 
Cortes , y siendo este uno de los sucesos que 
precisamente corresponden a, la historia fie quan- 
to ocurre en esta Plaza e Isla de León , mien- 
tras duren las actuales circunstancias ,, esjus- 
tp que oenpe en ella un lugar muy seña- 
lado. Así , pues ,, vamos á hablar de el coa 
toda la extensión que merece pero conslde- 
láudo. que y» otros periódicos han- insertádu 
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mayoí parte de Irts asuntos que se trataron: 
. -en las sesiones , tomareiiv s un rumbo muy di» 
verso del que seguiríamos si solo en núes» 
i tro papel se hablase de las Cortes. En esta in» 
tcllgencia. daremos una noticia exáctisimaVde 
las sesiones , pero una noticia historial y ariie- 
" nizada- con observaciones y- reflexiones políticas 


acerca de los asuntos que en ellas se traten, 
de manera,. que la obra tenga en esta parte la 
novedad de que., tril . vez carecerán algunas de 
las- noticias que diga-, puesto que muchas ha*- 
brán de ser las mismas que ponen los .perió- 
dicos que diariamente las comunican. 

Adornaremos esta historia con una vista* 
de la Sala donde se celebra el augusto Con- 
greso , COS .1 que nos Ea' parecido mteresanté no ' 
•tanto para esta Plaza, donde pocos habrá que' 
n .0 hay'án visto la misma sala , sino p5^^ 1^^ 
demás Provincias , donde es preciso que este 


sea un objeto que excite la curiosidad de mu» - 
chos , siendo, como es muy digna de conser- 
varse la copia ^de aquella sala , donde ál cabo 
de tantos tiempos y tan diversas alternativas, . 
la nación' española se ha reunido^ para trazar 
por si misma el edificio de su felicidad futura*. 
Esta 1.4mina acompañará al primero ó al segua- 
do quaderno del tomo quarto , que ; vam..s a., 
Dubiiear ) . pues no podemos seiialaria de fixo 
su lu'Tar á causa de no .saber quando ppdfau 
concluirla los profesores que se han encargado 
de ella. Tampoco podemos deur qual sera su 
precio , pero s! advertimos que los S-nore. Su,>s. 
£tores^tQ pas.ar.ín.sino la. untad de! precr 
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i que se vencían ál público ( y esto lo liarán 
al tiempo que la reciban ) y procuraremos que 
para , todos sea el mas moderado. 

Se admiten subscripciones en la calle |de 
San Francisco* en casa de D. Domingo Font y 
Closas, y en el'puesto del* Diario calle Ancha, 
al' acostumbrado precio de 20 > reales. En , las 
mismas casas 'se hallarán venales ios>- tres, to- 
mos- anteriores , y ademas las cartas sobrejas 
Cábsas ‘de la elevación de * Bonaparte , . para » los 
que gusten comprar suelto'este-artículo cornu-* 
tiicado que hemos insertado en el tofno. 


